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CLIFFORO EVANS. 
(192 0 . 1981) 

El 19 de Enero de 1981 la com unidad científica americana y, en 
especial, el Museo Arqueológico de La Serena, fu e conm ocio nado por la 
lamentable noticia del fallecimiento del Dr. Clifford Evans, quien represen­
taba, en esos momentos, una de las principales líneas de investigación ar­
queológica y antropológica del continente. 

El Dr. Evans, nacido d 13 de Junio de 1920, se h abía doctorado en 
la Universidad de Columbia (U.S .A.) en las menciones de Arqueología y 
Antropología. Pcr extraña coincidencia la primera de sus publicaciones se 
refirió· a un comentario de la obra de Junius Bird "Excavation in Northern 
Chile", que fuera publicado en 1947 en la Revista American Antiquity. 

Casado con la doctora Betty Meggers, habían con formado un equipo 
que entregó monografías de gran importancia en los temas arqueológicos . 
Como Director del Departamento de Antropología y Arqueología de la 
Sm ithsonian lnstitution de Washington, volcó sus inquietudes hacia los 
países latinoamericanos proponiendo y programando a las in stituciones más 
importantes de Brasil, Ecuador, Peiú, Venezuela y Chile, trabajos de inves­
tigación con la participación de estudiosos locales. El rasgo fundamental de 
su acción fue incentivar, en base a proyectos concretos, el estudio-de temas 
fundamentales para dilucidar algunos de los grandes problemas que todavía 
se mantienen sin una clara definición en la prehistoria americana. 

En 1972 propuso el programa de estudios interdisciplinarios sobre el 
paleoindio en diversos países americanos, siendo elegido el Museo Arqueo­
lógico de La Serena como la institución central izadora de estos estudios en 
Ch il e. En dicho programa se contó con la dirección y participac ión de Jor­
ge Iribarren Ch., Lautaro Núñez A. y, en los últimos años, del infrascrito. 
Un grupo de importantes investigadores internacionales y nacionales en los 
campos de la geología y paleontología completan el equipo que orientó sus 
esfuerzos con el propósito de lograr una visión integradora de la presencia 
más antigua del hombre en el continente a fines del Pleistoceno. 

El fruto de este proyecto ha sido para nuestro país y, especialmente 
para nuestra región, el descubrimiento del sitio de Quereo {Los Vil os) que 
en sucesivas etapas de excavación, ha entregado la información más concre­
ta sobre la presencia más antigua del hombre en el terri torio, conjun tamen­
te con un mejor conocimiento de lo que fue el medio ambiente natural, 
flora y fau na hace doce mil años. Los resultados de estas investigaciones 
forman parte del presente Boletín. 

El doctor Eva.ns ha sido para esta región y, en particular, para el 
Museo, uno de los más act ivos colaboradores en los estudios científicos 
antropológicos y, su muerte, entraña una pérdida lamentable no sólo por lo 
ya referido, sino también por sus destacadas dotes personales de calidad 
humana, de servicio desinteresado y por el profundo cariño que sintió por 
nuestra tierra. 
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Cuando entró a prensa el presente Boletín, recibimos del Dr. Evans y 
la Dra. Meggers un trabajo que había sido escrito especialmente en homena­
je a nuestro ex Director, Jorge Irib arren Charlín. Esta voluntad de recordar 
a su colega en un homenaje de dedicación se convierte ahora en una obra 
póstuma que presentamos como parte del Boletín Nº 17 y que está dedica­
do como un justo reconocimiento a su acción, quizás desconocida para 
muchos en bene ficio de nues tro territorio nacional. 

GONZALO AMPUERO BRJTO 
CONSERVADOR MUSEO ARQUEOLOGICO DE 

LA SERENA 
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u N ~I ET o Do p A R A R E C o No C E R 
COMUNIDADES PREH I STOR I CAS A TRAVES 

DE LA CERA ~I I CA(*) 

Betty J. Meggers 
Clifford Evans 
Smithsonian ln stitutio n ( l ) 

El deducir una organizació n social partiendo de restos arqueo lógicos 
con lleva dificultades, porque depende en la h abilid ad de reconocer comuni­
dades, o grupos m ás grandes o m ás pequeños que un si tio. Reconstrucciones 
co nflic ti vas son un a ex presión de la amb igüed ad de la c, id cncia. El "enig­
ma" Olmcca es un buen ejemplo . Hay un acuerdo general en qu e la civiliza­
ció n Olmcca es la más temprana en Mesoamérica, y tal vcz en el Nuevo Mun ­
do, pero se discute la equival encia social d e la distribución amplia del es tilo 
d e arte y los elementos rituales: si ello se debió a un imperio (1 lcizcr 1960, 
Coc 1968), a varios estados autónomos (Flanne1y 1968) o a una configura­
ció n reli¡;iosa compartida (\Villey 1962). ~lenos atenc ió n se ha d ado a esta 
clase de inferencia en áreas donde el nivel de desarrollo cultu ra1 fu e menor 
y las condiciones p ara la presetvación de los restos son p obres, una situa­
ción que prevalece en la rnayor parte de las tie rras bajas de América del Sur, 
Ccn1roamérica y las Antillas, as í como en el es te de Amér ica del No rte. Sin 
emb argo, si pudiésemos reconocer las equivalencias soc iak s de los restos 
materiales en tales regiones y obscrYar los cam bios (o la estabi lidad) en su 
tarn a1io, ,·arieclad y ubicación a través d el tiempo y el espacio, los resultados 
podrían pro,ccr una base para reco nocer los patrones co muni tar ios de las 
culturas más desarroll adas. Aún si no los aprovecháramos para es ta finali­
daci, los datos nos proporcion arían una base más am plia p ara comp render el 
proceso del desarrollo cu ltu ral. 

Este artículo discut irá un método para usar las diferencias en las fre­
cuencias n:lativas de los tipos de cerámica para ident i fi car com unid ad es que 
comp arten un a tradición cultu ral general. La metod olog ía fu e desarrollada 
principalmente por Ford (c .g. 1962) y ha sido em pleada por muchos o tros . 
principalmente para construir cronologías re lathas (c.g. Ohmyz 1977, Dias 
1971, F.,ans y ~lcggcrs 1960, Porras 1975, Simiícs 1969, Veloz ~laggiolo et 
J i 197 6). La utilidJd del análisis cuantitativo para sepa rar en coniuntos los 
."ii ti os que pcn cncccn a l,l misma tradición cerám ica se hizo e, iclrnt e duran­
te el Progrn ma Naciona l de Investigac io nes Arqueológicas (PRONAPA) en 
Brasil. Nu es tros ejemplos serán tomados del PROr--: APA; tambil'n, aplica· 
ciones ex itosas del mt'lodo h an sido hec has co n la trad ic ión Barrancoidc en 
el es te de Venezuela (Sanoja 1977) y la tradición Ch orrera en la costa del 

(*) Traducido por Paulina L"dergerber 
1 Trabajo escn·to en Homenaje a D,1. Jorge Iribarren Ch. 
Conservador del Mu seo Arqueológico de La Serena (1958- 197 7) 
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Ecuador (Meggers y Evans ms.) 
Como ya existe una descrip ció n detallada de los proced imi entos em­

p leados para clasificar la cerámica (Meggers y Evans 1969), haremos un 
esbozo de la metodología empleada en Brasil e ilustraremos algunos de los 
resultados obtenidos . Compararemos entonces las distribuciones geográfi­
cas de las fases con las que presentan las comunid ades etnográficas y co­
mentaremos algunos de los fundamentos teóricos para las configuraciones 
observadas . 

Antecedentes 

Para coordinar los datos reco lectad os durante el PROI\'APA, era nece­
sario disponer de definic iones uniform es para los tipos de cerámica. las fa ses 
y las tradiciones . Los procedimientos analíticos emple ados en 1948 µor 
Mcggers y Evans (19 54) fueron adoptados, refinados y se desarrolló un 
glosario de términos (Chmyz, editor, 1976). Las implicaciones sociales de 
estos procedimientos clasificatorios, no fueron antic ipados y sólo se ,·o lvic­
ron evidentes después de qu e num erosas secuenc ias se riadas fueron obteni­
das para si tios, cuya alfarer ía represcnl aba clarame n te la mi sma tradición 
cerámica. En casi todos los casos, las mu estra!<, ele ties tos podían ser distin ­
guidas so lam en te en b ase d e las diferencias en Lis frccul' n<'ias rclat i,as de sus 
tipos de cerámica. Cuando se cxaminah ;.1 o t ra infonna<'iÚn obten id a de los 
sitios incorporados en la misma seri,K iún, algunas \lTC!->, se podía obsen·ar 
diferenc ias en el patrón ele estab lecimiento o en lo ::c. otn1:, ,lrtcfactos. Estas 
variacion es sugiriero n qul' los sitios incorporados en cada ,;tcucncia se riad ,L 
representaban pu eblos cuyos habitan tes actu.1h,m recíprocamente más 
intensamente en tre s í que con las poblaciones asign.1das a otra~ !'.ICcucncias 
seriadas. Esta correlación justifica el u:,o de una secuenc ia seriada como c1 i­
terio básico para reconocer y definir una fase arq uco lúgica. Las fase:,, com­
partiendo el mismo conjunto de rasgos diagnósticos, pert e necen a la mism.1 
trad ición. Nótese qu e la persistencia temporal y la cxtL'n:,ibn gcogrúl"ica no 
son apropi adas p ara la definición de un a fase.:, como no!'.lolro,; usamos e l tér­
mino. Desp ués de que un a fase h a sido identificada, !'.ll' pucck eiaablcccr sus 
dimensiones temporales y espaciales, así corno com p ararlas co n aquellas de 
o tras fases de la misma o diferente t rad ic ión . 

¿Por qué considerar a la cerám ica como el mejor criterio para recono­
cer fases, en vez de o tra forma de e"id cnc ia arqueol ógic,t? L1 respuesta se 
vuelve ob via si co nsideramos los requerimientos qu e dehen ser cumplidos 
p ara qu e un a clase de fenómeno sea út il en comp.1racionc:,. Lo~ mú, impor­
tantes so n: 

1. Du rabi lidad bajo distintas condicio nes climúticas. Esto elimina ,1rtL·­

factos de hueso, madera y otros materiales perecederos, que sobrn ¡. 
ven sólo bajo c ircu nstancias espec.ialcs . 

2. Abundancia suficiente para que sea colectada en número adecuado 
p ara un análisis cuantitat ivo. Aunque los artefactos de piedra satis­
facen es te requer imiento en algu nas regiones, ell os no se encuentran 
o son raros en la m ayoría de los sitios de las tierras bajas tro.picales. 
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3. Independencia relativa de lim itaciones funcionales. Este principio 
reduce la utilidad de los artefactos de piedra, debido a que su for­
ma, tam año y o tras características están estrechamente relacio nadas 
a sus funciones. 

4 . Indep endencia relativa de presio nes de adaptación al medio ambien­
te. En vista de que el tamaño y perm anencia de un pueblo re ílejan 
la estabilidad y productividad de los recursos locales de subsistencia, 
es tas variacio nes pueden in d icar d iferencias estacio nales o ac tivida­
des especiali zadas, en lugar de afili ac iones cul turales diferentes. El 
uso de casas sub terráneas, ab rigos rocosos y o tra clase de habitacio­
nes pod rían ser también respuestas adaptivas a situaciones particula­
res. 

5 . Capacid ad para una ampli a variación, incorporando un gran núm ero 
de atributos y combinaciones de características, que son trasmitid as 
cul turalm ente. 

El rasgo que mejo r cumpl e todos estos requerimien tos es la cerámica. 
Las vasij as pueden ser frágil es, pero sus fragmentos perduran. En vista de 
que la cerámica se quiebra co n fac ilidad , los t ies tos constitu yen, general­
mente, el componente más abundan te de los desechos de un pueblo. Mu es­
tras lo su ficientemente grandes, como para un tratam iento cuantitat ivo, so n 
fác il es de obtener con un es fu erzo y gasto mínimo . Aunque la cerámica es 
utilizada princip almente para preparar, almacenar y consumir comidas y b e­
bidas, estas fun cio nes permi ten gran ílex ibil idad en la fo rma del borde, 
cuerpo y base ; la téc nica y el mo tivo de la decoración; la composic ión de la 
pas ta ¡ el espesor de la pared y otros detall es de fo rm a y manufactura. El 
hecho de que estos atr ibutos sean determin ados cu lturalmente dentro de un 
grupo particular, los hace indicad ores sensib les de relacio nes tempo rales y 
espaciales. 

Debido a estas características , la cerám ica ha sido, por mu cho tiempo, 
la fuente primaria de interpretació n en arqu eolog ía. En el área Andin a, la 
pintura negativa (resis tente) y el blanco sobre rojo son marcado res de hori­
zontes. En el Este de Norte Am érica, el dcsgrasantc de esteatita molida es 
diagn óstico del período cerámico inicial. Dondequ iera que se hizo ce rámica, 
los arqueólogos han empi cado atributos distintivos para ubicar los sitios en 
un a secuencia cronológica y para señalar la difusión. En mu chos casos, sin 
embargo , se han ut il izado solam ente unos pocos tipos o modos de deco ra­
ción, en lugar del complejo cerámico to tal. Aunque esta prác tica suministra 
información úti l, se puede obtener o tras clases de indicios de un análisis 
más completo de la cerám ica pioducid a por una comunid ad ex tinta. 

El análisis cuantita tivo puede servir como medio de reconocer fases 
sol amen te si son cumplidas algunas reglas: 

l. La cerámica debe se r clasifi cada uti lizando atrib u tos un ifo rmes de 
desgrasante, acabado de la superficie, decoración y fonn a de la 
vas ij a. 

2. Cada colecció n debe ser representa tiva y de tamaño suficiente para 
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que sea probable que las frecuencias relativas de los tipos correspon­
dan a lo que fue hecho en un determinado tiempo y lugar. Muestras 
compuestas solamente de bordes y tiestos decorados rara vez son 
adecuadas para reconocer la filiación de una fase, a pesar de que 
pueden ser útiles para otros propósitos. 

No se puede poner demasiado énfasis en la importancia de estos requi­
sitos, porque las frecuencias relativas de los tipos de cerámica, no los tipos 
mismos, son la base para el reconocimiento de las fases. Una muestra po­
dría incluir los tipos identificados con una fase estab lecida, pero si sus fre­
cuencias relativas son incompatibles con su intcrdigitación dentro de la se­
cuencia seriada, ésta pertenece a otra fase (a no ser que las discrepancias 
puedan ser atribuidas a la selección o a algún otro factor externo). 

Metodología para el Reconocimiento de Fases 

A pesar de que se puede reconocer una fase en base a un sólo, sitio, 

estos datos no son suficientes para pcnnitir su definición, porque propor­
cionan solamente una vista breve de sus características temporales y espa­

ciales. Justamente como se establecen los límites de un sitio, e~aminando la 
distribución de rasgos en la superficie y procurando evidencia debajo de 

ella, se puede t>stableccr los límites de una fase mediante un reconocimiento 
de la región, anotando todos los sitios encontrados y haciendo colecciones 
no seleccionadas de cerámica y otros artefactos. No proporcionaremos de­
talles sobre los métodos de trabajo de campo; simp lemente describiremos 
algunos de los procedimientos generales. 

Cuando la prehistoria de una región es desconocida, como fue la costa 
del Brasil cuando empezó el PRONAPA, la selección de las áreas para ser in­
vestigadas intensivamente puede basarse en consideraciones prácticas. 
Nosotros deseábamos obtener la máxima infonnación con el personal y fon­
do~ disponibles. Una revisión de los mapas sugería que los ríos principales 
y la costa podían haber sido rutas de migración y comunicación. Varias 
áreas fueron seleccionadas dentro de cada estado, bajo dos criterios: (1) re­
presentación de diferentes sistemas de drenaje y condiciones del medio 

ambiente y (2) separación geográfica suficiente como para revelar cualquier 
variación regional . En cada área, fueron registrados todos los sitios; de cada 
sitio fueron recolectadas muestras no seleccionadas de cerámica y artefactos 
líticos. De estos datos, se pudo construir una cronología relativa general. 
Cuando se dispuso de fechados históricos y por medio del carbono 14, estas 
cronologías re lat ivas pudieron ser alineadas, proporcionando un cuadro pa­
ra observar direcciones y velocidades de difusión cultural. 

Se puede ver los resultados de esle procedimiento en la secuencia de 
fases establecida por Dias ( 19 72) para la parte de la costa brasileña, ocupa· 
da hoy por el estado de Río de J aneiro (Fig. 1). Cuatro zonas ecológicas 
fueron reconocidas: la playa, un terreno pantanoso con vegetación baja, las 
colinas, y el drenaje de un río grande (el Paraíba) . Sitios representando tres 
categorías (sin cerámica, con cerámica y eobrasileño) fueron encontrados 
en las dos primeras zonas ecológicas, pero sitios con cerámica sólo en los 
otros dos. Se reconocieron once fases, dos de ell as sin cerámica, dos Neo­
brasileñas, y las restantes afiliadas a dos tradiciones cerámicas aborígenes. 

La terminación de la secuencia fue establecida en base a información his­
tórica y la correlación cronológica de las fases prehistóricas, fue realizada 
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por medio de fec had os d e carbono 14 (Oias 196 7, 1969a, 1969b y com uni-
cación perso nal). · 

La cerámica de las fases Un a y Mu curi es predominantemen te sin de­
coració n; la técnica- principal d e decoración es el pulido estriado que, en 
o tras circunstancias, podría ser consid erad a un trátamicn to d e sup crficil· 
especializado en vez d e decoración (Fig. 2}. Dos secuencias seriadas resulta­
ron de la clas ifi'cación d e muestras sacadas de si tios qu e poseían cerámica 
con desgrasante, acabad o de superfic ie, fo rm a y d eco ración de vasija 
(o ausencia de d ecoració n) mu y simil ares. Las d iferencias en las frec uencias 
re lat ivas y las tendencias de lo s tipos sin decoració n im pid ieron la in terdigi­
tación de mues tras de una secuencia den tro de o tra. Cuando fu eron exami­
nadas las localizacio nes de los sitio s, se observó qu e los incl uíd os en la íasc 
Una están restringidos a la cos ta , mientras los as ignad os a la fase Mu cu ri 
es tán concen trad os a lo largo d e un tr ibutario d el río Para ,ba (Fig. 3). 

La cerám ica de los o tros si t ios incluía decorac ió n con pin tura negra 
y/o roja sobre una sup erfi cie con engobe blanco . En tre otras técn icas aso· 
ciad as se encuen tran : engobe rojo , corru gación , marcas de uñas y brochado. 
Nuevamen te, después de clasifi car las _muest ras d en tro de tipos y calcular 
sus frecuencias relat ivas, el proceso de in terdigitació n mostró la ex istencia-· 
de dos secuencias regio nales o fases, q ue- íueron nom brad as Gu ara tiba e 
Itaocara. Estas fases tambi én se di ícrcncian por la presenc ia de vari as técni­
cas raras de decoración y en la popu lar idad relat iva de fo rm as de vasijas 
(Fig. 4) . . 

El reconocim iento d e cuatro fases, o comuni dades contemporáneas , 
proporciona un marco para procurar e.videncia de interacción . Se puede 
no tar, por ej emplo, que aparecen algunos tipos nuevos de d ecorac ión hacia 
el fin al d e la seriac ió n de la fase Mucuri . La fase Mucuri posee el fechado 
más temprano de carbono 14 de las cuatro fases con cerámica, indicando 
que ést a fu e la primera en ocup ar la región . La existencia de cuatro de las 
técnicas nu evas en el complejo cerámico de la fase ltaocara pem1ite sµp oner 
que ellas marcan la llegad a d e estos inmi gran tes en el río Para tb a. Los ties­
tos decorad os esparcidos a través de la secuencia de la fase Una pueden ser 
atribuidos a u na acc ión rec íproca sim ilar co n la poblac ión representad a por 
la fase Gu ara tiba, al Es te (Fig. 3). 

La fecha de carbono 14 más temp rana para la fase Un a es alrededor 
de 300 años más recien te que la fecha m ás temprana de la fase Mu cu ri y 
aprox im adamente contemporánea con la fecha inicial d e la fase Gu ara tiba. 

La presencia de in flu encias " foráneas" a través de la secuencia de la 
fase Una concuerd a con los íechados exis ten tes. o hay ind icac iones de si 
las re laciones en tre las cuatro comunidades fu eron p ac íficas u hostiles, pero 
cualqu iera que fuere su natu raleza, ap arentemen te era comp at ible con la 
coex istenc ia y el mantenim ien to de la autonomía cultural. 

Definición de Tradiciones 

Las cuaLro fases contemporáneas en la costa de R ío d e j anciro perte­
necen a dos trad icio nes cul turales . Se puede no tar que p intura, engobe ro­
jo, corn1gac ión, marca con u ñas y brochado aparecen en los com plejos cerá­
micos de las fases Guaratiba e ltaocara. Estas técnicas de decoración son 
d iagnós ticas de la trad ic ió n Tupiguarani . Su presenc ia identiíica un a fase o 
un siti o con esta tradición. Un conjun to de atr ibu tos diíeren tes de fi ne la 
trad ición Un a. 
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En el párrafo anterior, parecía que nosotros empleábamos el término 
"tradición" en su modo más usual; es decir, como una categoría de rasgos 
con persistencia en el tiempo. De hecho, nuestra definición es mucho más 
ampli a. Una tradición sostiene la misma clase de relación con un a fase, 
corno un género biológico sos tiene con una espec ie. Una tradición consiste 
en un número variable de fa ses que comparten un co njunto de caracter íst i· 
cas en cerámica, artefactos de piedra, patrones de estab lecim iento, subsis­
tencia, ritual y otros aspectos culturales; un género consiste en un número 
vari able de especies que com parten un conju nto de carac terísticas en anato· 
mía, dicta, comportamiento y otros aspectos biológicos. Tradiciones y gé· 
neros tienden a perdurar más tiempo y extenderse sobre áreas más amplias 
que fases o especies, a pesar de que hay excepciones. Este co ncepto de tra· 
dició n es útil , puesto que permite agrupar rases en unidades apropiadas, pa· 
ra comparacio nes e interpretaciones mús amp lias. Tanto el concepto como 
la utilidad que posee, pueden ser ilustrados por rncdio de una discusión más 
extensa de la tradición Tupiguarani. 

Podemos empezar reexaminando la secuencia desarro ll ada por Días 
para el estado d e Río de J aneiro (Fig. l). Adcm itS de LIS dos fases de la tra­
dición Tupiguarani , ya discutidas (Guaratiba e l taocara)i él consideró nece· 
sario reconocer otras dos, porque las muestras de ccrúmica presentaron ti · 
pos y frecuencias relativas incompatibles con su intcrdigitación dentro ck 
las seriaciones estab lecidas para las fases GuJratiba e lt aocara. Las fa:,cs 
nuevas, Semambi tiba e ll abapoana, sigu ieron a la fase Guaratiba en la parte 
costeña del estado . 

Una situación sim ilar fue reconstruida por Chmyz ( 1969 y comunica· 
ción personal) para el val le del río Iguazú, en el Paraná central. En su rcco· 
nacimiento, registró numerosos sitios con cerámica diagnóstica de la tradi­
ción Tupiguarani. Después de clasificar las muestras en tip os y calcu lar sus 
frecu encias re lat ivas, él encontró que éstas encajaban en dos secuencias se­
riadas (Fig. 5). Las fases Guajuvira e Imbituva pertenecen a la subtradición 
Pintada, la más temprana de las tres subtl'adiciones crono lógicas den tro de 
las cuales ha sido dividida la tradición Tupiguarani. Ausencia de una con ti· 
nuac ión de una secuencia a la otra, implica el reemplazo de un grupo por 
o tro, en lu gar de una evo lución local. 

Empleando esta metodología a lo largo de la costa del Brasil, ha per­
mitido reconocer más de 50 fases pe rtenec ientes a la tradición Tupiguarani. 
Otros están siendo identificados, con forme co ntinú a el reconocim iento, pe­
ro la in formación ex iste nte es su ficie n te para reconstruir el despliegue de es­
ta tradició n y evaluar su im pacto en grupos locales, representati\'OS de d ife­
rentes tradicion es con y sin cerámica . Nuevamente, sirve como eje mplo la 
situación en el estado de Río de J aneiro. Comparando el medio ambien te 
de las fases, sugiere qu e la adaptación a recursos diferentes p ro tegió a lapo· 
blación de la tradición Una de un a expulsión o una asi milac ión por los gru ­
pos intrusivos Tupiguarani. Situac iones simil ares han sido obser\'adas en el 
sur y en la caden a montañosa a lo largo de la costa central. La correspon· 
denc ia entre la distribución de las fases arqueol ógicas de la tradición Tupi ­
guarani y el área ocupada por hab lantes de lenguas Tupi.Guaran ies, al tiem· 
po del contacto europeo, es muy estrecha (Fig. 6) y fu e el factor principal 
en la selección d el nombre para la tradición. 
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Equivalencias Etnográficas 

Una fase d efinid a en términos de una secuencia seriada podría se r la 
expresió n arqueológica d e un a comunid ad etnográfica. A pesar de qu e esta 
correlación no ha sido es tab lecida mediante la cl as ificación y cuantificación 
de mu estras de cerámica o btenidas de pueblos tribales ex istentes, el soporte 
indirecto es suministrado por los rela tos etnográficos acerca de divisiones 
regionales dentro d e poblaciones representando las mism as tradicion es cuJ. 
turalcs y lingüísticas.' 

Dos de esos giupos son los Jíbaro y los Yanomama en la Amazonía; 
los Esquimo, en el noroeste de Alaska, son también de interés, a pesar de 

que no fabrican cerám ica. Los tres constituyen poblac iones muy dispersas, 
que comparten una tradición cu ltural general y un lengu aje, pero son dividi­
dos en num erosas com unid ades regionales autónom as. Varias casas comu­
nales, dispersadas a lo largo de un riachuelo, conforman la unidad soc ial 
más grande entre los Jíbaro (Fig. 7) . Miembros de esos hogares se casan 
entre sí, participan en fiestas y en invasiones repentinas, e interactúan so­
cialmente en otros modos. Los qu e viven fuera son enemigos potenciales y 
sus pueblos son blancos para combates (Danielssen 1949). Una situación 
similar caracteriza las soc iedades Esq uim o tradicionales del noroeste de 
Alaska (Burch 197 5: 10-13). Allí los grupos locales tienden a ser endóga­
mos y con frecuencia están su ficientemcntc separados para desarrollar dia­
lec tos distintos. Un m apa que muestra la distribución de caseríos dentro de 
los territorios de cuatro de estas soc iedades Esquim o se asemeja estrecha­
mente a una recopil ada por Di as para las cuatro fases contemporáneas en la 
costa de Río d e j aneiro (cí. Figs. 8 y 3). 

Un programa de investigación entre los Yanomama, que viven en la 
frontera en tre Venezuela y Bras il , fue diseñado para med ir las divergencias 
lingüísticas y genéticas entre las comunid ades . Los investigadores postularon 
que "si hay principios comunes gobern ando los procesos de diterenciac1on 
lin güística y genética, se podría encon trar un paralelismo sign ifica tivo entre 
las dos cl ases de divergencia; así, las poblaciones que más se asemejan gené­
ticamente serían más simil ares lin güíst icamente y vice versa" (Spielman, 
Migliazza y Neel 1974:937). Una comparac ión detallada de datos lingü ísti­
cos de 12 poblaciones reveló siete dialec tos, que pudieran ser clasificados en 
cuatro lengu as (Fig. 9). Muestras de sangre recogidas de 50 pob lacio nes 
fueron utilizadas para medi r las sim ili tudes genéticas. Los resul tados mos­
traron que " la divergencia lin~ ística de las siete áreas (o dialectos) corres­
ponde sign ificativam ente con el patrón de micro-d iferenciación genética" 
(op. c it.:643). En o t ras palabras, una forma de exp resión cultural (lengua­
je) tiene una tendencia a divergir cuando la comun icac ión entre grupos de 
hab lantes es es torbad a, de la mi sma manera qu e un a espec ie tiende a dife­
renc iarse genéticamente cuando miembros de diferentes poblaciones son 
imp edidas de entrecruzarse. Esta evide ncia de comunidades que comp arten 
un a cultura pueden diferir lingüística y biológicamente en formas ligeras 
pero med ibles, sugiere qu e las variaciones qu e se observan en las frecuencias 
rel at ivas de los tipos de ce rámica entre grupos de siti os representando la 
misma tradic ión cu ltural , tienen el mi smo o rígc n y por consigu ien te la mis­
ma signi fi cac ió n . Si es as í, las secuenc ias se riadas son las " hu ell as digital es" 
tic com unid ad es ex tintas. 
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Co11clusio11es 

La organización social de algun os grup os tribales so brevivientes se ca­
racteriza por la presencia de comunidades locales; los miemb ros de dichas 
comunidades difieren genética y lingüísticamente en un grado mayor o me­
nor, dependiendo de la intensid ad y duración de barre ras para la interac­
ción. Similitudes y diferencias en las frecuencias re lat ivas de los t ipos de 
cerámica en muestras sin seleccio nar, permiten asignar los si tios a fases, qu e 
p arecen representar un nivel simil ar de d iferenciación social. La habilidad 
de reconocer comunid ades desap arecidas hace posible anal izar una variedad 
de clases de relacio nes, qu e de o tra manera p asarían inadvert idas. También 
reduce la separació n entre los enfoques e tn ográ ficos y arqueológicos para el 
entendimiento de los procesos cultu rales. 
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Local.ización de los sitios y "territorios" de cuatro fases contemporáneas, que 
existieron entre alrededor de 500 - 1.000 D.G. en lo que ahora es el Estado de 
Río de ]aneiro. Dos fases (Una y Mucuri) pertenecen a la tradición Una y 
Dos (Cuarativa e Itaocara), a la tradición Tupiguarani (segú n Dias 1967, 
1969a, 1969b y comunicación personal). 
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Patrón de establecimiento característico de los Jíbaros en el oriente del Ecua­
dor. Las comunidades, compuestas de cinco o seis _viviendas familiares autó­
mas, se encuentran aisladas en tre sí por la foresta deshabitada (según Daniel­
ssen 1949,mapa2). 

Territorios ocupados por cuatro sociedades Esquimo en el Noroeste de Alas ka 
y la ubicación de los principales establecimien tos de invierno (según Burgh 
1975, Fig. 4 ). 
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OC PACION PALEOINOIO EN QUEREO 
(IV REGION): RECO STRUCCION 

~l U L TI D l S C I P L I ARIA EN EL TI:: R RITO R I O 
SEMIARIDO DE CHILE 

Lautaro Núñez 
Juan Varela 
Rodolfo Casamiquela* 

Al Dr. Clifford Evans (1981') 

INTRODUCCION 

El presente artículo es un resumen de los primeros resultados del Pro­
yecto. Quereo financiado por National Geographic Society y patrocinado 
por el Programa Paleoindio en Chile (Smithsonian Institution, Museo de La 
Serena) y con la colaboración de la Universidad del Norte. Se intenta recons­
truir las relaciones entre ocupaciones humanas tempranas y la variab ilidad 
ambiental - faunística durante el Pleistoceno Superior-Holoceno, bajo una 
perspectiva multidisciplinaria (arqueología - geología - paleontología). Los 
trabajos se desarrollaron parcialmente en los años 1975, 1977 y 1978 en 
Quebrada Quereo (31º 55' 41" lat. sur y 710 30' 43" long. oeste), al sur 
del puerto de Los Vilos (Ver Lám. 1). Investigaciones previas habían seña­
lado la factibilidad de este proyecto (Sundt, 1903; Paskoff, 1971; Montané 
y Bahamondes, 1973). El estudio monográfico correspondiente a este Pro­
yecto fue entregado a N. G. S. (1981). Los autores agradecen a diversas ins­
tituciones, investigadores y alumnos el apoyo recibido. 

l . E/área : 

El área de estudio se sitúa en un relieve caracterizado por el desarro­
ll o de planicies litorales (25 a 180 m.s.n.m.) ubicadas al pie del barranco 
de la Cordillera de la Costa, sobre los cuales descuellan "paleo islotes" y 
surca un curso intermitente de agua (Quebrada (1uereo). Los sistemas de 
fallas fijaron una zona deprimida o graben central (Ver Lám. 1 y 2) que 
fue re ll enado con depósitos cuaternarios que se extienden al oeste por el es­
trecho corredor de origen Lcctónico correspondiente al curso inferior de 
Quebrada Quereo, conslituyendo el sector electo de la presente invest iga­
c ión (sitio Quereo-1). 

Un survey comprendi¡:lo entre Punta flaqué (Norte) y Quebrada El 
Negro (Sur) controló, en circa de 100 Kms. 2 , un total de 33 sitios (3 con 
fauna extinta, 14 acerámicos con evidencias de caza-recolección marítima, 
5 agrocerámicos y 11 sin información segura). 

2. Trabajo de campo: 

Se dispuso un reticulado de cuadrantes de 9 m2 con un sistema de 

(-) ln uestigadores de: Universidad del Norte (Antofagasta), Uniuersidad de Chile 
(Santiago) y Centro de lnuestigaciones Cientificas de Rio Negro (Argentina), 
réspectiuamente. 
Casilla 283 (Antofagasta-Chile). MS presentado en abril de 1981. 
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coorde nadas gcogritficas y rcgi~lro lridimcnsional con harneo de agua y flo­
tación, logrando, por decapado, las planLas de dos niveles tempranos con 
fauna extinta in situ. El control estra tigráfico se basó en 3 columnas (Ver 
Lám. 3) que o rientaron el levantam iento del nivel Quereo 11 (Ver Lám. 4) 
previa excavación de 104 m 2 (promedio de 1.50 m. de profundidad) y del 
nivel Que reo I o Temprano con 108 m.2 (promedio de l.60 m. de profundi­
dad). Quedó expuesto un perfil (Ver Lám . 4) donde se aprecian los mues­
treos y resultados radiocarbónicos y el desarrollo de los 4 niveles de ocupa­
ción (dos niveles paleoindios: Quereo I y Il , un nivel arcaico-acerámico: 
Quereo lII y, un nivel tardío agrocerámico: Quereo IV ). 

3. Los depósitos Cuaternarios. 

3. 1. Estratigrafía de los depósitos Cuaternarios: 

En los rellenos Cuaternarios del graben central y curso inferior de 
Quebrada Quereo se han descrito cuatro columnas estratigráficas: 3 de ellas, 
denominadas Ql, Q2 y Q3 respectivamente, se ubican en el sitio mismo de 
las excavaciones arqueológico-vertebradológicas (Ver Lám. l}; la cuarta 
column a, denominada Q4, fue levantada en un pozo de exp loración de 
10 metros de pro fundid ad excavado en los depósitos de Quebrada Quereo, 
unos 200 metros aguas arrib a del sitio ele la excavación. 

La columna estratigráfica Q2.(Ver Lám. 3) se le considera representa· 
tiva de los depósitos en el sitio de la excavación . Entre esta columna Q2 y 
la columna Q4 se han establecido algunos niveles de correlación. En la figu­
ra mencionada, junto a la infonnación litológica habitual, se incluyen la 
subdivisión propuesta en unidades li toestratigráficas, presencia faunística, 
niveles con dataciones radiocarbónicas y los diferentes niveles cultu rales de­
term inados. 

La unidad litoestratigráfica, definida con carácter informal en los de­
pósitos cuaternarios, ha sido denom in ada FORMACIO QUEBRADA 
QUEREO. Esta formación, de edad Pleistoceno Superior-Il oloceno, se ex­
tiende, en capas horizontales a sub-horizontales, al oriente de la desemboca­
dura del Estero Quereo, constituyendo la parte superior ele los rellenos del 
graben cen tral. La base de esta unidad no ha sido observada; su potencia 
máxima, afloran te en los cortes laterales de la Quebrada Quereo, aicanza un 
espeso r de 15 a 20 metros en la parte oriental, los cuales se reducen a 4,5 
metros en el secto r de la Colu mna Q2. Esta formación está constituida, en 
términos generales, en este último sector, por arenas con rodados y arenas 
con bloques y cascajos angulosos en la parte inferior, las cuales pasan, en la 
parte superior, a turbas, calizas y arenas. ,-

En la ,ORMAC ION QUEBRADA QUE REO se han reconocido, a su 
vez, 6 miembros, los cuales se denominan por num eración correlativa de 
más ant iguo a m ás nuevo. Estos m iembros son fáci lmen te identificab les 
tanto por sus características litológicas como por las superficies de discor­
dancias de erosión y, en algunos casos, angulares leves que los separan. La 
descripción ele estos miembros es la siguiente (de abajo hacia arriba): 
MIEMBRO 1 de límite inferior no observado, está constituido por arenas 
grises claras, limpias, con algunos rodados redondeados, abun"dantes restos 
ele moluscos (dulccacuícolas y marinos) y huesos de vertebrados (masto­
dón, mil odón, cabaJ lo, paleolam a, cie1vo antifer, etc.) con evt: ntuales mar­
cas hum anas de íaenamiento en su parte sup erior (Ve r Liun. Nº 10 - E); a 
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este miembro se superpone, por medio de un contacto discordante de ero­
sión, el Miembro 2 constituido por arenas arcillosas de color gris oscuro a 
gris pardo; luego se superpone el Miembro 3 separado del inferior pcr me­
dio de un contacto gradacional . Este Miembro 3 está constituido de are­
nas pardas con bloques, cascajos angulosos y, en su parte superior, con res­
tos óseos de vertebrados (mastodón, milodón, caballo, ciervo Antifer, etc.), 
artefactos y evidencias de actividad humana; hacia arriba se dispone el 
Miembro 4 sobreyaciendo por medio de una discordancia de erosión y 
leve angular. Este Miembro 4 está constituido de calizas blancas con algu­
as intercalaciones de turbas y arenas; una nueva discordancia de erosión, 
esta vez, con una angularidad más fuerte, separa el Miembro 5 del Miem­
bro 4. Este Miembro 5 está compuesto por calizas turbosas con niveles 
de turbas puras intercalados; sobre el Miembro 5 y constituyendo la parte 
superior de la secuencia se dispone, por medio de una discordancia de ero­
sión y leve angular, el Miembro 6 constituido, principalmente, por arenas 
y turbas. 

3. 2. Historia geológica y estratigráfica del Cuaternario Superior: 

A continuación se presenta un esquema de evolución estratigráfico­
paleogeográfico de la zona durante el Pleistoceno Superior-Holoceno. Este 
esquema ha sido elaborado con la infonnación de tipo sedimentológico 
(Vareta, 1979; Vareta et al., 1979) y paleontológico preliminar de que se 
dispone a la fecha más el resultado de los primeros fechados de C 1 4 que se 
han ejecutado. Este esquema de evolución del Cuaternario Superior de 
Quebrada Quereo ha sido complementado con una correlación, de tipo pro­
visorio, que se ha establecido con el cuadro climático cronoestratigráfico 
definido por uno de los autores (T . V arela) en la zona de La1;Una de Ta1;Ua­
tagua,_, Provincia de O'Higgins (Vareta, 1976 a,b}. Esta última a su vez, ha 
sido correlacionada con el sistema de clasificación cronoestratigráfico estan­
dar mundial del Cuaternario Superior. En el cuadro correspondiente (Ver 
Lám. 5) se presenta, gráficamente, el esquema de correlaciones entre unida­
des litoestratigráficas de Quebrada Quereo, unidades cronoestratigráficas es­
tándares mundiales y sus edades absolutas estimadas de acuerdo al estudio 
realizado en Laguna de Taguatagua (Vareta, 1976 a, b). 

La depositación de la parte superior del Miembro 1 de la Formación 
Quebrada Quereo habría tenido lugar, según el esquema señalado anterior­
mente, durante el transcurso de la edad glacial Würm, más específicamente 
durante la sub-edad Würm Medio o Jnterestadial "Laufén" (Flint, 1957), 
cuyos límites cronológicos inferior y superior corresponderían, según el es­
tudio realizado en Taguatagua, a 27.500 años A.P. y 21.500 años A.P. res­
pectivamente. Las condiciones de depositación de la parte superior del 
Miembro 1, en el sitio de la excavación, estuvieron condicionadas por el ni­
vel relativamente alto que presentaba el mar en ese momento (6 a 7 metros 
como mínimo sobre el nivel actual) . Esta situación daba lugar a que el mar 
penetrara en fonna de "caletón" o embahiamiento, a través del curso infe­
rior de la quebrada, hasta el sitio mismo de la excavación , desarrollándose, 
en este último punto, un ambiente mixto de playa y desembocadura del 
antiguo Estero Quereo en el mar. Las condiciones climáticas, en este mo­
mento, variaron desde similares hasta rnás cálidas y secas que las que impe­
ran en la actualidad en la zona. Estas condiciones habrían sido más marca­
das al término de la depositación del Miembro 1, desarrollándose durante 
ese período un proceso de desecamiento del sector, originándose la superfi. 
cie de discordancia de erosión que ,onstituye el techo del Miembro l. Estas 
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condiciones climáticas inferidas a partir de las evidencias estratigráficas, 
sedimentológicas y micropaleontológicas reconocidas en esta unidad , se 
apoyan, además, en la evidencia aportada por la presencia, en este nivel , de 
una cornamenta y restos óseos del c iervo del género An ti fer sp. cuyo habi­
tat, según uno de los autores (Casamiquela, 1968), correspondió, muy pro­
bab lemente, a un clima de tipo cálido. 

La depositación de los Miembros 2 y 3 de la Formación Quebrada 
Quereo tuvo lugar durante el transcurso de la sub-edad Wünn Superior o 
Estadial "Main " Wünn (Flint, 1957), con límites c ro nológicos inferio r y su­
perior correspondientes a 21.500 años A.P. y 11.500 años A.P. Las condi­
ciones de d~positación del Miembro 2, en el curso inferio r de Quebrad~ 
Quereo , correspondieron a un amb iente lagu nar representado por un depó­
sito de agua relativamente profundo que ocupaba todo el fondo del curso 
inferior de la quebrada Quereo limitado, en fonna de cañón, por sus laderas 
abruptas. Este ambiente lagunar, originado por las condicio nes climát icas 
imperantes, tuvo un carácter restringido con escaso contac to o influ encia 
marina debido, por una parte, al rel ativamente bajo nivel que presentaba el 
mar en ese momento (6 a 7 metros como mínimo por bajo el nivel que tuvo 
durante la depositación del Miembro 1) y , por o tra, a la acción de barrera 
que ejerció una falla, con una dirección de 150 N. O. reactivada pre viamen te 
a la dcpositación del Miembro 2. Esta fal la se ubi ca en la zona misma de la 
desembocadura del Estero Quereo (Ver Lám . 2), y levanta el bloque occi­
dental dejando expuestas, al oeste, rocas du ras correspondientes a diqu es 
microdioríticos y conglomerados cuarcí feros y, al este, rocas blandas co­
rrespondiente s a lutitas negras . La acción de barrera de esta falla sum ada a 
las condiciones cl imáticas imperantes influ yeron , decisivamente, en la for­
mación y características de pro fundidad y aislamiento del cont acto directo 
con el m ar que tuvo el ambiente lagunar. 

Las co nd iciones paleogeográ ficas, durante la depositación del Miem­
bro 3, v'ariaron hac ia un ambiente flu vial representado por un estero de 
poco caudal, el cual divagaba por el fondo del curso inferior de Queb rada 
Quereo dejando expu es tas, temporalmente, playas fhiviales arenosas en los 
bordes internos de los meandros. Sobre estas playas laterales desarroll aron 
su hab itat di\'ersos ejempl ares de megafauna, los cuales fu eron cazados y 
faenados in situ p<.,>r cazadores pertenecientes al nivel cultural Paleoindio 
Quereo Il . 

Las cond ic ion es climáticas durante la depositación del Miembro 2 
fu eron -más fría s y llu viosas que las actuales en la zona. Estas cond icion es 
fueron varian do hacia climas menos fríos y llu viosos duran te la dep osita­
ción del Miembro 3 h asta ll egar a ser, prácticamente, simil ares a las actuale s 
de la zona al té1mino de la d epos itac ión de esta unid ad. 

Una vez final izada la depositación del Miembro 3 el clim a varió hacia 
cond ic iones más cálidas y secas que las ex istentes en la actualidad en la 
zona, !Hovocánd ose con ell o un proceso de desecam ien to de los ambientes 
flu viales que exis tie ron anteriormente en el sector de la excavación. Duran­
te es te período se generó la superfic ie de discqrdancia de erosión y leve an­
gu lar que separa el Mi emb ro 3 del Mi embro 4 . Este período , a juzgar por 
los fech ados de C 14 que se han· realizado en el sitio de la Quebrada Quereo 
y de ac uerdo a los antecedentes·de Lagu na de T agua tagua (V arela, 1976a, b ), 
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correspondería a la sub-edad defini da como Allcród de limil cs cíonológicos 
infe ri or y sup eri or cqui,aJen les a l l. 500 ai"i os A.P. y 10.500 ai"'ios A.P., res­
p ec tivam ente. El comi enzo de esta su b-ed ad AJ) cród detc nn ina, as imismo, 
el comienzo de la edad llolocénica o Post Gl ac ial (Ol ausson , 19 69 ; Varcl a, 
19 76 a). 

La depositación de los ~1iembros 4, 5 y 6 tuvo lu gar durante el perío-, 
do del lloloceno que va desde el Younger Dryas hasta la fecha ac tu al. Las 
condic iones de depositación en el curso inferior de Quebrada Quereo duran­
te este lapso correspondieron, en ténninos generales, a u n ambiente palustre 
o pantanoso (e,·entuaJmente lagunar, muy somero en algunos momentos), 
con desarroll o de algunos períodos de desecamien to parcial o total del área. 
El niYcl del mar, fue probablemente, muy similar al actual y su iníluencia 
directa en el sector de la excavación fue de poca importancia. Las co ndicio­
nes cl im ,'tticas durante la depositación de los \licmbros 4, 5 y 6 tuderon un 
carácter predominillltemente más frío y lhtYioso que las actuales de la zona 
ron algunos períodos, rclatiYamente cortos, intcrntlaclos, ck concliciones cli, 
máticas más cálidas y secas que las que imperan en la actualidad. 

La depositación del ~licmbro 4 den tro del cuadro gcner.tl planteado 
ruitcrionnente habría ocurrido duran te el transcurso ele las sub-edades 
Younger Dl)·as y Pre Boreal: 10.500 - 6.500 años A. P. (Varcla, 1976a, b), 
caracterizadas por la ,·igcncia de condiciones climáticas más írías y llu,·iosas 
que las actuales. La superficie de discordancia de erosión, que constituye el 
techo del ~liembro 4, representaría el desarrollo de un período de deseca­
miento del área bajo condiciones cl imáticas cál idas y secas correspondien­
tes, probablemente, a la sub-edad Boreal u Op timum Clim aticum: 6.500 · 
5 .500 años A. P. (Varcla, Op . Cit. ). 

La dcpositación del J\ liemb ro 5 habr ía tenido lu gar du ran te el trans­
curso de la su b-edad A tl án tico: 5 .500 - 3.5 00 ? años A.P. (Varcl a, Op . cit.), 
bajo condic iones climáticas sim ilares a las actuales, p robableme nte un poco 
m .Í.s frías y lluviosas. La superfic ie de d iscordancia de erosión , que consti­
tuye el techo del ~l icmbro 5, represen ta el desarroll o de un período de cli­
m a cálido y seco correspondien te, p robablemen te, a la sub-celad sub-boreal: 
3 .5 00 ? · 2 .500 años A.P. (Varela, Op . cit .) . 

La d epositac ión del J\ l iembro 6 tuvo lu gar durante el tran scu rso de la 
su b-edad su b-atlántico (2 .500(?) - O años A.P.) bajo cond iciones climáticas 
qu e van desd e u n poco más frías y llu viosas has ta sim il ares a las ac tu ales de 
la zona. 

AJ términ o de la depos itación del Miembro 6 las condic iones fueron 
reemplaz ad as por un ambiente ílu vial representado por un estero pequeño 
el cu aJ fu e cap az , sin embargo , de excavar su curso encajándose en los depó­
sitos de la Fonnación Quebrada Quereo. Este cambio de nivel base de ero­
sión en el sis tem a de la quebrada se debió, al parecer, a una modificación 
por rebajam iento ocu rrida en tiemp os muy rec ientes, en la barrera de rocas 
duras existen tes en la zona de la desem bocadu ra de la qu ebrada . Este p ro­
ceso de rebajamien to no ha culminado y se con tinúa en la actu al idad debi­
do a lo cu al , el es tero no ha obte nido su perfil de equilibrio con respec to al 
ac tu al nivel del m ar. 

3.3. Secuencia de even tos y /o unidades geomorfo lógicas correlacionadas 
con la secuencia de depósitos Cuaternarios: 
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Enseguida se presenta un esquema tentativo de correlación entre la 
secuencia climático-litocronoestratigráfica, definida en los depósitos cuater­
narios de la Formación Quebrada Quereo, y la secuenc ia de unidades y/o 
eventos geomorfológicos desarrollados en la región comp rendida entre 
Bahía Los Vilos y Ensenada El Negro. Este esquema de correlación ha po­
dido ser construido debido a la estrecha relación existente entre el nivel 
correspondiente al Miembro l de la Formación Quebrada Quereo y la terra­
za marina inferior. Ambas unidades se pueden correlac ionar tanto desde el 
punto de vista litológico y topográfico, puesto qu e ellas presentan, práctica­
mente, una continuidad lateral a lo largo del curso inferior de Quebrada 
Quereo , como desde el punto de vista genético. Esta circunstancia ha per­
mitido elaborar un cuadro de correlación el cual se presenta gráficamente 
(Ver Lám. 6) y que incluye las siguientes unidades y/o eventos correlaciona­
dos, de más antiguo a más nuevo. 

La terraza marina intermedia fue labrada por el mar durante un pe­
ríodo en el cual el nivel de éste habría superado, en unos 40 a 45 metros, la 
altura que tiene actualmente. Esta estimación de altura, basada en la cota 
que tiene actualmente la terraza, podría variar de acuerdo a las modificacio­
nes tectón icas que haya experimentado dicho rasgo morfológico después de 
su formación. La edad de la terraza marina intermedia - labrada, al parecer, 
durante un período de alto nivel galcioeustático bajo condiciones climáticas 
cál idas y secas- , ha sido asignada, provisoriamente, al interglacial Riss 
Wüm, pudiendo, eventualmente, extenderse al interglacial Mindel-Riss . En 
la primera alternativa, la edad de tétmino del Riss-Wüm1 ha sido estimada 
en 55.000 - 65.000 años A.P. de acuerdo al estudio realizado en Laguna de 
Taguatagua (Varela, 1976a, b). 

Posterionnen tc , el nivel del mar descendió a una altura similar o infe­
rior a la que presenta actualrncnle dejando expuesta, en consecuencia, la su­
perficie corr~pondiente a la terraza marina intem1edia. Este bloque ex­
puesto fue afectado, a continuación, por un proceso tectón ico el cual dio 
lugar a1 graben o fosa tectónica central. Una de las fallas, de dirección N.E., 
comp rometidas en la fo1mación del graben, prolongó su traza a través del 
bloque occ idental pasando a constitu ir el trazado del futuro curso inferior 
de la Quebrada Querco. Este proceso tectónico habría ocurrido durante la 
sub-edad Wünn Inferior o Estadial "Early" Wünn (Flint, 1957), de límites 
cronológicos inferior y superior equivalentes a 55.000 años A.P. y 27.500 
años A.P. respectivamente (Varela, O¡i. cit.), bajo el desarrollo de condic io­
nes climáticas regionales frías y lluviosas. Una vez constitu ido el graben 
cen tral se inició la depositación de los rellenos que lo ocup an y que confor­
man la Fonnación Quebrada Quereo. 

A co ntinuación, el nivel del mar experimentó un ascenso alcanzando 
una altura del orden de los 8 a 10 metros por sobre el nivel que tiene actual­
mente. Durante esta etapa la erosión marina labró un estrecho corredor o 
"cale tón'' en el sec tor del bloque costero, debilitado por la traza de la falla 
de direcc ión .N.E. señalada an teriormente. Este mismo ºcaJetón" pasó, pos· 
terionnente, a constituir el curso inferio r del Estero Quereo una vez que el 
mar hub o descendido,gradualmentc; hasta un a altura de unos 6 a 7 metros 
sobre el nivel actual. Durante este proceso se labró, también, la terraza ma· 
rina inferior inic iándose, además, durante la úl tima fase, la dcp os itac ión en 
el canalón emergido del Miembro l de Ja Formación Qu ebrada Quereo. Es­
te p roceso se desarrolló bajo condiciones climáticas regionales cálidas y 
secas durante el transcurso de la sub-edad Wünn Medio o Intcrcstadial 
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" Laufén" (Flint, 1957), de límites c ronológicos" 27 .500 - 21.500 años A. P. 
Du rante este lapso se conslituyeron, p robablem ente, tam bién, los camp os 
de dun as antiguas ubicadas sobre las terrazas marinas in termedia y superior. 

El término de la sub-edad Wünn Medio (Interestadial " Lauíén") está 
representado, en los dep ósitos de la Formación Quebrada Quc reo , por me­
dio de la superíic ic de discord anc ia que separa el Miembro I de l Miem bro 2. 
En este momento se h abría rcac livado, al parecer, la fal la de d irecc ión 15º 
N.O. que corta, transversa lmente, la desembocadura de Quebrada Quereo 
(Ver Lám. 2), o riginándose de es ta forma la barrera de rocas duras que res­
tringió el flujo flu vial ) qu e dio lu ga r al desarro ll o del ambi ente lab'ltn ar res­
trin gid o que carac terizó la dcpositación del t\ficmbro 2 de la Form ación 
Qu ebrada Qucrco . 

Dd período que sobrc,·icnc a continu ació n y que comprende el 
\Vünn Superio r y ll o loceno , no h an quedado unid ades gcomorfo lógicas im ­
portantes que sean claramente identificables y as ignab les a un a sub-edad es­
pecífica. Du rante este último período se sup one que deben haberse produ­
cid o, alternativamente, procesos de es tabi lizac ión regional de campos de 
dunas roincidcntrs con per íodos de bajo ni\'d cid m ar (iguales o algo infe­
riores al actual), correspon d ien tes a las sub -edades de clima frío-llu\ioso; 
\ '. gr.: \\'unn Supnior o "~lain" \\'ünn (2 l.500. 11.500 años A P.); Youn­
gcr Ory,1,) Pre-boreal sub -atl,mtico (2 .óOO - O .JJios A.P.); .\ tlántic•, (5.500-
:!.500 ('') ,11ios A.P.) y suh-atlúntico (2.500 - O años i\.P.). (\'arela, 1976a, 
h) ; a~í ro mo períodos de reacti\ación o remo,·ilizac ión de los cam pos de du ­
nas co incide ntes co n ni\cles rclati\ amente altos del mar (en ningún caso su­
pcrion.:s ,l 2 1nctrus sobre el n i\ el act u al), bajo condicio nes climúticas d tlidas 
) ~ccasn.: pn.:sc11tadospor las sub-edades AlkrOd ( 11 .500 - 10.500 años A. P. )¡ 
l.lorcal (6.500 - 5.500 ,,ños ,\.P.) \ Sub -boreal (3 .500 · 2.500 mios A.P.). 

3.4. Paleogeograf(a duran((' los 11il'elcs culturales paleoi11dios: 

El niH:I cultural Prlcoindio dl'finido romo Qucrco 1, en el si t io de la 
r,ca\ación, 1u,o su desarrollo durante la clcpositación de la parte más alta 
cid ~ti C'mhro I de la Formac ión Quebrada Qucrco, así como durante el pe­
ríodo de fo nn aciún de la discordancia inmcdiat<1mrnte superpu csLa y c,e n­
rnalmcntl' el período de ckp osit ación el e la secc ión basal del i\1icmhro 2 de 
dicha formación. Este lapso co rresponde, fundamentalmente, al transcurso 
de la parte superior de la su b-edad \Vum1 ~tedio: In tercs tadial " Laufén" 
(27.500 - 2 1.500 años A.P.) (Varcla, l976a, b), y el .comienzo del \Vünn 
Superior: 2 1.500 - 1 1.500 años A.P. (Varcla, Op. cit.). Esta situ ac ión per­
mite asiwiarle, tentativamente, una edad comprendid a entre 22.500 y 
20.000 a1ios A.P. al d esa rro ll o del ni,·cl c ul tural Querco l. 

La palcogeografía del c urso inferi or <le Quebrad a Qucreo , durante la 
ocu rrencia de Qucrco 1, cstU\ O caracte rizada por el nivel rel at ivam ente alto 
(6 a 7 metros sobre el niYel actual) qu e presentaba el mar durante dicho pe­
ríodo, lo cual daba lu gar a qu e éste penetrara por el curso inferior de Que­
brada Qucreo en forma d e " c aletó n" o embah iamicnto hasta el sit io mismo 
d e las exca\.ac iones y se desarro ll ara, en este últim o punto, un ambiente 
mi xto de pl aya y desembocadura del antiguo Estero Qu ereo en el m ar. En 
es te ,m1bicnt e de conílu enc ia, específicam ente en las pl ayas o zo nas latera­
les, desarro llaro n su habitat, ya sea temp oral o continuamente, diversos 
cjemplc11es de megafauna (mastodonte, milodó n, c ieivo Antifcr, cabal lo, 
p aleo lama, etc .) los cuales fueron cazados y faenados in situ , en oarte , en d 
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sector de la excavación, por los grupos que carac terizaron el nivel Cultural 
Pal eoindio Quereo l. 

El clima ex istente durante este período varió desde condic iones simi­
lares has ta condic iones más cálidas y secas que las actuales de la zona. Estas 
condiciones fu eron más marc adas durante la segu nda mitad del nivel I, pro­
vocándose un ambiente de aridez generalizada en la zona, lo cual habría 
favorecido el desarrollo y agrupamiento de la megafauna señal ada en el sec­
tor correspondiente al curso in ferior de Qu ebrada Quereo (sitio de la exca­
vac ió n) , debido al papel que cumple esta quebrada concentrando, a modo 
de "embudo", gran p arte de las aguas tanto subterráneas como superficiales 
de un a región amp lia. Esta circunstancia permitió que el sector aludido pre­
se ntara humedad y recursos de agua suficientes aún en los períodos más 
álgidos de aridez regional y, con ell o, pudiera sustentar tanto la vegetación 
com o la megafauna favoreciendo la act ividad de tempranos grupos de caza­
d ores-recolectores. 

El nivel cu ltural Paleoindio Quereo 11 , definido en el sitio de la exca­
vación , tuvo su desarroll o durante la depositación de la parte superior del 
Miembro 3 <le la Formación Quebrada Quereo extend iéndose, eventualmen­
te, hasta el período de fo1mac ión de la superficie de discordancia que cons­
tituye el tech o de dicho mi embro. Este período comprende el transcurso 
de la parle alta de la sub-edad Würm Superior (Estadial "Main" Wü nn ; 
21.500 - 11.500 años A.P .); (Varela, 1976a, b} y el comienzo del lloloceno, 
específicamente el transcurso de la sub-edad All erod: 11.500 - 10.500 años 
A. P. (Vare la, Op. cit. ). Esta circunstancia permite atribu ir una antigüedad 
de 13.000 - 11.000 años A.P. para el desarro ll o del nivel Quereo 11 , situa­
ción que está avalada, además, por los fechados C 1 4 que se ha.Il realizado 
en dicho depósito. 

Las cond iciones paleogeográficas existentes en el área de la excava­
ción, durante la ocu rrencia del nivel Quereo 11 , estuvieron carac terizadas 
por el desarro ll o de un ambiente fluvial rep resentado por un estero de poco 
caudal, el cual divagaba en el fondo del curso inf"crior de la Quebrada Que­
rco. Este es tero pcm,itía el desarrollo de p layas flu viales arenosas en la ri­
bera interna de sus meandros sobre las cuales desarro ll aron su habitat dife­
rentes ejemp lares de vertebrados mayores (mastodonte, milodón, caballo, 
cieivo An tife r, cte .), los cuales fueron cazados y faenados in situ por los 
grupos paleoin dios pertenecientes a este nivel. El clima imperante en la 
zona, durante este nivel, estuvo d irectamente relacionado al proceso global 
de recuperación climática que sobrevino en la Tie rra luego del mínimo de 
temperatu ra correspondiente al ú ltimo avance glacial del \Vünn (V. gr.: Es­
tadial "Main " \Vürm). Du ran te la primera mitad del nivel Querco II el cJj. 
ma de la zona fue muy simi lar aJ actual, eventual mente algo más frío y llu­
vioso, variand o lu ego, durante la segunda mitad, a cond iciones más cál irlas y 
secas que las actuales, en especial, du ran te el transcurso del All erOd. Es ta 
situac ión , que der ivó hacia condiciones regionales más bien áridas, habría 
favorecido, al igual que durante el nivel Quereo I, la concentración de la 
megafauna y con ell o las activid ades de caza y recolección por parte de 
grupos paleoindios en el curso inferior de Quebrada Quereo. Esto último 
debido al papel que juega esta qu eb rada recolectando y concentrando las 
aguas superficiales y suberráneas de un gran sector y pem,itiendo, en conse­
cuencia, a modo de oasis, la subsistencia de vegetación y mega fau na en su 
curso inferior aún en los períodos más secos y desfavorables . 
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Durante d período intenncdio comprendido entre el desarroll o del 
ni,cl Querco l y ll , y que corresponde a gran parte del tram,curso del Würm 
Superior (Estadial '·Main'' Würm; 21.500. 11.500 aiios A.P., \!arela, 1976 
a, b), las condiciones climúli<:as en la L:ona fueron más frías y l\u, iosas que 
las actuales , carac terizada:, por el desarrollo de un amb iente de tipo lagunar 
rclath·amen le profundo y rodeado de paredes abruptas en el curso in ferior 
de Quebrada Qucreo. La ~1uscncia de niveles cultura.les bien definidos en los 
depós it os correspondiente~ del sitio de la excavación se debería, en parte, a 
l.1s mismas condicione:, paJcogeográficas existen tes, las cuales no pcnnitie­
ron el desarrollo de las planicies laterales indispensables para el desarrollo 
de habital de megaíauna y de las act ivid ades de ca7,a y faenamiento palcoin­
dio. De la misma fo1111a, d hecho que este período correspondiera a una 
etapa lluviosa fa\'C>rcció el desarro ll o de numerosos pun tos o sectores en la 
región con vegetac ión, habitat de mcgafauna y actividad palcoindio, todo lo 
cual habría pro\'ocado una dispersión, en una región más amplia, del r.cgis­
tro cultural. pakmertebradológico en lugar .de una concentración en el cur­
so inícrior de la Quebrada Quereo como habría sido el caso de los ni,·clcs 
culturales Qucrco I y 11. 

4. Registro fau11(stico . 

En el ni, el Que reo IV se constataron 119 evidencias de desecho de 
restos faunísticos: conchas marinas: l 13, cetáceo: 3, conchas de agua dul­
ce: 2 y roedor: 1. 

En el ni, el Quereo 111 se registraron 180 evidencias similares corres­
pondientes a: conchas marinas : 1 76, caballo: l, lobo de mar 3. 

El nivel Quereo 11 (Paleoindio) se controlaron 452 evidencias óseas 
in situ: caballo: 179, cic1vo: 8, mastodo11le: 6, a, es: 8, i\lilodontino: 172, 
camélido: 6, anfibio: 15 , roedor: 53 , conchas marinas: 5. 

En el nivel Qucrco I y 11-1 (Intem1edio), (Paleoindio Temprano), se 
verificaron 94 7 evid encias óseas in situ: caballo: 71, c ieivo: 8, mastodonte: 
19 , milodontino: 407, camélido: 47, carnívoro: 1, anfibio : 54, roedor: 249, 
ca.nido: I, ave: 62, con chi ll as de agua dulce : 26, conchas marin as: 2 (Ver 
Lám. 7). Un total de 75 restos óseos registran una identificáción dudosa y 
2.240 fragmentos mínimos quedaron fuera de taxonomía, en los ni veles I, 
¡.¡¡ y II. 

5. Registro Cultural: 

Excluyendo los registros de los niveles tardíos 111 y IV se destacan los 
siguientes rasgos en los niveles II y I : litas mod iíicados tabulifonncs con ac­
ciones de uso ocas ional de raspado, raído y corte, lascas con ondas de per­
cusión , bloques con muescas tajantes , bloques alejados del derrubio en tor­
no a focus csquelctarios, hu esos de miembros con cortes tajantes, arte factos 
óseos de extremos rebajados, huesos imp actados, artefacto de extremo puli­
do , hueso pcr íorado por impacto, cráneo de cabal lo con imp acto naso-fron­
tal, área de agrupación de bloques I íticos y conchas de mar trasladadas. 
(Ver Lám . 8 y 9). 

Por ahora, las evidencias óseas modificadas son indicadores de int er­
vención hum ana, tal como se ha propuesto en olros siti os tempranos ele 
América (~lontané, 1968, ln in g et. al. 1973 , ll arington et. ,J. 197:i, 
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Bonnichsen , 1978 y o tros). Tanto los procedimientos de fracturas como 
los cortes taj antes pre-patinizac ión han sid o pro bados con p rác ticas ex peri­
mentales de acuerdo a las experiencias de D. Stanford (Seminario de Tecno­
logía Palco indio · Smithsonian Institution · Universid ad del Norte de Anto­
fagasta, 197 8). 

Las ev idencias líticas constatadas en los niveles con faun a ext inta son 
tipológicam en te poco significa tivas y, en general , carecen de un proceso tec­
nológico 01i cn tado a dar mayor efic iencia y continuidad en sus aplicacio­
nes . Esto se debe a: 1) la carencia de recu rsos líticos adecuados en el ámbi­
to del yac imiento . 2) pos ible bajo n ive l tecnológico que ex cluye el uso de Ji­
tos más favo rables (V. gr.: sílice, basalto) que, aunqu e en baja frecuenc ia, 
fuero n utilizados po r las oc upaciones posteriores. 3 ) disponib il idad de 
otros recursos más efic ientes (V. gr.: troncos y hu esos) . 4) apl icación de li­
tos con fiJ os na turales de abundante p rocedencia local , más adecuados para 
actividades d~ faenruni ento transi torio . 5) prác ticas c inegé ticas atípicas en 
una quebrada estrecha, en donde el rol de implementos lít icos arrojadizos, 
al parecer, fue inn ecesario . 

Po r o tra parte, las características de estos litos no son adecuadas para 
la aplicación de técnica de percusió n y presión, o fertando fi los naturales re­
sisten tes y de mayo r eficiencia qu e los logrados con tecnologías más sofisti­
cadas. En efec toJ el área se caracteriza por un déficit de rocas adecuadas 
(V. gr.: sílice), p redominan do las rocas intrusivas así como !u ti tas y arenis­
cas. El recurso lí t ico más frec uentemente usado en los n iveles Quereo 11 y I 
proviene de un dique de 25 a 30 mts. de espesor, a fl or.rntc en el sector de la 
excavación . Se trata de un a roca de color verde-azulado, de t4maño de gra­
no microc ristaJin o , a veces, casi afanítica. Debido a su composición y tex­
tura, se puede cl asificar como una Microdiorita o Di abasa. Sus propiedades 
señaJan que se trata de una roca relativamente frági l y de poca du reza que, 
al fracturarse, desarroll a cantos y aristas filudas, muy cortantes, las cuales se 
desgastan fác ilmen te fren te a un uso continuado. 

REGISTROS OSEOS MODIFICADOS POR INTE RVENCION 
ANTROP ICA ( RESUMEN ) 

A. Frecuencia de-especímenes con marcas cortan tes: 

NIVEL QU ERF.O II 

t\ 3 E O :3 casos 
N3E3 :5 casos 
S3E O :4 casos 
S 3 E 3 :5 casos 
S 3 E 8 :2 casos 

Test - 3 : 1 caso 

NIVEL QUEREO 11-1 NIVEL QUEREO I 
(Depósito Intermedio) 

N O E O: 2 casos S 3 E 8 3 casos 
S. O E 3 :6 casos SOEO: 4 casos 

S 3 E 3 1 caso 
S 3 E 10: 5 casos 
NOWü: 2 casos 
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B. Registro de especímenes con percusión , desbas tam ien to, pulimen­
to y c icatrices de u so: 

N IVE L QUEIU:O 11 

N 3 1·: O 1 caso 
3 WO :3 casos 

N 3 E 3 : 2 casos 

Pozo-3 1 (imp ac lo) 
S 3 WO 1 caso 
S 3 EO 1 caso 
S 3 E8 : 2 casos 

Tt:s tigo 1 l caso 

NIVEL QUE REO ll-l NIVEL QUERI::O 
(Dep ósito ln Le1medio) 

S OEO : l caso SOEO: 2 casos 
N OEO : 1 caso S 3 I:: 10 : 3 casos 

SO E 3 : [ caso 
(un imp ac to ) 

SOWO : 3 casos 
(un imp ac lo) 

6. Definición de niveles estrato-culturales y reconstrucción de la in terac­
ción hombre-am bien te (Conclusio nes Prelh,1i11ares) 

La colu mna es tratigráfica (Q2), establ ecida cn d ~ .ic i1 n ien LO Que rco 
(Ver Lám. 3), di stingue se is miemb ros qu e cons1i1 u~ en L1 Formac ión Qu e­

b rada Quc reo . La act i\' id ad hu mana identificad a en c:-.ta :,,ccucncia ha per­
mitido diferenciar n i,ek s de ocupaciones con d i,cr5o:-. P<llro nes cu lturales y 
de explo tación de recu rsos. En el perfil es1ratigrúfico-cu lt u ral (Ver Lám. 4 ), 
se indica la re lación de los est ratos y nivele:,, con e, i<lenc ias de act i,·idades 
hu manas y pu n tos con detenninacio nes radiocarbónicas . Del resul tado rle 
la in fo 1mación proceden Le de la colu mn a estratigrá fi ca Q2, del per fil cultu ­
ral re ferido y de los registros estab lec id os, se pueden reconst rui r los sigu ien­
tes niveles estrato-cultu rales, desde los m ás te mpranos a más 1ard íos: 

Qu ereo I ( Antes de J 2.000 anos A. P./circa antes 10.000 A.C.) · 

Este ni, el se ha defin ido con e\'idencias que aún requiere n de 111L1yor 
,erificación, pero qu e son su ficien tes para p ostul ar una ac Lividad hum an a 
en té rm inos generales. Estas evid encias se desarro ll an en d ni,cl con fa una 
ext in ta qu e se ubica en la parte super ior de las arenas limp ias de colores gri­
ses-cl aros, con conchill as (Q2-19) del tech o del ~·liemb ru 1, as í como en la 
base del Miembro 2 . Las d atac iones radiocarb ónicas realizadas en este n i,d 
tienden a se r tardías por p osible rejuvenecimi ento ele los fragm entos <le 
troncos, embebid os en un a n ap a freá tica, contamin adas con sustan cias más 
jóvenes . La fech a rec ibida, del orden de 11 .600 ± 190 A.P., debi ó datar 
más temp ranamente este nivel. No obstan te, su conlam in ac ión p arece ser 
evidente . De acu erd o a la evidencia es t ra tigráfica y p aleogeogrMica, se su­
gie re una ap rox im ac ión temp oral de 22.5 00 a 25.000 años A. P. Los regis­
tros óseos se disp onen en un a m atriz de arena arc illosa gris a gris p ardo (Ba­
se del Estrato Q2- 18 ). Posteriormente , h ay un défic it de registro faun ís ti ­
co , recurriend o una baj a frecu encia intermitente en la zona est ratigráfica 
del con tacto grad ac ionaI del Miembro 2 con el superi o r. En es te depósito 
in te rm edio se reconoce un a etapa con alterac iones del habitat de megafaun a 
y, consecuentemente , dismiriuye radicalm ente la intervención human a en 
respu esta a con d iciones pal eogeográ fi cas desfavorables. En efecto, las con­
diciones regionales (clim a frío y ll uvioso ) so n ópti mas p ara favorece r un h a­
bit3t adecu ado p ara el desarro ll o de megafauna , de m anera más expansiva, 
p or lo cual las asociac iones pal eon tológicas y culturales se h abrían disem i­
n ado en un espacio m ayor. De esta manera los grup os caz ado res ingresaron 
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a un patrón de apresamiento y faenamicnto disperso en un a amplia escaJ~ 
regional (situació n opuesta a las cau sales de la concentrac ió n de fauna~ 
actividad human a en los niveles l y ll ). 

Durante el nivel Qu erco I se aprecia un elenco faun íst ico significati­
vo: mastodonte (Cuvieroniu s Sp.), caball o (Equu s Sp.), c ie"o de los p anta­
n os (Antifer 'eimeyeri) , Paleolama Sp. Lama Sp., My lodon Sp. y/o Glosso­
th crium Sp. feli no, cánid o, (zorro: Dusicyon Sp.), roedores (Phyll otis Sp. y 
Octodontidae) , aves (Choephaga Sp., y paserifo1mes), anuros (Bufo spin ulo­
sus Sp. ). 

En algún mom ento comprendido ent re los 25.000 a 22.500 años A.P. , 
con más p osibilidades en el extremo tardío, la megafauna y pequeños ani­
males, con restos \'Cgcrnlcs (V. gr.: semi ll as, ramas, espinas), se depositaron 
en la desembocadura del arroyo ubicado, es ta vez , en el sccLOr de la excava­
ción, donde engranaba con un ambiente marino. Hacia esta an tigua desem­
bocadura acud ían, espec ialm ente, los hcn íberos que merodeaban entre las 
praderas de espinos, , cgas y bosques aJcdaños, encerrándose en el cañón 
que enfrentaba la pl aya marina. Los cazadores disponían de ingreso al fo­
cus de fauna p or los bo rdes altos y a&1\.1as arriba del estero. En este marco 
am biental el u so de implementos para espacios abiertos (V. gr.: puntas de 
proyect iles). no habría sid o útil , optándose, al parecer, por prác ticas c in e­
géticas at ípicas de entrampamientos, lanlamiento de bloques-desde los bor­
des altos, matanza por golp es directos(\'. gr.: cráneo de caball o imp actado 
en la zona crítica naso-frontaJ), y u so posible de troncos aguzados como pi­
canas (V. gr.: vértebra de caballo perforada y restos de troncos aguzados). 
Bajo estas cond iciones parece que las labores de m atanza - facnamiento 
eran de corto tiempo y las posibilidades de registros culturales son mínim as. 
~licntras no se cu C' nt e co n dataciones no rejuvenecidas los escasos rasgos, 
presuntivamen te cu ltu rales, del presente ni\'e l I pueden considerarse ante­
riores al ni\'el 11 p ero sin un a fijac ión temp oral in es tric to: 1) hu esos fracLU­
rados, pre-fosi lizac ión, por acción an trópica; 2) artefactos óseos de uso 
ocasional obtenidos por golp es de percusión sobre huesos de miembros ; 
3) marcas cortantes en huesos sometidos a desmembramiento y descamado; 
4) impacto naso-frontal sobre cráneo de caball o e impacto y p erforac ión en 
vérteb ra de caball o ; 5) litos lam in ares, con filos naturales~ u sados p or ac­
ción cortante domin ante y raspado m inoritario (muesca); 6) posibles yun­
ques o bloqu es l íticos de un a cara pl ana co n m arcas de golpes tajantes ; 7) 
evide ncias de ramas de ex trem os agu dos, y fragmentos qu em ados asociados 
a o tros n o alterados (Ver Lá.m. 8). 

El carác ter de estas evidenc ias en todo diferente a las " bell as piezas" 
paleoindio (Lorenzo, 1978), permite p lantear como hipótesis de trabajo un 
temprano p oblamiento pleistocén ico-supcrior en el centro-norte de Chile 
(Quereo I), m ás all á de los límites conocidos, lo cual requiere de una im·es­
tigación esp ecí fi camen te o rientada a conocer sus m odos de vid a y cultu ra 
material , incluyendo un mayor rigor radiométrico en los nivele s bajos afec­
tados, eventualmente, por las napas freáticas responsables del factor conta­
min ac ión. 

Es p osibl e qu e estos eventos tec no-cultural es sean partes de un proce· 
so de adaptac ión p articular, ocurridos durante el In terestadial "Laufén". 
Durante este estadio el clima tuvo condiciones que van desde sim il ares al 
ac tual h as ta m ás cál ido y seco que lo o bservado ahora en la zona de estudio. 
Este amb iente fue variando , al térn,in o de dich o período, hacia un a arid l'Z 
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general izada, lo cual , sin emb argo, no sign ificó el desecamiento total del 
sector de la desembocadura de Quebrada Quereo debido a que ésta recibía 
el drenaje concentrado de un sector amplio. Así, mientras a nivel regional 
se imponía un régimen de aridez, aquí los recursos de agua y vegetación 
ofrecían un centro de convergencia, con acercamiento obligado de hombres 
y animales. 

A través de este nivel I hombres y animales usufructuaron de una co­
mu nidad arbórea, al parecer, muy similar a las reconocidas actualmente 
como "rel ictuales de neblinas" (V. gr.: Pichidangui, Zapallar, Huentelau­
quén, etc.). La abundante identificación de troncos fósiles de Palo Santo 
(Oasy phillum excelsum ), especie arbórea no esclerófila, vincu lada con estos 
bosques relictuales (V ill agrán, Ms.), habla a favor de esta posibilidad. 

Nivel Quereo !! ( 13.000-11.000 aiios A P. /circa 11.000- 9.000 a11os A.C.) 

El nivel Quereo II se desarrolló en la porción superior del Miembro 3. 
Los restos óseos de megafauna aparecen, esta vez, en una matriz de arenas 
pardas (techo de Q2-16 y Q2-15). En general, este depósito superior de are­
nas pardas, parece que se dispuso rápidamente a juzgar por el recubrimiento 
continuo de una coman1enta de cieivo (Antifer Sp .), dispuesta oblicuamen­
te. La sup erficie de este depósito de arenas es plana, con una suave inclina­
ción hacia el Norte. Su carácter poco permeable , a diferencia de los depósi­
tos superi ores, más su posición so óre los acuíferos subterrán eos, hacen qu e 
estos estratos (Q2-16 y Q2-15) conserven bien los restos faunísticos. En los 
depósitos que contienen al nivel I, los m ateriales orgánicos y paleontológico 
están saturados en agua en un ambiente reductor, y su conservac ión pasa a 
ser excelente (V. gr.: prese1vación de maderas y microfós iles). 

El depósito de arenas pardas (Quereo ll ), no estaba a íectado por los 
derrubios laterales de piedras en los sectores donde se identificaron los di­
versos focus esqueletarios. Sobre esta sup erfic ie de arenas p ardas, en los 
momentos en qu e se encon traba expuesta, intcrrnmpieron grupos cazadores 
del nivel II reac tivando el depósito de fau na, sobre un piso inestable, faci li­
tando la inciustación de hu esos y la fo1m ación de rellenos de bolsones so­
bre posibles marcas de pisadas de animales. Parte de:: esta bancada parda y 
de la pendiente superior de Quebrada Quereo fue erosionada, en este sec tor, 
por un cu rso de agua reciente por lo que, ,·irtualmcnte, ha desaparecido el 
50º/o del yacimiento quedando incompleto el patrón de distribución focal 
de actividades en tomo a an im ales faenados. 

La concentración de fauna y actividad human a se situ ó, de preferen­
cia, en el tramo compre ndido entre los 20 a 30 cms. bajo la superficie de 
discordancia de erosión leve angular del techo del Mi embro 3 . Una muestra 
de madera asoc iada al comienzo de este nivel (Ver Lám. 4), proporcionó un 
tiempo de 11.100 ± 150 años A. P. (9 .150 años A.C.), considerado coheren­
te para uno de los mom entos iniciales de este nivel. Por las d ataciones de 
con trap arte de validez sup eriores e in ferio res se sugiere que este es el tiem­
po en que se intensifica la depositación de fauna y actividad humana qu e 
caracteriza al nivel 11 : mastodonte (Cuvieronius Sp.) , caball o (Equus Sp.) , 
ciervo de los pantanos (Antifer Sp .), camélido (Lama Sp.), Mylodon Sp. y/o 
Glossotherium Sp., cetáceo, aves (Anatidae), roedores (Phyllotis Sp. y Oc ­
todontomys Sp.), anuros (Bufonidae). Salvo la ause ncia signiíicativa de 
Paleolama Sp., no se advierten diferencias imp o rtantes en el conten id o 
faunístico de arribos niveles I y 11 . 
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La laguna, re lativamente profunda, que ocupaba el fondo de la que­
brada en su tramo inferior, durante la depositación al Miembro 2, ha dado 
paso a un ambiente fluvial durante la depositación del Miembro 3. Esta 
vez, el estero es de poco caudal con playas arenosas en los bordes internos 
de los meandros. Sobre estas playas laterales de arenas (Estrato Q2-15), se 
local izó la mayor concentración de fauna con interferencia de caza y faena­
miento in situ. El clima era menos frío que en la fase anterior y degradó fi­
nalmente, al término de la depositación de las arenas pardas, a un ambiente 
climático muy similar al actual. 

Al tener en mente la datación de la turba más temprana a los 9.370 ± 
180 años A.P . (7 .420 años A.C .), se sugiere que, en ningún caso, los eventos 
paleoindios sobrepasaron este límite. Por otra parte, de acuerdo a la evi­
dencia estratigráfica, paleogeográfica y radiocarbónica se sostiene que el ni­
vel Quereo II debió disponerse entre los 13.000 a l 1.000 años A.P., situa­
ción temporal más acorde con la hipótesis de mayor edad supuesta para el 
nivel l. 

AJ término del nivel II el clima varió hacia condiciones más secas y 
cálidas que los actuales de la zona desarrollándose, regionalmente, un régi­
men de aridez. Debido a ello, los recursos regionales disminuyeron, que­
dando el estero como un "oasis" de remanentes vegetacionales e hídricos, 
a modo de enclave receptivo cte animales y hombres. Este patrón de inter­
acción entre la condición regional de aridez y el estero como uno de los ni­
chos de refugio, reitera el modelo ocurrido durante el nivel anterior. En 
oposic ión, durante los eventos intermedios precedentes al presente nivel, es 
probable que se haya expandido una amplia cubierta arbustiva o "espina­
les", como una estepa de arbustos similar a la Africana, en donde aún con­
setvan su habitat los grandes prosbocideos contemporáneos . Esta distribu­
ción espacial, amplia de recursos y forraje, habría favorecido, durante el 
período comprendido entre ambos niveles I y II, un desarrollo extensivo de 
la megafauna, estimulando un patrón disperso de caza y faenamiento 
opuesto a la hipótesis de convergencia, tipo oasis e intervención concentra­
da de caza, que habría existido precisamente en los niveles Quereo I y II. 

De acuerdo a estos antecedentes, los grandes hervíboros registrados 
en el nivel Quereo II , debieron bajar al estero a abrevar a las playas íluviales 
y planicies intenneándricas, bajo las paredes abruptas del cañón, estimulan­
do un modo particular de caza. Por estos motivos, se estima que los caza­
dores ingresaban al estero con tácticas de grupos (V. gr.: caza simultánea de 
dos o más caballos) , orientados a bloquear las estampidas, debilitadas de 
por sí por el piso arenoso impregnado de agua, tanto aguas arriba como aba­
JO del sitio. Por otra parte, este encierre pudo ser complementado por el 
lanzamiento de bloques líticos desde los bordes del cañón. Bajo estos ca­
racteres locales, el uso de implementos de caza utilizados en espacios abier­
tos habría sido, presuntivamente, innecesario (V. gr.: puntas de proyecti­
les). Estas labores de caza, por vía de entrampamientos, encierros, lanza­
miento de bloques, etc., dieron lugar, en un sector de la ribera fluvial, a la 
presencia de despojos de animales menores muertos por vía natural y, de 
otros mayores, cazados y faenados, alterados gradualmente por aves carro­
ñeras y mamíferos depredadores (V. gr.: roedores y carniceros) , Allí se dis­
ponía, además, de un amplio stock de huesos para la elaboracion de artefac­
tos in situ , uti lizados en los rápidos trabajos de desmembramiento, paralelo 
al uso de lascas y litos laminares con filos cortantes . 
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Las matanzas parecen limitarse a las especies más útiles, con aprove­
chamiento de presas seleccionadas que no incluyeron el uso total del animal 
(no hay evidencias de aprovechamiento de médulas) . En los contornos de 
los focus de faenamientos, sólo se detectan astillas seguramente esparcidas 
tanto por la acción eólica como por otros elementos. Estas actividades eran 
de corta duración, con un marcado carácter transito1io debido a la inestabi­
lidad del suStrato. Se supone, en consecuencia, que el producto de estas 
actividades era llevado a campamentos cercanos establecidos en las terrazas 
marinas circundantes donde finiquitaban sus labores. La relativa ausencia 
de huesos de costillas de caballo podría explicarse por el traslado _de las 
grandes porciones y /o recolección de materias primas para artefactos. Estos 
campamentos no han sido identificados y al no existir abrigos en cuevas, se 
estima que los restos deben haber sido perturbados. 

Las actividades humanas registradas durante el nivel Quereo II se re­
sumen en: 1) marcas cortantes en los restos óseos; 2) artefactos óseos lo­
grados con golpes de percusión y evidencias de rebajamiento; 3) artefactos 
con huellas de uso (pulimentado); 4) huesos fracturados; 5) ordenación de 
bloques en los conton1os de Jo3 lugares de faenamiento, en sectores donde 
la acción de derrubio lateral no permitió su traslado natural; 6) focus de 
huesos de una misma especie con porciones restantes; 7) bloques dispersos 
fuera del límite de derrubio, dispuestos junto a los focus referidos, adjudi­
cados a presumibles lanzamientos desde los bordes altos del cai\ón; 8) litas 
laminares con filos naturales desgastados por uso, responsables de las mar­
cas cortantes y otros con evidencias de acciones de raspado con desgaste en 
muesca (Ver Lám. 9). 

Aunque el depósito de este nivel permitió la conservación de troncos, 
sólo uno de 5 cms. de diámetro y 45 cms. de largo con un extremo aguza­
do, fue identificado y sometido a datación radiocarbónica (11.100 ai\os ± 
150 / 9.150 ai\os A.C.), proporcionando un hito temporal seguro para este 
nivel. Se acepta que este madero fue trasladado al sitio de la excavación del 
bosque relicto ubicado aguas arriba. 

La presencia de sólo dos conchas de Concholepas Sp. en el piso de 
faenamiento del área de la excavación estaría demostrando que, de ser efec­
tivo que los cazadores paleoindios cxplot(\ron los recursos del mar, éstos no 
habrían abandonado aquí los desechos. 

En suma, los recursos de megafauna más otros complementos dietéti­
cos habrían sido cuantiosos durante el pleistoceno superior si se les compa­
ra con la reducida distribución espacial y numérica de las bandas locales de 
paleoindios. Así, tal vez, la economía tendió a orientarse hacia las capturas 
de alimentos que implicaran un menor gasto de energía y uso de tecnolo­
gías lo menos compleja posible. La presunción de que a determ inados tipos 
de animales (V, gr.: mylodon, caballo, etc.), los cazadores respondieron ne­
cesariamente con una tecnología de caza específica, no es del todo válida ya 
que el factor de ubicación en re lación al medio, parec:e que detenn ina un 
rango amplio de posibil idades de capturas. 

Nivel Quereo lII (2.500- 1.280 A.P.; 550 A.C. a 670 D.C.J: 

La secuencia estratigráfica geológica y cultural cambia considerable­
mente jun to con el comienzo de la depositación del Miembro 4, representa­
do por el estrato Q2-14 de turbas arenosas doble datada a 9.370 ± 180 A.P. 
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(7 .420 a 4 70 años A.C.) . Sobre estas turbas basales se superponen varios es­
tratos (de abajo hacia arriba): arena con clastos, turba calcárea, caliza casi 
pura, calizas turbosas y calizas turbosas con clastos. En el techo de esta úl­
tima capa, que corresponde a Q2-8a, se desarrolló una superficie de discor­
dancia de erosión y fuerte angular, que constituye el limite superior del 
Miembro 4 (Ver Lám . 3). 

En esta _upid_ad, íuera de algunas conchas completas de locos (Con­
cholepas Sp .) inclu idas en la capa de caliza caSI pura (Q2-10) por traslado 
desde la costa(?), no hay mayores evidencias de actividad humana. Puede 
señalarse que entre los 9.370 ± 180 a 2.420 ± 95 A.P. (7 .420 a 470 años 
A.C.), las ocupaciones humanas no dejan testimonios en la estratificación 
natural del sitio; pero, las evidencias del survey de sitios manifiesta en el 
área componentes acerámicos del patrón Huentelauquén (Iribarrenll961; 
Carevic, 1978, Llagostera, 1979) y de otras fases más tardias como as Ce­
nizas y Mata Gorda (Bahamondes, 1969), que de uno u otro modo deben 
haberse desarrollado en el lapso en que Quereo no presenta ocupaciones sig­
nificativas . 

Esta larga secuencia de sedimentos sin registro de actividad humana 
compromete el Miembro 4, Miembro 5 y parte mferior del Miembro 6, re­
presentados por una sucesión de calizas con arenas y turbas intercaladas del 
Miembro 4 separado del 5 por otra discordancia sobre las cuales se disponen 
los depósitos de turba, caliza turbosa y caliza con clastos de dicho Miembro 
5, constituyerido el techo una última discordancia sobre la cual se dispone 
el Miembro 6 con un depósito inicial de caliza y un desarrollo superior de 
arenas y turbas. 

Se depositaron los Miembros 4
1 

5 y 6 durante el Holoceno. Las con­
diciones de depositación en el curso mferior de Quebrada Quereo durante 
este lapso correspondieron, en ténninos generales, a un ambiente palustre o 
pantanoso, eventualmente lagunar, muy somero en algunos momentos con 
etapas de secamiento parcial o total del área. El clima tuvo un carácter pre­
dominantemente más frío Y. lluvioso que el actual con algunos períodos cor­
tos de clima más seco y cálido que el regimen actual. Este silencio arq_ueo­
lógico (Miembro 4) en Quebrada Quereo parece re~onder a un meJora­
m1ento de las condiciones a nivel regional, expandiendose la población a 
otros espacios de mayor productividad, con un carácter algo similar a los 
eventos mtennedios ocurridos entre los niveles Quereo I y II. 

Posteriormente las condiciones climáticas variaron hacia un clima 
más cálido y seco que el actual dando lugar a la sub-edad Boreal u 0¡,timum 
Climaticum (6.500 - 5.500 años A.P. / 4.500 - 3 .500 años A.C.) (Varela 
Op . c it.), representado por la discordancia que separa el Miembro 4 deÍ 
Miembro 5, fo cual afectó, críticamente, los recursos de la región. Aunque 
no hay constataciones seguras se asume que durante eventos de esta natura­
leza las poblaciones, en general, debieron fundamentar sus niveles de subsis­
tencia en un incremento sustantivo de la explotación del mar. El Miembro 
5 depositado durante la sub-edad Atlántico (5.500 - 3.500(?) años A.P./ 
3.55 0 - 1.550(?) años A.C.) (Varela, Op. cit .)1 bajo condiciones climáticas 
sim ilares a las actuales, probablemente más fnas y lluviosas, tampoco regis­
tra evidencias de ocupación humana. La discordancia desarrollada en el te­
cho registraría un régimen climático más cálido y seco, el cual se ha vincula­
do con la sub-edad Sub-boreal (3.500(?) - 2.500 años A.P. / 1.550(?) - 550 
años A.C.) (Varela, Op. cit.) . 

El tramo medio del Miembro 6, correspondiente a la capa de tufba 
que lateralmente presenta una intercalación arenosa basal (Q2-4), registra 
dos niveles de ocupación de cazadores-recolectores marinos que ingresaron 
al área muy tardíamente (Ver Lám. 3), constituyendo el nivel Quereo III, 
compuesto por dos sub-niveles acerámicos sucesivos caracterizéÍclo, global­
mente, por los siguientes indicadores culturales: industria de rodados, ele­
mentos de molienda (manos), piedras pu limentadas, conchas de moluscos 
marinos, punta bifacia'1 trian~lar. Se sugiere que estos grupos habrían acti­
vado, inicialmente, la ocupación aceránuca tardía en el borde sur de la que­
brada, constituyendo un paradero donde los grupos, más recolectores que 
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pescadores desconcharon y permanecieron constituyendo un campamento 
transitorio pero de uso intermitente atraído por el arroyo y el bioma de 
desembocadura, agregado al bosque relictual. Se ha logrado una muestra de 
carbón de uno de estos niveles (Ver Lám. 4), que ubica en el tiempo uno de 
los eventos ocurridos en este campamento acerámico. Un fogón de carbón 
de madera se fechó en 2.420 ± 95 años A.P . (470 años A.C.), y 2.475 ± 100 
(525 años A.C.), procedente del estrato Q2-4 (Ver Lám. 3), y que contiene 
diversos lentes de fogones, niveles de conchas marinas, artefactos líticos, de 
caza, recolección del mar y de molienda, reconocidos principalmente en los 
perfiles de los cuadrantes S6E3, SEE8, S3E6 y S6E8 (estrato cultural IV) . 1 
Un aspecto distintivo lo presentan las capas de desperdicios de conchas y es­
casa fauna no marítima. El sub-nivel superior de ocupación presenta lentes 
alargados de fogones, depósitos de conchas y vértebras de cetáceos. Este se­
gundo sub-nivel se caracteriza por un stock mayor de conchas, artefactos lí­
ticos, preferentemente de rodados y puntas triangulares bifaciales. Llama la 
atención el énfasis en la recolección de Concholepas Sp. , Fisurellas Sp., Mo­
noceros Sp. , Tégula Sp., en especial las dos primeras y la ausencia, práctica­
mente, de bivalvos, pelecípedos, machas y peces. Es decir, fuera de algunos 
restos de aves y lobos de mar, no hay restos de explotación de playas, al 
tanto que la abundancia de Concholepas Sp., y Fisurellas Sp., habla más 
bien en favor de prácticas de recolección de mariscos sobre las rocas lito­
rales. 

El Miembro 6 se depositó durante la sub-edad Sub-atlántico (2 .500 -
O años A.P./ 550 A.C. - 1950 D.C.), bajo condiciones climáticas que flu c­
tuaron desde más frío y lluvioso hasta similares a las actuales. 

Nivel Quereo IV : ( 1.280- 700 años A.P. / 670- 1.400 D.C. a actual): 

Al término de la depositación del Miembro 6, tuvo lugar una activi­
dad cerámica con base marítima y de recolecta (elementos que constituyen 
el nivel Quereo I} , cuyos restos quedaron incluidos en las últimas turbas su­
periores (Q2-2) en el suelo arenoso sub-actual (Q2-l) . 

En la turba superior (Q2-2) se registraron fragmentos de cerámica yl 
conchas marinas. La recolección continuó siendo dete1minante en el si­
guiente orden de frecuencia: Concholepas Sp ., Fisurell a Sp., Tégula Sp., 
Chiton Sp., Acnes Sp., y escasos restos de pescados. La cerámica es burda y 
gruesa (alisarniento sobre superficie café), hay fragmentos rojo y negro puli­
dos, fragmentos de pipa, piedras horadadas y otros . Estos indicadores sll­
gieren una ocupación con rasgos agrocerámicos típicos para la costa semi­
árida meridional y de Chile Central, con una filiación de posible ancestro 
Molle. Restos de fogones, industria de rodados, elementos de molienda, 
raspadores, pulidores, punta pedunculada, huesos de aves y roedores recien­
tes, huesos quemados, conchas de mariscos recolectados mezclados con ce· 
rámica y arenas eólicas dentro del suelo reciente (Q2-l), constituye el t'.rlii­
mo evento de la secuencia. Uno de estos fogones, de carbón de madera, es­
tablecidos entre la turba inferior (Q2-2) y el suelo, arrojó las cifras de 1.280 
± 75 años A.P. (670 años D.C.), y 985 ± 60 años A.P. (965 años D.C.), 
dando una edad promedio para el nivel I, siendo su momCnto terminal circa 
550 A.P. {l.400 D.C.). No es mucho lo que se sabe de esta población, salvo 
que ocupaba el Estero Quereo con fines agrarios y de recolección marina, 
utilizando los recursos de vertientes, arroyo, del bosque relictual y marinos. 
En la superficie del yacimiento se registraron fragmentos de grandes morte­
ros de hueco cónico y sub-<;ónico pronunciado, piedra o lito horadado y 
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una placa lítica pulida con dos perforaciones laterales de suspensión . Es 
posible que h asta el fina1 de la ocupación h ayan sobrevivido ciertas tradicio­
nes "Molloides" con mezcla de comp onent es posteriores e históricos (V . 
gr.: tapón de arci ll a). Conjuntamente con el ténnino de la dcpositación del 
Miembro 6 las condiciones pa1eogeográficas se carac terizaron por el desarro­
ll o de un amb iente fluvial a base de un pequeño estero , lo suíicientemente 
activo como para labrar su cauce en pro fundid ad dentro de los depósi tos de 
la Formación Quereo perturbándolos en algunos sectores. Hubo , al pare­
cer, un mayor potencial de agu as co rrientes, consti tuyéndose en un lugar 
ideaJ para aplicar las prime ras ex periencias agrícolas con base m arítima de 
complem entación. Co n este evento agrom arítim o, de un a reducida magn i­
tud demográfica, termina la secuencia cultural del Perfi l Querco-1 testifica­
da ~n la column a lito-estratigráfica Q-2 . El desarroll o de los niveles inferio­
res Quereo I y II p arece n ser partes de un patrón de cazadores de grandes 
presas, aunque la continu id ad o re lac iones entre ambos no está su ficiente­
mente escl arecid a. El desarrollo del nivel siguiente Querco IIJ , re flej a un 
patrón de caza-recolecc ión marina independiente de los eventos anteriores y 
se ubica en un período tardío del totaJ de las oc up aciones costeñas pre-agra­
rias del li toral a nivel regional. Tampoco se pu ede confi nn ar si el último ni­
vel Quereo IV deriva o contacta con el anterior. Pareciera ser m ás bién un 
arribo de g1upos agroceramistas Molles y derivac iones regionales, cuando las 
poblaciones cos teñas amplían el m odelo agr ícola hacia los enclaves más 
marginales a raíz del nuevo proceso adaptativo agrario de naturaleza cre­
ciente y económicam ente más pro ductivo. Su mezcla con los aportes coste­
ños, derivados de las experiencias arcaicas-marítimas tardías precedentes 
(acerámico), habría d ado este espec ial es íu erzo expansivo. 

En sum-a, un a secuencia de episodios natu rales y culturale s con inte­
rrupciones de ocupacion es loc alizad as dentro de una suces ión de cambios 
ambientales entre los 25 .000 años A.P. (23.000 años A.C.) y los I .280 años 
A.P. (670 años D.C.) y aún con rasgos más tardíos e históricos, cubren un 
mo delo de interacc ion hombre-ambiente que abrirá nu evas expectativas en 
la prehistoria del centro-norte de Chile. 

7. Correlaciones culturales con sitios Paleoindios de los Andes del sur: 

Los indicadores cu! tu rales de los niveles Quereo I y II son poco d iag­
nósticos para plantear relaciones con o tros sit ios paleoindios. Para los e fec­
tos comparativos, sólo se han registrado leves relaciones con dos yacimien­
tos meridionales de matanza que,a su vez,íueron sometidos a análi sis radio­
carbónico y geológico: Taguatagua (VI Región ) y Mo nte Verde {IX Región), 
ubicados en el territorio nacio nal . Para ambos casos se enum eran algunas 
sim ili tudes que poste rionnente se comentan. 

TAGUATAGUA: En el lími te inferior de un paleosuel o ubicado en la base 
del Miembro 6 de la Formac ión Laguna de Taguatagu a (Pleistoceno Supe­
rior - Holoceno), definida por Varela (1976) en la loc alidad homónim a, se 
registró un elenco extin to de m astodonte (Cuvieronius Humboldtii , simili­
tud 1 ), cabal lo (Equus Sp ., similitud 2), cie rvo (Hippocamelus Sp.) y cán id o 
(sim ilitud 2), animales menores como anuros, aves, roedores (simil itu d 4), 
peces y otros (Casamiquela, 19 76). La disp ersión de hu esos ha sido at ribui­
da a acción antrópica (similitud 5 ), como también a movim ientos por pre­
dadores (V. gr. : roedores, similitud 6). Aunque la presencia de cap rómid o 
(coipos de hábito acuático) y peces, otorga un carácter anfibio singular. 
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La presencia de aves de formas acuáticas y ranas (Leptoclactílido y Calypto­
cephalell a) , (Candiverbera), otorga otra semejanza (similitud 7) . 

En relación con los artefactos de Taguatagua se destacan escasos im­
plementos: u so de percutores y tajadores crudos de granito, huesos apunta­
d os y pul idos por uso (simili tud 8), artefactos de huesos de cabal lo con ci­
ca trices de uso (similitud 9), percusión y retoque de artefactos líticos in 
situ (desechos), artefactos l íticos monofaciales retocados a percusión y pre­
sión (calentamiento de lascas, pre-retoques y/o desprendimientos de nú ­
cleos) . Raspaclo rcs m onofac iales presionados, algo similares a los registra­
dos en la Cueva de Fell ; cuchillo bifac ial presionado de obsidiana, lascas 
modificadas de basalto y obsidiana, hue sos frac turados (similitud 10), ani­
males incompletos po r presunto traslado de presas (similitud 11), corpúscu­
los de carbón de fogón cercano y hu eso de m as todonte quem ado , huesos de 
caball o (astrágalo y calcáneo ) con marcas cortantes (similitud 12). Este 
evento ha sido fechad o en 11.380 ± 320 años A.P . (9.430 años A.C.), con­
firmado por otras fechas coheren tes (~lontané, 1968; Comunicación Perso­
nal), y sugiere un a identidad cronológica (similitud 13) . La ocup ac ión se 
cs lab leció en una pl aya lacustre, anegadiza, durante un período de clim a 
templ ad o a cál ido, con escasas precipitaciones (Varcla, 1976), situ ac ión qu e 
cambió cuando se dep os ilaron las di a tomitas que sell an el nivel palcoind io y 
que indican un clim a frío y moderadamente llu vioso (similitud 14), (Varcl a, 
Op. c it. ). Más arriba, separado por un nivel que no presenta ev idencias de 
actividad human a, aparece el nive l Taguatagua II desarro ll ado en un paleo­
suelo con fauna actual y rasgos de cazadores recolectores m arin os (Miembro 
7), bajo condiciones climáticas cálidas, muy útiles para las práct icas de reco­
lección (similitud 15). Los registros, durante esta etapa, de puntas bifacia­
les, elementos de mo li enda, piedras horadadas, raspadores,, etc., confirma su 
si tu ación áccrámica, aunqu e su datación 6.130 ± 11 5 A.P. (4.180 años 
A.C.)i lo sitúa como un eve nto pre-nivel Qucrco lll , pero con rel ac iones a 
nive l de estadio de desarroll o (similitud 16). 

La escasa indu stri a lítica de T~guatagua ll y Quereo I y ll no permite 
estrechar correlac iones. Sólo al considerar estas similitudes globalmente se 
puede presumir que los cazadores paleoindios del nivel Querco 11 , se corres­
ponden con los grupos de Taguatagua 1, como partes de un patrón de adap­
tación sub-andino ocurrido en el territorio férti l cen tral y semi árido meri­
di onal de Chil e (Nú,iez, 1-,- Ms.). 

MONTE VERDE : Recientemente Dill ehay (Comunicación Person al) , h , 
excavado en Chinchihuapi, cen tro-sur de Chile , un depósito del ple istocenc 
tardío fonnado bajo condic iones de un ambiente frío y seco que había evo­
luc ionado hacia un clima ligeramente más cáJi<lo y seco con episodi os inter­
mitentes de aridez . Grupos human os, adaptados a bosques húmedos austra­
les, habrían cazado y faenado varios mastodontes. Tampoco hay aquí arte­
facLOs di agnósticos bifac ialcs, pero se ha constatado una indu stria atípica de 
rodados, maderos largos modificados y un a pesa de boleadora con surco. 
Este conjunto dem os traría una economía ge neralizada que respondió a un 
patrón de adaplación a múltiples recu rsos incluye·ndo los ío restales, datados 
por radiocarbón entre los 12 a 14.000 años A. P. (10.000 a 12.000 años 
A.c.). 

La asoc iac ió n entre impl ementos atípicos de uso ocasional con mas­
lodonte, denlro de un proceso tendiente a la arid ez , sinc rónico a los even­
tos Palcoi ndi o de Quereo II , permiten establece , un estadio de desarrollo si­
m ilar a pesar qu e el yac imiento Monte Verde aú n se encuentra en pleno 
estudio . 
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Por ahora, Quereo, Taguatagua y Monte Verde son sblo tres sitios de 
caza y faenamiento de especies pleistocénicas tardías situadas a lo largo de 
1.300 kms., entre las latitudes 32° S. a 42º S. (centro-norte al centro-sur de 
Chile). Tal distribución, al occidente de los Andes, sólo sugiere una mayor 
concentración hasta ahora no cualificada. Por lo mism o, fuera de ciertas re­
laciones tecnológicas-líticas entre Taguatagua y Fell (V . gr.: raspadores uni­
faciales ), no es mucho lo que se conoce sobre las correlaciones con los even­
tos del extremo patagónico argentino-chileno, que cubren la mayor parte 
del listado de sitios datados. La caza de caballos y Mylodon Sp. , entre estos 
yacimientos patagónicos y las fechas más o menos sincrónicas con Quereo y 
Taguatagua, presuponen eventos correlacionados pero diferenciados por el 
desarrollo de diversos procesos adaptativos es tablecidos a lo largo de un te­
rritorio longitudinal que presenta alta variabilidad ecológica por cambios la­
titudinales y altitudinales. 

Si se consideran las fechas más antiguas obtenidas en Monte Verde 
como asoc iadas a ac tivid ad humana, se establecería una secuencia Paleoin­
dio in toto de los 14.000 años A.P. (circa 12.000 años A.C.), a las ocupacio­
nes fech adas del extremo sur (V. gr.: Fell), que colocan un límite en 10.000 
años A.P. (circa 8.000 años A.C.) . De este modo, determinados enclaves fa­
vorables del territorio trasandino chileno- argentin o del centro-sur fueron 
ocupados, con cierta seguridad, por cazadores de fauna ple istocén ica tardía 
durante cuatro mil años. Tal traye_ctoria exige un afinam iento más exhaus­
tivo de la secuencia paleoindi o y la separac ión de diversos patrones de adap­
tación y explo tación de recursos. 

Las fechas radiocarbón1Cas de los siti os paleo indios occidentales de 
América del Sur están demostrando cierta sincronía decreciente de Norte a 
Sur en diversos eventos establecidos en diferentes ambientes. Esto sugiere 
el desarrollo de procesos de readaptación, con respuestas regionales alta­
mente capacitadas para otorgar vari.1.b ilid ad al registro cultural . Por ahora, 
los pocos si ti os de matanza y faenamiento, con un patrón común de anima­
les cazados: mastodonte y caballo, como Taima-taima (B ryan, 1975, 1978 ; 
Lynch , 1976 , 19 78); Taguatagua (Montané, 1968) y Quereo marcan, en 
esta dirección, una lín ea datum cronológica muy coherente puesto que el 
evento venezolano (Taima-taima) podría fluc tu ar entre las dos dataciones 
extremas: 12.980 a 13.860 A.P. (11.030 - 11.910 A.C.). en clara si tu ación 
temporal levemente anterior a los sitios merid ionales. Al tanto que la si n­
cronía entre Taguatagua I y Quereo JI es evidente: 11.380 A.P. (9.430 A. 
C.) y 11.100 A.P. (9 .150 A.C.), respectivamente . En efecto , la coinciden­
cia en la elección de las especies cazadas, con técnicas comunes de despos­
tado y descamado in situ, evidencias de cortes sobre huesos, presunta frac­
tura intensionada de los cráneos, son indicadores de resp uestas adap tativas 
simil ares. Sin embargo, las ac tuales evidencias , en términos de los Andes 
del Sur (Perú , Argentina y Chile), presentan industrias líticas diferenciadas, 
es timul ando la hip ótesis de readaptaciones en distintas áreas y nichos eco­
lógicos: 
- Complejo Paccaicasa (Perú) (12.7 50 ± 1.400 A.C., datación mínima) . 

Mac Neish (197 5) . 
- Complejo Ayacucho (Pe1ú) (12.200 ± 180 A.C.), Mac Ne ish et al. 1970. 
- Huargo - Perú (11.510 ± 700 A.C.), Cardich (1978). 
- Complejo Payján (Perú) (10.845 - 8.585 ± 280 A.C.), Bryan (1975), Ossa 

(1978) . 
- Los Toldos I (Argentina) (10.600 ± 600 A.C.), Cardich et al . (1973) . 
- Taguatagua (Chile) (9.430 ± 320 A.C.), Montané (1968). 
- Quereo 11 (Chile) (9.150 ± 150 A.C.), Núñez e t al. (Ms.) . 
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- Gruta del Indio (Argentina) (9.060 ± 60 A.C.), González y Lagigli a 
(19 73). 

- Cueva Fcll (Chile) (9.050 ± 170 A.C.), Bird (1938 , 1946 ). 

La tesis de un a migración paleoindia con una lradición ancestral es 
atractiva, pero las alternativas de espec ialización y/o ge neralizac ió n como 
respuestas adaptat ivas a nichos o áreas-nichos diferenciados, debería ser in­
dagado con más detalle en América del Sur. Hay re ferencia sobre ubicac io­
nes, relativam ente restringid as, de nichos eficientes durante el Pleistoceno 
Superior (V. gr.: Región de Talara, en el actual desierto del Norte del Perú) , 
donde, por razones ambientales muy específicas, se conce ntraron masto­
dontes, caballos, camélidos, pumas, perezosos, en un paisaje seco con p ast i­
zales abiertos y arboledas simil ar a la ío1mación tipo sabana del sur del Bra­
si l (Lenón y Churcher, 1961 ). Esta comunidad faunística, al parecer, no 
fue interferida por acción antrópica (?) a pesar qu e una datación coherente 
de contenido estom acal de un resto fósi l ofreció fechas de 13.994 a 12.025 
aiios A.P. (12.024 - 10.0 75 A.C.), cercanos a los eventos de caza de mega­
fauna, detcctadm, en otros encl aves ecológicos de los Andes (Lenón y Chur­
cher, Op. cit.;Mac Ne ish, 1976). 

Por todo lo anterior, es aú n prematuro establecer un a secuenc ia en ri­
gor de los e,·e11tos pal eoindios y sus resp ectivos patrones de distribuc ión y 
diferenciación tecnológica en los Andes del Sur. Por otra parte, se ha suge­
rido , a ni,·cl de hip ótesis, una.ocupación más temprana en el nivel Quereo 1 
(23.000 - 20 .500 años A.C), con déb iles evidenc ias culturales (dataciones 
cont aminadas) , basado en razones est ratigráficas, sedimcn tológicas y paleo­
gcográficas. La perspectiva de ampliar es tas investigaciones b ajo un criteri o 
multidisciplin ario resulta necesario, al margen de cualquier modelo apriorÍs· 
ti.: o. 
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RESUMEN 

Análisis multidisciplinarios de naturaJcza estratigráfica, paleonwlógi. 
ca, palinológica y arqueológica han demostrado, en el territorio scmiúrido 
de Chile (Quebrada Quereo), una secuencia de eventos durante el Plcistocc. 
no Superior - Holoceno, intederidos por cuatro nive les ocupacio alcs: 

I 

Quereo IV (Agricultura y recolección marina): 1.280 - circa 550 años 
A.P. 

Quereo 111" (Caza-recolección marir.a acerámica) : isoo - 1 .2~0 años A.P. 
I / 

Quereo II (Paleoindio): 13.000 - 11.000 años A.P. 

Quereo I (Paleoindio temprano): 25.000 - 22 .500 años A.P. (aproxima­
ción temporal). 

En los depósitos cuaternarios se dcíinió la Formació n Quebrada Que­
reo (Pleistoceno Superior - 1-loloceno) subd ividida en seis miembros: J\licm­
bro 1, compuesto por arenas limpias de color gri s claro (Wünn .\lcdio: 
27.500 - 21.500 años A.P.), clima cálido seco y ambiente de dcpositación 
transicional íluvial-marino; Miembro 2 y 3, arenas arcillosas grises) arenas 
pardas respectivamente (Würm Superior: 21.500, 11.500 aúos A.P .), clima 
frío lluvioso y ambiente fluvial.lagunar. Discordancia (!Iiatus) st,brc i\licm­
bro 3 (AJ!crod, Holoceno: 11.500 - 10.áOO ,uios A.P.), clim a citl,do-scco) 
condiciones áridas. Miembro 4, calizas con arenas y lurbas intercaladas 
(Younger-Pre-borcal: 10.500 - 6.500 aiios A.P., clima frío-lluvioso y am­
biente palustre. Discordancia sobre i\ licmbro 4 (Boreal u Optimum Climati­
cum): 6 .500 - 5.500 ru1os A.P., clima cálido-seco y condiciones áridas. 
Miembro 5, calizas y turbas (Atl itntico: 5.500 - 3.500(?) aiios A.P .) , clima 
templado-seco, ambiente íluvia.1-p cúustrc. Discordancia sobre Miembro 5, 
(Sub-boreal: 3 .500 - 2.500 años A.P.), clima cál id o-seco y condiciones ári­
das. Miembro 6, arenas y turbas (Sub -at liintico: 2.500 - O año• A. P.), clima 
templado-seco, ambiente íluvial-árido. 

Los niveles ocupacionales palcoindio Qucrco 1 y TI se establecen en la 
parte superior del Miembro 1 y en los Miembros 2 y 3, respectivamente. 

Las evidencias culLUralcs de los niveles I y 11 se fundamentan en litos 
modificados por uso, hu esos con marcas derivados de faenamiento, artefac­
tos óseos, cráneo y miembros impactados. Las ev idencias faunísticas aso­
ciadas caracterizan a vertebrados finiplcistoccnos de hábitat continuo (anfi­
bios, aves acuáticas), parcial (ciervo, mastodonte) y abrevadero (Paleolama, 
Lama, cabal lo y carnívoro), junto a fauna continental vecina (ratones). 
Estas características fueron aprovechadas como lugar de caza y beneficio 
primario in situ , con énfasis en caball o, camélido y posiblemente mastodon­
te. 

Se establecen comparaciones con sitios paleoindios aJedaños y se ad-
11icrte una distribución cronülógica decreciente desde los Andes Nucleares al 
ex tremo austral, con un rango homogéneo entre los 15.000 a 10.500 años 
A.P. (ocupaciones datadas y asociadas a fauna extinta, con com p onentes di­
ferenc iados) . No obstante, se sugieren probables ocupaciones m ás tempra­
nas de acuerdo a la hipótesis áe mayor antiguedad dada al nivel Quereo l. 
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LAM. 7 

A B 

LAM 7. A. Desembocadura de Quebrada Que reo (se indica lugar del si tio excavado) 
B. Vista general de la planta de registros del nivel Que reo l . 
C. Detalle de la p lan ta de regis tros del nivel Que reo ll. En el primer plano 

se advierte una cornamenta de ciervo (Antifer sp.), in situ. 
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A 

B 

e 

LAM. 8: Evidencias culturales del Nivel Quereo ll: 

A. Fragmen to de artefac to Óseo co,1 cica trices de uso. . 
B. Fragmento óseo modificado con corte tajante en faenamie,1t o. 
C. Miembro de caballo con corte derivado del faenam iet1to. 
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LAM. 9 

A 

B 

-
LAM. 9: Evidencias cu/ru rales del nivel Quereo JI: 

,-\ . . \rtefac to Óseo con extremo distal romo-pulido. 
H. 4rtefact o óseo de 111ie,nbro de caballo con extremo distal aguzado por 

modificación. 
C. -\rrefac to Óseo con extremo distal aguzado por modificación . 
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LAM. 10 

A 

e 

LAM. JO: Evidencias cu/rurales del nivel Quereo / : 
A. Artefacto óseo de miembro de mastodonte con extremo distal aguzado 

por modificación. (Long. máx.: 19 cm.) 
B. A rtefacto lítico laminar con "!luesca centro-lateral.(Long. máx.: 16 cm.) 
C. Artefacto óseo de tibia de caballo(?), con tres impactos de rebajamien­

to en el tramo distal aguzado. (Long. máx.: 16,5 cm.) 
D. Vértebra cervical de caballo con perforación por impacto en el lado de­

recho de la cara later<rsupen'or del canal medular. (LonJ?. máx.: 11 cm.) 
E. Cráneo de cabal.lo con evidencias de impacto naso-frontal (restau ración 

a base de fragmentos grandes diseminac/os en un área de 2 m2 asociados 
a litas relacioniibles). (Long. máx.: 56 cm.) 
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EMBA RCACIONES DE LA ANTIGUA ISLA DE PASCUA 
Con especial referencia a las canoas con flotador lateral (V AKA AMA) 

INTRODUCCION 

Desde "Ora Ora Miro" a "Reina de los Angeles" Matrícula X de Isla de 
Pascua 

(Una síntesis que pretende abarcar el pasado y el presente) 

Alfredo Cea Egaña 

El cataclismo sacu dió violentamente la gran tierra de Hiva. 

Marae Renga, el territorio del Rey Hotu Matu'a, comenzó lentamente 
a hundirse en el mar, ante la consternación y el terror de sus h abitantes. 

Se elevó la voz potente del Rey sobre el fragor de las olas y el rugido 
del viento, clamando la ayuda de Make Make, el señor de los d ioses y p ro­
tector de su pueblo_ Make Make escuchó, finalmente, la petición del Rey y 
acudió en su ayuda. Lo hizo a través de I-lau Maka, el sabio hechicero ta· 
tuado r, a quién el dios polinésico señaló que tras el horizonte, hacia el lugar 
en que se gesta misterioso el amanecer y nace el sol, existía el refugio im · 
plorado. 

Allí una isla solitaria e ignota los esperaba. 

Partió, entonces, hacia ella el grupo de siete navegantes exploradores 
en la canoa ll amada Ora Ora Miro. 

Esa avanzada habría sido o sería la primera presencia humana en Isla 
de Pascua y su embarcación, la primera que surcó el desconocido mar insular. 

Volvieron, terminada la exploración, hasta su tierra de origen y rela­
taron al Rey que la tierra prometida por Make Make aguardaba su llegada. 

Nada conocemos de la piragua exp loradora y sólo podemos suponer 
que debió ser del tipo de las grandes canoas polinésicas de alta mar. 

Más tarde, la tradición refiere que Oteka y Oúa fueron los nombres 
de las dos grandes canoas transoceánicas en que arrib ó desde el poniente el 
Rey colonizador junto a su pueblo, después de navegar dos meses, con rum­
bo ignorado, avanzando cautelosos por el mar inmenso, derivando con las 
corrientes, empujados por los vientos y el trabajo acompasado de sus remos 
de pagaya. 

También la información t:;s p obre acerca de aquell as supuestas dos 
embarcaciones, cu ya eslora de 30 metros y puntal de 2, quedarqn señalados 
con modestos hitos de piedra en las vecindades de Anakena, la playa en 
donde se asentaron los emigrantes. 

Las canoas, de elegantes proas en fonna de cuell o de cisne y popa 
biíurcada, habían llegado "unidas" hasta los islotes Motu Nui y ri.,totu l ti y 
n o estaban provistas de velas (*) . 

( • ) Es posible que sean ellas, como lo señaló uno de los informantes (M.H. V.) el 
m o tiuo pn'nc ipal del gran petroglifo náutico de Hanga Papara (La Pérouse). 
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La infom1ación es demasiado escueta, promueve dud as, y su interpre­
tación es difíci l pues, también, pareciera p osible que Oteka y Oú ~ fuesen 
los nombres de cada casco de una gran canoa doble qu e ll egó con su puente 
intermedio (Piri) destruído por las to rmentas y sus mástiles y velas perdidos 
en la difíc iJ y prolongada navegac ión . Sabemos, por o tra parle, que las 
canoas dobles se denominan Vaka I-I ouua en las Islas Marquesas. Quizás, 
entonces} Oteka pudo ser el nom bre de una gran em barcación de doble cas­
co y de al lí su nombre de Oteka Houua (Oúa?). 

Llegaron , en fin, los em igran tes, casi como n áufragos, a una tierra 
inhóspita y en la eme rgencia debieron utilizar sus canoas invertidas com o 
refugio con tra el frío intenso y los fuertes vientos del invierno auslra¡ crean­
do, quizás as í , de paso, las bases de un a futura arqui tectura local (casas bote 
o Hare Paenga), de alta sencillez y íuncionalid ad. 

Ign oramos la suerte posterior de esas gran des embarcaciones. Nos 
confidencia la leyenda que retomaron a la tierra originaria a buscar bienes 
olvidados en la pri sa de la partida. 

Fueron y volvieron(**). 

Allí se extingue la info1mación y com ienza el si lencio de la tradición 
oral , que se altera y pierde con la llegada de los nuevos grupos emigrantes, 
acentuada, más tarde, con la decadencia cu ltu ral y las guerras tribales . Los 
escasos recu erdos, mantenidos con celo por los sabios, se perderán con los 
raptos masivos del siglo pasado y con ell o enmudecerán, definitivamente, 
las tablillas de ideogramas (Kohau Motu Rongo Rongo). 

Con la ll egada de los navegantes eu ropeos, a partir de 1722, volvemos 
a tener n oticias de las embarcaciones pascucnses. 

Los viajeros ll egan en un período de extrema decadencia de la cultura 
y marcado deterioro del ecos istema. 

L., mise ri a local de materia prima exp lica el escaso número de peque­
ñas y modestas canoas de balancín, "de frágil construcción y pobre aparien­
c ia" que observan con especial interés los extranjeros. Los nativos que 
suben, asombrados y curiosos, a las cubiertas de los buques, muestran un 
interés y conoc imiento nada común de construcción naval. Examinan con 
ojo experto, mid en , discuten y com paran las dim ensiones y distribución de 
los grandes veleros . 

A medida que el tiemp o pasa, las visitas de ma1in os europeos y, lu e­
go, ame ricanos se suceden con frecuencia c rec iente h asta que, finalmente, el 
hombre occiden tal se in stala en la isla trayendo, entre sus ap ortes, val iosos 
conoc imi entos de carpintería de ribera, maderas apropiadas, h erramien tas 
e fi cientes, clavos de hierro y el conoc imiento del diseño de un a em b arca­
ción que, por sus do tes náuticas, es tab lece rá en el Pac ífico, un reinado 
p rolongado y merecido. Es és ta la llam ada bote o chalup a ball ene ra, defini­
da por su esti lizada esbeltez de proa y popa lanzadas que confund en roda y 
codas te, dotada de gran res istencia estructural y superior capacidad de car­
ga . Estab le, dóc il y ágil en la maniobra. 

(**) El rdato está basado en la infonnación existente a la fecha y citado por diversos 
autores con ligeras varian tes (véase bibliogra[,'a). 
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Esas condic iones no podían pasar desapercibidas al isleño , conocedor 
atávico de los asun tos del mar. Desde entonces, sus embarcaciones comen· 
zarán a transformarse imperceptiblemente. Sobre la base estructural de la 
estrecha canoa primitiva - que sólo el balancín logra estabilizar- , se van in­
corporando los detalles y calidades del bote ballenero. La piragua se hace 
más ancha y la popa estrecha es reemplazada por un pequeño espejo trian­
gular. Adquiere más estabilidad y desaparece, por ello, el fl otador lateral. 
Se hace, también, más larga y sólida, con cuadernas firmes, largueros tupi· 
dos y recias bancadas (Pepe). El remo de pagaya cede el paso al remo largo 
que impone la fuerza de su palada, afianzada en las chu maceras tal ladas 
como troneras en las bordas. 

El ojo experto puede percibir, en la sencillez modesta de las embarca· 
ciones ac tuales de las caletas pascuenses, las influencias sutiles o evidentes 
de esas otras canoas que contribuyeron a darle origen. 

Todavía son vigentes las viejas ceremonias que aseguran -como antes 
lo hicieron a la canoa de balancín - , la ventura en su vida pescadora. La 
habilidad de la azuela (Kautoki) de los escul tores pascuénses de ídolos de 
madera, supo reproducir, también, proas y popas apuntadas de balleneras, 
las rodas y codastes, las ll aves y verduguetes que caracterizan, con la manga 
estrecha, la embarcación pascuense de hoy, especialmente adaptada para 
cumplir airosamente su función en las difíciles y cambiantes condiciones 
del mar isleño (*) . 

Señala la leyenda que existieron, también, en la antigüedad (?) em­
barcaciones medianas provistas de vela. Lanchones pesados, amplios y esta­
bles, capaces de viajar hasta el retirado islote de Motu Motiro Hiva (Isla de 
Sala y Gómez) para colectar huevos de aves marinas y los abundantes peces 
y langostas de sus fondos. Acerca de ellos, la cita en la leyenda constituye 
la única .información disponible. 

Pensamos que su existencia pudo, sin duda, ser posible en tiempos 
históricos, pero si la ll amada Vaka Poe existió antes, su presencia consti ­
tuiría un elemento extraño dentro del estilo general que guardan entre sí las 
estilizadas embarcaciones polinésicas de altura. La pobreza forestal de la 
isla h ace, aún más, improbable la construcción local de un a embarcación de 
este tamaño. 

Es posible, pensar también que esa embarcación hubiese podido co­
rresponder al modelo del antiguo Catarnarán u tilizado en Mangareva y ll a­
mado Pae Pae (Poe-Poe?), cuyas formas y características pudieran, abusan­
do de la imaginación, asimilarse a la p esada y amplia embarcación mediana 
de Isla de Pascua. 

El res tringido número de piraguas de balanc ín y la imposibilidarl de 
aumentarlo, explican, sin duda, la aparición y proliferación de artefactos SU· 

cedáneos que pudiesen reemplazarlas por su mayor sencillez y economía de 
construcción. 

(•) En 1954, F. Teao, A. Pont y D. Te Ave, tres pescadores nativos de Isla de Pas­
cua, recom"eron en un bote de 7 metros de largo, y en 29 d ías, las 2.140 millas 
que separan su isla del Atolón de KAUHI, situa do en las Islas Tuamotus, a 270 
millas al norte de Tah iti. 
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Los íl o tadores (Fig. 1) - de dos metros de largo y forma cóni ca, para 
uno o d os tripulantes y confeccionados con manojos de totora, denomina­
dos "Pora"- , se manufacturaron en gran número y tuvieron un a amp li a uti ­
lizac ión en la pesca litoral, en los desplazamientos deportivos y de esparci­
miento de los n ativos por la zond costera. Tendidos sobre las ' 1Pora", nada­
ban h as ta los islotes los Hopu Manu , a tJctas encargados de buscar, ent re las 
rocas, el primer hu evo del sagrado Manutara (Stcrna fusca.ta) . 

Una variante de este artefacto de flotación individual fue el rectán ­
gulo de espeso tejido de totora ll amado " Papa" que se utilizaba en la prácti ­
ca del tradicional deporte isleño de "Correr la Ola" (Ngaru) que se ll evaba a 
e fecto en lugares como ll anga Ri o-rio y ll anga Nu i. 

Fig. 1 
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A 111a11era de Prólogo 

Entre las m anifestaciones sup eriores de l.i , icja cuhu ra Rapa-n ui, 
entre las m ás el e, adas expresiones de su artesan ía utiliLaria, debemos consi­
derar las canoas de balancín (Fig. 2), junto a los anzuelos de piedra (Man­
gay Maea) y las redes de pesca (Kupenga). Artefactos no tables todos ellos, 
por la rara cal idad de su manufac tura que supo ne, dominio perfecto en la 
técnica y un a p ac iencia infinita en sus autores. 

l lem os sc1ialado que la exis te nc ia de embarcaciones estu vo limitada 
en Rapa Nui p or la, casi definitiva, carenc ia de materia prim a que penn itie­
ra construi rl as . Sólo disponían para ell o, de los escasos e inadecuados árbo­
les locaJcs y las ocas ionale s maderas náufragas que arribaron hasta la costa. 
To dos ell os, aparentemente, materiales difíc iles de trabajar con herramien ­
tas demasiado simples de pi edra y obsidiana. 

Por ell o, creemos qu e debieron ser siempre escasas las canoas de ba· 
lancín en la isla. Tan escasas , que pensamos que su impacto en la economía 
alimentaria local tuvo un valor muy limitado que no se podría, razonable. 
mente, comparar con aqu el representado por la pesca y recolecc ión desde la 
orill a, técnicas que alcanzaron, en la antigua Rapa Nui , una n otable sofisti­
cac ión, desarrollo y eficiencia. 

La canoa de balancín, fundamentalmente, h abría sido entonces un 
o bjeto d e altísimo valor mate rial , expres ión aplastante del poder, la riqu eza 
y la capacidad de individuos o grupos, tes tim onio y añoranza de un p asado 
lejano de navegantes oceán icos y símb olo de su íntim a y pennanente vincu­
lac ión con el m ar. /\le atreve ría a cal ificarl o com o un cuidado objeto de 
culto pesquero, utilizable sólo por un personaJ con profundo conoc imiento 
del medi o m arin o y de la pesca, capaces de tentar la captura de los inal can ­
zables grande s peces de altura, qu e se rían el al im ento selectivo de los reyes, 
los nobl es y los sacerdotes. 

La pesca del atú n, del pez espada y del tiburón, fueron sin duda, 
acontecimientos raros, poco frecuentes y la h azaña de su captura ha qu eda­
do inm o rtalizada en los pet roglifos. Los hal lazgos arqueológicos parecieran 
confinnar esta sup osic ión. 

La captura de los grandes peces, p ortado res de miste ri osos p oderes 
{Mana), habría tenido, entonces , para los dueños de la canoa , un a significa· 
c ión equivalente a la captura del primer huevo del páj aro sagrado en los cul ­
tos ceremo niales de Orongo, por los guerreros que competían p o r su p ose­
sión. 

Nuestra ji.,ente de información: 

Para la realización de este trabajo nos hemos basad o: 

l) En los datos y dibujos qu e aparecen en los re latos de los navegantes y 
en la consulta bibliográfica de algunos textos fundame ntales . (Ve r 
Bibl iografía). 
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Fig. 2 



2) En los petrogliíos (verdaderas fotograíías del pasado pascuense), hem os 
encontrado con fi1m aciones y nu evos antecedentes qu e nos permiten 
acordar a su estudio especializado, la mayor importancia y urgencia. 

3) En la desinteresada, paciente y generosa contribu ción de calificados in­
fonnantes isleños, que nos han transmitido entre los años 1967 y 198 l , 
in\'aJorablcs conocimientos acerca de esta desconocida temática y que 
constituyen el aporte medular y origi nal de este trabajo. 

Ell os son: 

~ 11ateo Here Vcri Vaka, Santiago y Domingo Pakarati Rangitaki, Regino 
Calderón, Re,·erend o Padre Sebastián Englert, Victoria Rapahango, (to­
dos el los [a\lecidos), Santiago Pakarati Atán,José Fati Puarakey, Felipe 
Teao, J osé y Rodolfo Paté, Alfonso y Sergio Rapu Haoa y en fonna 
muy especial y destacada Leon Tuki Hey y Amclia Tepano. 

Para ell os el respeto y el agradecido a íccto del autor al que sólo debe re­
conocerse interés en el tema y la fortuna de ser CI escriba de los conoci­
mientos transmitidos. 

La Construcción : Fig. Nº 3 

Podemos establecer que ex isten grand es simili tudes entre las peque­
ñas pirab,uas de balancín de Isla de Pascua y aquel las similares de las Islas 
Tuamotú (Napuka y Tatakoto) y las islas Gambier, localidades que presen­
t~m, a .igual que Rapa Nui, parecidas limitac iones en la existencia de mate­
nas prunas. 

In dudablemente, los cm1structores emigrantes, viniesen de donde 
fuera, conocían muy bien la técnica del ensambl e de trozos de madera con 
el objeto de atm<~r el casco de una canoa. Quizás, ese conocim ien to proyec­
tado a la piedra, omnipresente en Isla de Pascua, pcnnitió el desarrollo de la 
sorprendente albañi lería de los santu arios costeros (Ahu). (Fig. 4) 

"Los consltuctorcs que sabían ensam bl ar la madera, en Rapa Nui 
aprend iero n a ensamblar la piedra". 

Un conjunto de cerem oni as mágico religiosas y prohibiciones (Tapu), 
enmarcaban, junto con la aplicación de técnicas precisas, la manufactura de 
las canoas que constituyó siempre,e n el tiempo antiguo, un evento de gran 
importancia para tuda la com un idad insular. 

Gran parte de esos ritos se ha perdido pero, afortunadamente, algu­
nos se m<.tnticnen en el recuerdo o subsisten con vigencia práctica, h asta 
nuestros días. 

Las canoas se construían en lugares reservados, con acceso fáci lmente 
controlable, lejos de la presencia y la mirada de mujeres y niños, con el 
objeto de evitar mala fortuna a la embarcación en su futura vida marinera y 
pescadora . 
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Fig. 4 

Frontis marino del Ahu Tahiri ( o de Vinapú ) 



León Tuki refirió que un viejo pescador, h ab itante de una cueva de 
1 lan ga Piko, le relató, cu ando aún él era niño, qu e las piraguas de balancín 
se construían ce rca de la bahía de Matavcri-o-Ta.i, en la gruta cos tera cono­
c id a como Ana Kai Tangata: "La gruta do nde se da de comer a los h om­
bres" (y no " La cueva de los antropófagos o can íbales como equivocada­
mente se ha tradu cido la denomin ac ión"). En esa gruta espaciosa, provista 
de un estrech o sen dero de acceso, trabajaban en oculta soledad cofradías de 
maes tros carp interos (Maori) y ayudantes. Aquellos que habían encomen­
dado la hechura de la canoa debían suministrar a los artesanos, regularmen­
te, el alimento necesario, como p ago por su trabajo. 

La cueva de Ana Kai Tanga.ta se abre a escasos metros del mar, que 
o frece , en ese siti o, un lu gar protegido para el lanzamiento de la embarca­
c ión al agua. En un a de su s paredes todavía se mantienen los restos de u na 
gran pintu ra rupestre, en que se confunden representaciones de embarcac io­
nes , imágenes indescifrables y p ájaros sagrados. 

Es muy p osi bl e que en esa caverna fuera en donde , en el aiio 1886, 
W. Thomson , descubrió dos antiguas y deter ioradas canoas sin icndo como 
cajas mortuorias. 

Cuando un clan decidía encargar la construcción ck una emb.1rca­
c ión , su s integrantes debían dedicarse a reu ni r y sclcccionar l,1s m<1dcra<, 
necesarias. Recorr ían paciente e incesantemente d litoral tribai buscrndo 
restos náufragos o trocaban, con otros el.me!-., los, a.liosos mackros que el 
mar hubiese arrojJdo en las orillas de sus ll'rritorio!-.. Bu scab,.111, lll'ITil ackn­
tro, los troncos m<ÍS adecuados y las ramas m;'is gruesas de: 
Il au hau: (Triumfeta semitril oba) 
T oromiro : (Edwa rdas ia sophora) 
Makoi: (Tcspes ia populn ca) y otro:-. de n1t·no1 i111port.1ncia: ~I.J1 ute, 
(Broussonetia papyrifcra) , i\Iarikuiu (Sap in du s sapon ari a) y :\';1u nau (San 
talum). 

Reunida la madera era presentada a los ~laori para su selt.:n:iún ~ 
transporte hasta la gruta. Las cuerdas ncctsari.1s para dlllarrar) co'icr las es­
tructuras, igual que los sedales para la pes('a, nan c:onfcccionadas, súlo poi 
las muje res, trenzando siempre un número, .u-i.ihlc e impar de fibras de I l.n1 
I lau y cabello humano sobre los muslos tatuados. 

Escasa información específica existe acerca de l.ts herramienta:-. que 
se util izaron en la cons trucción de las c,moas de haLrncín . Sblo disponemos 
de escasas referencias tangenciales. 

Estimamos, sin tmbargo, que es lícito suponer que los m¡¡estros cons­
tructores de las pirah1uas, utilizaron los mismos tip os de herramientas que 
los maestros escu lt ores de las imágenes) objeto::. ele madera. (Fig . '.'\ 0 5). 

Azuelas de piedra de d i, crsos tamaños (Toqui), montad,ts c11 mango~ 
angulares de maderas duras (Kau Toki), especialmente aptas para desbastar 
las piezas macizas de madern destinadas a la quilla, proa) popa ck la embar­
cac ión; hachas (Ohío) y cuchillos (ll oc) , p.ira preparar el ajuste de los can­
toli; fonnones finos (Tingi), para el lrahajo de detalle (como el que colccLÓ 
en 1887 A. Salmo n y que hoy se conserva en el ~luseo Pigorini de Roma); 
brocas angostas de obsidi ana (1 lou) , para perforar orificios estrechos en la 
madera que, luego, se enhebrarían con agujas delgadas y fl exib les de- hueso 
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human o (ih e ivi tangata), cargadas con las resistentes y fi nas cuerdas de Hau 
hau o de cabello hum ano ; di entes de ra tón o dt grandes peces, para dibujar, 
con trazo inc iso, las posiciones de los ori ric ios en la tablazón del casco y, 
piedras para el pulido de la madera (pómez, coral, obsidiana áspera y basal­
to), de textura, tamaños y formas diferentes. 

El p rim er trabajo de resp onsab ilidad y con el que se iniciaba oficial­
men te la construcc ión , era la p reparac ión del tronco destinado a ser la parte 
central y fundame n tal de la quilla (Tino). Ese segmento, se denominaba 
Hakari-0-Te-Vaka1 el eje, la columna vertebral de la futura canoa. En 
ocasiones, fue necesario ensamblarlo cuidadosamente con otros trozos de 
ma·dera hasta lograr la longitud deseada y, luego, coserlos entre sí para dar 
al conjunto, firmeza de bloque. 

En los extremos de la qu iJl a se incorporaban las piezas macizas de 
proa (Po lho l ho) y popa (Kauha), hechos ambos del segmento proximal de 
troncos (Tumu) de Hau hau o toromiro y que se habían trabajado, paralela­
mente, laborando sus cantos de tal manera, que ajustaran a la perfección 
con el segmento correspondiente de la qu ill a. Confirmada la calidad del 
ajuste se perforaban orificios paralelos, en ambos bordes, que se unían lue­
go con resistentes amarras de fibras del árbol Hau hau. 

La forma de estos leños macizos de popa y proa otorgaría su clásica 
forma a la canoa pascuense: la popa alta, casi vertical, la proa tendida, casi 
horizontal (*). 

Integrado y firme el conjunto, el paso si~iente correspondía a la 
colocación de las cuadernas (Te Kava o Te Vaka), hechas de ramas gruesas 
(Manga) y flexib les de Hau hau. 

La primua se colocaba en el centro de la quilla y las restantes a me. 
dia distancia entre ésta y los extremos de la futura canoa, tallá.ndoles a cada 
una, un calzo sobre la cara superior de la pieza del fondo (Te Raro Nui). 
Los extremos libres de las cuadernas de proa y popa se unían en forma pro· 
visoria con vigas de aproximadamente 40 cms. de largo, dando con ella fir. 
meza lateral a la estructura y definiendo el ancho o manga de la embarca· 
ción. 

Las cuadernas se unían luego, longitudinalmente, con largueros o 
costaneras (Tarava), que iban desde la pieza de proa a la de popa de la em­
barcación . 

El superior denominado Titiri o Te Vaka, constituía el remate de la 
borda (Titi), el inferior colocado a media distancia entre el superior y la 
qui lla, dada la amplitud interna máxima de la canoa (línea de pantoque). 

Esta armazón fundamental de la embarcación era cosida cuidadosa­
mente con "Hau hau" o con finas cuerdas de cabellos humanos, las que se 
uti lizaban, de preferencia, en los sitios de mayor exigencia dinámica de la 
estructura. 

Los orificios eran perforados con astillas de obsidiana o dientes de 
tiburón Mangó (Carcharhinus galapagensis), Niuhi (l surus Oxirhinchus) . 

(•) Al respecto reconocer el valor de los dibujos de Blondella (1786), de una exacti­
tud muy superior a los r~alizados por Choris ( 1816). 
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Para enhebrar, tácilmente, las perforaciones correspondientes, se uti­
lizaban finas agujas de hueso humano (lh e !vi Tangata) cuyo perfecto puli­
do y gran fl exibilidad les permitía adaptarse a los trayectos oblicuos perfo­
rados en la madera. 

Terminada es ta etapa de la constru cción se procedía a revest ir la 
est ructura con las tab las o tablones (Kohau Mi ro), que formarían el casco 
y que se colocaban en hileras paralelas desde el fondo . 

Para ello, se labraba una ranura pro funda a lo largo de las caras latera­
les de la quilla, en donde se introducían los can tos inferiores de la primera 
tablazón. El prolij o y tupido cosido entre quilla y tablones mantendrían , 
m ás tarde, los eleme ntos sólidamente en su posición. Los maestros trabaja­
ban desde dentro y fuera de la canoa, la colocac ión y fij ac ión de las tablas. 

Estos elementos tan difíciles de encontrar o preparar, representaban 
los elementos m ás val iosos de la canoa. La famosa tableta inscnpta llam ad a 
E-aha Ko Rau Ariki Kete, recogida por Thompson durante su visita a la Isla 
en 1886 1 era un a tabla del casco de una canoa que fue constru ída en perío­
do avanzado de la decadencia, en el cual, la tableta fu e usada para un fin 
uti litario y en ese uso perdió una parte importante de los idiogramas. (Fig. 
NO 6) 

Los cantos de las planchas de m adera (Fig. NO 7), se tal laban en cha­
flán lo que pemiitía traslapar los bordes, buscando un a perfecta co inciden­
cia entre las tabl as vecin as. Pu estas en contac to primero, unas con otras 
sobre el suelo, se dibujaba sobre ell as un trazo inciso con ayuda de una asti­
ll a de obsidiana o un diente de tiburón, en forma de zig-zag o sierra que co­
rría a lo largo del borde de las tablas. En sus vértices se perforaban los 
o rificios de aproximadamente 5 mm. de diámetro destin ados a dejar pasar 
las finas cuerdas trenzadas de Hau hau que recorrían siempre, en dirección 
dentro/ fuera, una o más vueltas, según la resistenc ia qu e se quisiera dar a la 
estructu ra y de acuerdo al esti lo de los maestros constru ctores (*). 

Estas a taduras, siempre se hacían en el mismo sentido y con el mismo 
número impar de vueltas para cada embarcación. En ell as, en su número y 
sentido de las vueltas, residiría definitivamente el Mana, la mágica fuerza, 
poder o capacidad para la pesca de la nueva embarcación. 

Según el número de vueltas la canoa sería Vaka Hah au (una vuelta), 
Vaka Toru (tres), Vaka Rim a (cinco) , Vaka Hito (siete) y Vaka I-liva (nue­
ve). 

Prep arados los bordes y perforados los orificios se ib an enhebrando 
en forma suelta con ayuda de las agujas delgadas de hueso hum ano cargadas 
con las fin as cuerdas trenzadas de Hau hau o cabell os hum anos . Se proce­
día, entonces, a in tro du cir en las junturas el material de calafateo: un a masa 
blanca y compacta compuesta de pequeños trozos de totora, musgos y 
ra íces sem i podrid as que sobrenadan en el agua en las lagu nas del cráter del 
volcán Rano Kau. Este material , ll amado Paka, se impregnaba con lé!-5 gre­
das amari llentas del mismo vo lcán , llam adas Para y Marikuru , a la!- que se 
agregaba Vare Vare, el fango pegajoso que se extraía en el cráter del volcán 
Rano Aroi . A esa mezcla, y con el objeto de conferirle mayor fluid ez, se 
adicionaba una can tidad variable de aceite de atún o tibu rón. 

(*) Otros informantes señalaron que el número impar de vueltas y su sentido (dere­
cha a izquierda o al revés) eran propios de cada familia. 
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Jun lO con distribuir en fom1 a unifonn c y .ibund,mte d m.itt ,i.il dt 
calafateo en las juntu ras se iba tensando, paralcl ,1111cn1c, 1.1', <.1111.111,1.., t 1111 l. 
ayud a de una h orcaja de madera de Toromiro IL.unada .\ Ia,mga ( 1 ig. X). 

T e,minado así el casco, se humcdc.:d ,t el intnior de.: l·I (Ko RP! o 
0-Te-Vaka) y especialmente el rondo (Te Raro '.\ui) (·011 ,t.f.,'l1J de m,tr. Su, 
maderos se hinchaban y se lograba una mejor cst¡¡nquc.:idad de J.1.., 1un1u1,1, 
lo qu e, p or otra parte, nunca se lograba por completo. 

Los costados externos y superiores de la piragua) qtn· con'itl!u1.111 l,1 
obra muerta de ella, se llamaban Kao Kao y, r-.lanava-0- 1 e Vak ,1, l.1 oh1 .i 
,iva o parte de la canoa ubicada bajo la línea de flota( iún. ,\mh.i.., 'il' pnH,l · 
ban con colo res ocre, amari ll o o negro, con tintura.., natur:tlc..,, ,1:gt'td lc..,) 
minerales obtenidos en la isla. Los colores se clistribu Í,lll en cu.t<li;ido.., gran 
des, similares a un tab lero de ajedre1; . Se agregaban dibujo.., e 11H L'iirniu, en 
los costados y escu lturas, representando peces o diost·.., tutd<.1n·..,, {Rci) c.·11 
proa y popa. La embarcación así decorada S<..' clcnomin<iha Vaka Papa ll aka­
tara. (Fig. 2) 

Tem1inado así el casco, se montaban l.ts ,1gas tr<t1h\l·r,Jln ~ dl'lin1t1 
vas que unirían el flotador o balancín (,\ma) c1 la cano,t. P<.11a dio, 'il' rctil,t · 
ban las cortas vigas colocadas prcnisoriamcnlc <..'11 las (u;idcrn.i.., dt proa) 
popa (Tara\a) )' j en su lu gar, uniendo los extremos libre .., ck las ( u<tdnna,, ..,e,· 
fijaban las ,igas íuertes (Kiato) del balancín. L1 ,iga dl' popa..,(.. ll,1m.1ha 
Kiato KJ.úha y Kia10 Po Jh u !hu e l de proa. !'.ira c.lat una po,1Ciú11 m:" 111 
me a es tos m aderos se les hacía de scansar en una cscot.iclu1a sl·1111 nrn,Lu 
(Kari Kari) en cada borda o, en otras ocasiones . se h,u-í,1 p,1sar <:',los ni.ide 
ros por orificios en la mism<1 ubicación. El conjunto de L1 cuaderna~ d Lu . 
gucro lo ngitudinal derin ía un marco fim1e que inmo, iliLaba, hc1n,1 ,11 rib.t, 
sólidamente e l Ki ato, y se reíoi-.1.aba su po:;ición con am,1rtc1, de Clll'tcl<1 
(Fig. 3). 

El balancín, sicmpn:, est.:tba ubicado <LI coS lddo de baho1, llam.ido, 
por e ll o, Ilah a Aka Ama o lu gar de baLmcín. El co:,,tado de t·,11ibo1 ,e 
ll am aba I hLl1a A ka T ea o costad o con lugar, acío. 

El balancín olürgaba a la angos1a pirag:ua, l,1 e-,tahilidad m ·t-cs,1ri,1 
para la nan·gación y la pesca de los gr.mc.ll·.., ) fuertes pc<cs clt- p,t"i<ljc. El 
flotador es taba construid o por un tronco ,1 dc.:cu ,1do de ll.1u hc1u. Su t·,tn· · 
1110 an terior, más maciLo, grueso y pt·si\Clo, sr ,lckcuaba para ot01_1p1k u11 ,1 
posición ligeramente In ant,1dct que le pcm1i11era soportar mejor l'i choque 
contra la ola o las piec.lras del fondo rocoso. El balancín se ri_j .1ha <1 lo.., 
Kiatos m edian te una finnc cla, ija de mJ.der.1 endurecida al fuego que atr,1-
\'CSaba el Kiato en su linea media y penctr.ih<.1 en el balancín sih'lticndo una 
dirección ob l ícua desde dentro a lu cra y de arrib.1 abajo. Est.1 prin1n.1 
unión era el Pou Ama o Clm ija fund,uncntal, cuya rundún era rcl"orzad,1 
por d os tipos Yariablc.: s d e fij acionc:, secundarias de madera: Te Kio't: 
(Fig. 9), estacas cortas y agu tad as, cndun.:cidas al fuego que, al igu,d que 
Pou Ama, unían el Kiato ,¡J balam:ín. 

T ambi én se utilitaron otros tipo'i de uniones ll amada:, .\lc1an~.1 . hon,1 
j as cu yo extremo inrcrior atra,esaba el b,d,1ncín y sus dos o:trcmos supnio­
res, en media lun a, se cont<K lab an por sohr<' d balancín con los simil.trl':, ck 
o tra h orcaja igual, tambil·n fijas l'll t'I .\111J. enf1ent,mdo ,l la primn,t. Ln d 
:mgul o de uniém de las ramas supnio1n :O.<' introducí,1 un .1 cu ,1.i de 111,1ck1 ;1 
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llam ada Hui qu e p asaba inm ediatam ente bajo la cara inferior del Ki ato 
(Fig. 9). Los distin tos elem entos de la fij ación se manten ían en posición 
con fu ertes cuerdas de fib ra vege tal, que daban al conjunto solidez y cier ta 
elas tic idad de juego. ) 

Las can oas de bal ancín fu e ron pequ eñas (tr<::s a cuatro metros de 
eslora m áx im a), no estuvieron p rovistas de velas, no pose ían bancadas y 
eran portadoras de una denomin ación particul ar, a igu al qu e los artefactos 
acceso rios (rem os, ancl a , calabaza de ach ique). Se les otorgaba un nombre 
no en la in tención de distingu ir arte factos sim ilares, sino com o el reconoc i­
m iento de vida, in teligenc ia y poderes presentes en esos o bjetos . Los tripu­
lan tes {dos o tres), ib an arrod illados en el fondo (Fig. 10). 

Los espec iali stas en las técnicas pesqu eras desde la canoa, recibían la 
denomin ación de Kena Vae Tea (p áj aros Kena de p iés bl ancos) y los espe­
cialistas en el manej o de la emb arcación y pro fund os conocedores de los 
lu gares de pesca se ll amaban Tangata Te re Vaka. La propulsión de estas pe­
qu eñas p iraguas se hacía, fu ndamental mente, con remos de tipo pagaya, ll a­
mados Matakao prnvistos de mango (Kuku ro) y p al a re lativamente angosta 
(Pararah a) p rovista, en toda su l ínea med ia anterior, de u na alta y afi lada 
aleta, de borde ligeramente convexo y cuya final idad hab ría sido faci litar 
las salidas obl icuas del remo hac ia adel ante desp ués de la p alada o, como 
opin aba o tro de los in fo rm an tes , habr ía si do eonstruída as í con el objeto de 
pem1itir , al golpear el agua, un intenso ruido que atraía a los peces. 

La p ala de los remos, como consecuencia de la escasez de madera 
adecu ada, de bió con fecc ionarse, en ocasiones, ensamb lando y cociendo va­
rios trozos de m adera. J uan Riroroko, un o de mis in formantes, re lató que 
en su juven tud encontró en una gruta costera , u n remo cuya pala estaba 
hecha de dos trozos de madera cosidos con cabell o hurr,ano, en los cuales se 
habían tal lado dos grandes ori fic ios ovalados (Fi g. 10). Ese artefac to, de 
acuerdo a la in fo rm ación de Ri roro ko, se ut ilizaba para golpear el agua y 
a traer as í a los peces Ature qu e se u ti lizaban, más tarde, como ce bo para la 
pesca del atún con el anzuelo de p iedra. 

Las ancl as Ak a (l a ra íz subm arina de la emb arcación ) que se uti liza. 
ban en las salid as de pesca, eran de piedras no porosas a las cuales se les 
hacía un re baje circul ar o cuell o des tin ado a serv ir de calzo a las amarras de 
la cuerda de ancl aje . 

Hemos señal ado que la imp e1meabilidad de la embarcación nunca se 
lograba suficientemente , por ell o, siemp re se ll evaba a bordo un recipien te, 
hecho de una cal abaza, des tinado a ext raer el agua del in terior de la canoa y 
qu e rec ibía el nombre de Tatáa . 

En las emb arcac iones se ll evaban, tamb ién , ta lismanes de piedra o 
m adera, objetos a los que se les atribuía un gran poder propiciador y, a 
veces , selectivo en la pesca . 

Entre fos num erosos petrogli fos en qu e se p resen ta a las canoas deba­
lancín , hay d os grup os qu e tienen , al respecto, u na indiscu tible importan­
cia. Ell os son: el gran conju n to de petrogliíos ub icados en los som breros de 
escoria roja , en la cantera de Pun a Pau y, el otro, el grupo de ! langa Papara 
en la región de La Pérouse. 
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En las canoas allí representadas aparece un curioso artefacto ubicado 
en el extremo de la proa (Fig. NO 10) compuesto por dos trazos horizonta­
les semi circulares y opuestos . El superior siempre de mayores proporcio­
nes y unidos por un trazo vertical que hace cuerpo con la proa de la embar­
cac ión. Este elemento fue interpretado, coinc identemen te, por varios infor­
mantes como un sistema destinado a la pesca llamado Te Oho O Te Vaka 
(los cabell os o sedales de la canoa), y Vaero (caña antena), cada uno de sus 
brazos, cuya técnica de utilización es desconocida y suponemos pudiera re­
presentar una variedad local del sistema taitiano de pesca del "Bonito" con 
largas pérdigas (Tira) desde canoas dobles. 

De acuerdo a la información recibida de Charlie Teao, el Padre Sebas­
tián Englert señala que este artefacto estaba destinado a colgar la red para la 
pesca del Ature (Kupenga Ature). Lo denomina Vaka Vaero y lo coloca en 
el extremo de popa. 

En todo caso, es imposible, en la actualidad, avanzar hacia una inter­
pretación más precisa, pero ~os parece que, evidentemente, cump lió una 
importante función espec ífica en el acto pesquero y que definitivamente 
estaba ubicada en la proa. 

Un ejemp lo de las ceremonias rituales propiaciadoras que acompa­
ñaron la construcc ión de las canoas y que se han man tenido en la tradición 
oral y aún sobreviven en la práctica, está representada por aquella que se 
practica después de las tres primeras salidas o viajes inaugurales a la pesca de 
la canoa recién construída. Esta ceremonia se denomina Hangai I Te Vaka 
(Dar de comer a la piragua). Al volver de la pesca "el patrón de la embarca­
ción" debía tomar un o de los peces importantes que se hubieran colectado, 
habitualmente Nanue (Kiphosus cinerascens) o Pó'o pó'o (Caranx cheilo), y 
deslizarlo frotando el costado de babor de la embarcación desde la popa 
hacia la proa y volver por el costado de estribor en dirección opuesta. 

También, en re lación con la primera pesca existe la costumbre de 
hacer, con su producto, un curan to que el dueño de la canoa debe ofrecer a 
su suegra. 

El petroglifo ubicado a corta distancia de aquel conocido como 
Te pu O Te Hakanin i Makoi (Fig. 11 ), ubicado a cierta distancia del mar, en 
las vecindades del sanatorio, de acuerdo a información de Mateo Here Veri, 
representa un rito ceremonial en relación con la construcción de las canoas, 
las que aparecen representadas, en forma esquemática, en uno de los extre­
mos y junto a ell as la conocida figura del "Hombre Pájaro" (Rona) y un 
grupo de cuatro gallos representado con gran realism o. En la misma piedra 
y junto a uno de sus bordes del costado opuesto, aparece el segmento poste­
rior del cuerpo y la cola de un gran atún. 

La interpretación del in f~rmante señalaba a las aves como gal los blan­
cos ofrecidos a los maestros constructores de las piraguas para que éstas 
resultaran fuertes en la pesca del atún. La figura antropomorfa relaciona el 
culto y la presencia del Dios Make Make en la tarea realizada. 

Las canoas de balancín, a pesar de su alto valor material y simbólico, 
no se guardaban protegidas en construcciones especiales, sólo se ubicaban 
en un lugar seguro, situado a una distancia alejada del límite de las mareas y 
se les cubría con ramas de arbustos, retirándoles, a veces, el balancín. 

Destruída una canoa, sus val iosos elementos, todavía utilizab les, se 
adaptahan y corregían para resucitar en la estructura de una nueva embarca­
ción. 
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GLOSARIO 

Objeto Nombre rapanui 

Emb arcación mayor : Miro, Pahi 
Embarcación med ian a : V a.ka POe POe 
Embarcación m enor : V3.ka 
Emb arcación menor con balancín : Va.ka Áma 
Flotador cónico de totora : POra 
Flotador plano de totora o madera : Papa 

Partes de la Embarcación (Canoa de balancín - Vaka Áma) 
Quilla : Tino 
Pieza fundamental de la quilla : Hakari o Te Vaka 
{también así se denomina el conjun to de qu ill a, roda y codaste). 
Costados externos del casco : Ha.ha 
Proa : Po-Iho lho 
Popa : Káuha 
Baupres de proa o popa : l,IÜk i 
Artefacto de proa para la pesca : Oho 
Pértigas o cañas de pesca de lo an t. : Vaero 
Borda : Titi 
Largue ros o costaneras : Taráva 
Cuadernas : Ka.va 
Larguero superior : Titiri 
Obra muerta : Káo K3o 
Obra viva : Manáva 
Tab las del casco : Koháu / Mi ro 
Costado de babor : 1 Iáha Áka Áma 
Costado de estribor : Háha Áka Téa 
Los costados del in tcrior del casco : Ko RÜto 
Fondo de la canoa Raro Núi 
Tangón para el ll otador : Kiato 
idem de proa : Kiáto Po i ho iho 
idem de popa : Kiáto Kauna 
Flotador lateral o balancín : Ama 
~ladero de fijac ión en forma de horcaja : Maanga 
Estaca de fijación principal : Pou Ama 
Estacas de fijación accesoria : KiO/e 
Clavija de madera para unir fijación 
de dos horcajas 
Cuerdas_ p ara amarrar 
l-l orcaja para tensar las cuerdas 
Adornos antropomorfos de proa y popa 
Vela (sólo usada en canoas modernas 
monoxilas llegadas de Talúti) 
Remo 
Pala del remo 
Mango del remo 
Chumacera tallada en la borda 
Calabaza para achicar el agua del fondo 

: 1-lúi 
: I-l au 
: Máanga 

Réi 

: Káhu,Keki:ho,Moi:nga 
: Matakao {Hoe: moderno) 
: Parara.ha 
: KukÚJu 
: Kfu- i Kári 

de la canoa : Tat3a 
Ancla : Áka 
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DOS T IP OS DE CRISOLES PREHISPANICOS 
D E L N o R T E e H I e O, e H I L E 

Hans Niemeyer F. 

ANEXOS 

Juan Varela ; Eduardo Besoa ín ; Gloria Sepúlveda; 
Lucy Peñ a; y, Oiga Lastra 

l IN TROD UCCION 

En las excavac iones que sistem áticamente practicamos por varios años 
en el Establec imiento Metalu rgis ta in d ígen a de Viñ a. del Cerro, situ ado al 
in te ri or del valle de Copiapó, aparec ían con cie rta frecuenc ia fragme n tos de 
"cerámica" , cuya p as ta más parecía u na aren isca cu ar¿osa, con espesores 
grandes y fo rm as que no se explicaban por sí mism as debido a la fragmenta­
c ión rel ativamente pequ eña. T amb ién aparecían fragme n tos del mism o m a­
terial que no se identificab an con p artes de un a vasija conve ncional sino qu e 
tenían una fo nna rara in expl icable , como un bastón pequ eño o un a barra 
algo cuiv a premunido, a veces, de u n a "cabeza" o ensanchami ento. El m a­
terial tenía ap ariencia de ser re fractario. Además, aparecía recub ierto, en 
parte, co n una substanc ia blanca . 

AJ fin , en febrero de 1980 mi amigo y tan tas veces mi gu ía en la cordi. 
llera de Copiap ó, Si x to Aróstica Cortés, uno de los herederos de la Hac ien­
da Iglesia Co lo rad a, situ ada sob re la margen izquierda del río Pulid o , me 
h izo en trega de una de las piezas qu e m otivan es ta pequ eñ a relac ión. 

Se t rata de un ve rdadero c risol de m aterial refrac tari o, de forma de 
un a vasija cónica que es tab a acomp añada de un a pieza independiente, com o 
un vás tago o b arra cu rva qu e la complementaba . 

Otro tip o de c risol, de dist in ta form a, p as ta y fu nción fu e exhum ado 
p or el arqueólogo Gonzalo Ampu cro B., actual Director del Mu seo Arque o­
lógico de La Serena, de un cemen te rio p rehispánico del Fundo Coquimb o. 
El m e h a prop orcio nado los an tece den tes p ara en riqu ece r es ta no ta. 

!l. CRIS OL DE COPIAPO ( Fig 1) 

Procedencia. El c risol qu e ll am o ' 'de Copi apó " fue encontrado por Six to 
Aróstica C. en un p o trcrill o iib erano del r ío Ramadill as, de la cuenca del 
río Pu li do, en la qu ebrada Se is Gu an acos, cerca de la casa p1in cipal de la 
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h,Kicnda Carri1.a.Jillo grande. El lu gar dista un kil ómetro aprox imadamen te 
de esta última. La circunstancia m ás p o rm enorizada del hal lazgo no la co­
n oce mos por ahora. Cabe sc1ialar qu e Carrizalillo Grande ha entregado va­
rios h.tlLv.gos fortu itos de piezas arqueológicas ident ificadas con la época 
cid dominio incaico de la cuenca . 

o 10cm . 

Fig. 1: CRI SOL DE COPI A PO 

Visto con el vástago en su interior. Procede de la Hacien · 
da Carrizalillo Gra nde, en la cuenca alta del río Copiapó . 
11 lª Región d e Atacama. 
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Descripción morfológica (Fig. 2). El crisol se compone, como se dijo, de 
dos piezas independientes que se complementan : un recipiente (Fig. 2-a) y 
un "vástago de espiche" o "barra de regulación" (Fig. 2-b y e). 

El recipiente tiene una fonna cónica o de embudo con una boca supe­
rior amp_lia, de 120 mm. de diámetro interior, y cuyo vértice, en posición 
inferior, presenta un agujero o abertura de sección más o menos rectangu­
lar, de 12 mm . x 6 mm . (Fig. 2-a). 

La base del recipiente es algo plana y permite que éste se pueda man ­
tener bien en posición vertical, asentado sobre un plano horizontal. 

Las paredes son gruesas, de 16 mm. a 19 mm. en el borde superior y 
van, paulatinamente,engrosando hacia el fondo. La curva del perfil interior 
es parabólica, ya que una cercha de este tipo es la que mejor coincide con 
esa pared. La altura total del recipiente es de 100 mm. y la altura interior 
de 88 mm . 

Su pared interior es tosca e irregular; presenta porosidades, manchas 
m:gruzcas y unos pequeños ºcráteres" o erupciones con el aspecto de esco­
rias. Además, unas manchas de substancia blanquecina, a la cual haremos 
referencia más adelante. 

El que llamo "vástago espichador", o "barra de regulación" (Fig. 2-b y 
c) es una pieza curva de análogo material del recipiente. Tiene un ensancha­
miento o cabeza en su parte superior para ser asida, de sección rectangular 
de 41 mm. x 18 mm. y altura de 17 mm. A ella sigue, sin solución de con­
tinuidad en el perfil, el cuerpo del vástago que , mirado de lado (Fig. 2-b). 
presenta un espesor que disminuye hac ia su extremo inferior, de 20 mm. a 
12 mm. La curvatura de la cara externa o posterior es exactamente la mis­
ma que la de la pared interior del crisol, de modo que desliza perfectamente 
ajustado, en Lanlo que la de la cara interna es menos pronunciada. Mirado 
de frente (Fig. 2-c), el cuerpo también va disminuyendo de ancho, de 
28 mm. a 12 mm ., y finalmente tcnnina en una punta algo roma que,en 
posición funcional,ajusta al orificio inferior del c1isol. En los bordes se pro­
ducen sendos resaltes al pasar de la cabeza al cuerpo . La longitud total de 
esta pieza alcanza a 113 mm. 

El vástago presenta adherid a, como ocurre en el interior del crisol, 
casi en toda su superficie una substancia blanca, a la cual se refieren algunos 
de los peritajes. 

Pasta de la cerámica y substancia de recubrimiento. Los esfuerzos por ana­
lizar los constituyentes del crisol de Copiapó se orientaron a detem1inar, 
por una parte, las condiciones de la pasta de la cerámica misma y, por otra, 
al reconocimiento de la substancia blanca que estaba presente en el interior 
del crisol, en su vástago y, también, en ta superfic ie de todos los fragmcnLOs 
de crisoles similares procedentes de las excavaciones de Viña del Cerro. 
Para estas identificaciones se recurrió a diversos especialistas quienes presta· 
ron su colaboración desinteresadamente. La pasta cerámica fue analizada 
por el geólogo de la Universidad de Chile Ju an Varcla B. , un entusiasta cola­
borador de las c iencias arqueológicas, y su info1me se reproduce en ANEXO 
NO l. 
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Fig. 2 : CRISOL DE COPIAPO 

a) Vista y corté. b) Vás tago "espichador" de perfil. e) Vástago "espichador" de frente. 



Hizo una desc ripción macroscópica de un fragmento de un cn sol, 
aparte del examen de la pieza entcra1 y una descripción de la pasta a través 
de una sección delgada del fragmento . 

El segundo peritaje lo practicó el Dr. lng. Agr. Eduardo Besoaín en co­
laboración con la Químico señora Gloria Sepulvcaa W., ambos profesionales 
del Laboratorio de Suelos del SAG*. Hic ieron el análisis de la pasta de dos 
fragmentos refractarios de crisoles y de un fragi11cnto de cerám ica corriente, 
procedentes también de Viña del Cerro, por el método de Difracción de 
Rayos X, y su informe está contenido en el ANEXO NO 2. 

Raspados de la substancia blanca fueron analizados por Difracción de 
Rayos X por la señorita Lucy Peña del Departamento de Física de la Facul­
tad de Ciencias Físicas y fvlatemáticas de la Universidad de Chile. Su in for­
me está contenido en el ANEXO 10 3. Pero también fueron analizadas 
muestras de eslos polvos por procedimientos químicos por la señorita Oiga 
Lastra del grupo de Química Vegetal, del Departamento de Química In or­
gánica y Analítica de la Facultad de Ciencias Básicas y Farmacéuticas de la 
Universidad de Chile. El inronnc se inserta como ANEXO Nº 4. 

Estos peritajes son suficientemente elocuentes por sí mismos, y admi· 
ten pocos comentarios. 

Rcspecw a la pasta de los crisoles se advierte, desde luego, una comp o· 
sición diferente a la de la cerámica corr iente. Según los espec iaJistas infor. 
mantes se compone de un porcentaje alto ele desgrasante o ant ipl ástico, 
sobre 50º/o, y de arci ll a. Los granos de desgrasan te están constitu idos por 
cuarto, fe ldespato y mica. En el crisol entero la pasta sería semejante aun· 
que el porcentaje de mica es en éste mayor (30º/o). 

Las adherencias de cobre metálico oxidado en la pared interior del 
crisol entero confi1man su u so como tal. 

El estudio de la sección delgada demuestra que la proporción de anti· 
plástico es aún mayor, de 60 a 700/o y el hecho de que corresponde,en bue­
na parte,a mica·biotita le confiere a la pasta marcado carácter refractante e 
indica manifiesta intencionalidad en su emp leo. 

Los análisis por Difracción de Rayos X {Anexo Nº 2) confirman en 
gran medida los resultados del Anexo Nº l, aunque se trataba de diferentes, 
pero similares muestras . 

La sospechosa presencia de mullita , a lo menos, en una de las muestras 
"podría indicar qu e el objeto ce rámico fue some tido a la acción de tempe· 
ratura relativamente elevada, sobre 9500C". Una diferencia básica entre la 
pasta de los crisoles y la del fragmento de cerámica corriente es la ause ncia 
o pobreza de óxidos de hierro, siendo que en la cerám ica corriente el conte· 
nido de hema.tita es notable . 

Una discordanc ia en los resultados de los in vest igadores anteriores es la 
presencia de carbonatos que detectan los anál isis de difracción de Rayos X 
respecto a la observación de Varela; pero podría deberse a que las muestras 
son diferentes o a una contaminación intl1..lsiva de carbonatos. 

• SAG = SERVICIO AGRICOLA Y GANADE R O 
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En cuanto a la substanc ia blanca de recubrimiento de la pared interior 
del crisol y del vástago, presente, además, en casi todos los fragmentos de 
crisoles de Viña del Cerro, todos los infom1es- coinc iden en que se trata de 
un compu esto de calcio. El análisis de difracción de rayos X (Anexo No 4) 
acusó que ell a corresponde a -Ca2 Si04, cuyo nombre en mineralogía es 
Larnita, que "se puede obtener en fo 1ma artificial mezclando CaC03 y 
Si02 y calentand o a 1.IOOOC por 6 h oras". 

Por otra parte, el informe de Oiga Lastra concluye que se trata de una 
mezcla por interconversión de óxido e hidróxido de Ca, lo cual, por tratarse 
de análisis químico, no se contrapone a los resultados de los otros métodos. 

funcionamiento . A nuestro entender, el crisol descrito no estaba destinado 
a fundir minerales en sí, sin o a recoger el metal proveniente del horno de 
fundición o huaira y distribuirlo directamente a los moldes. Para ello se lle ­
naba, con metal líquid o hasta c ierta altura, el recipiente cuyo agujero tapo­
neaba el vástago y, luego, lo hacía fluir por el agujero inferior, regulando su 
salida con el "espichador". De manera análoga, pero a una escala muy infe. 
rior, como la "cuchara" de las grandes fundiciones alimenta a los moldes 
para hacer los lin gotes. Esta "cuchara" también dispone de un vástago gi­
gantesco, movido por procedimientos mecánicos que regula la entrega por 
un orific io inferior. 

La substancia blanca que recubre interi01mente el crisol y el vástago, 
actuaría como un suavizador de las superficies en contacto con el metal 
fundido, pennitiendo mayor fl u idez e imp idiendo, por lo tanto, la adheren­
cia de éste a los poros de la pasta cerámica. Tendría la misma función que 
en la metalurgia actual t iene la substancia ll amada Tofo, que tiene, además, 
propiedades refractarias. 

Corre laciones. Aparte del crisol que hemos presentado y de los numerosos 
restos de crisoles de V iñ a del Cerro, conocemos un crisol semejante algo de­
teriorado que se encuen tra en exhibición en el r-. tu seo Arqueológico de La 
Serena y ll eva el número 107 del In ventario. Sin embargo, no aparece en el 
libro de inventario la in fmmación sobre la procedencia. E1 profesor guía de 
ese musco don J aime Alaniz nos ha dicho que tiene razones para afinnar 
que dicho crisol fue ex hum ado p or don Francisco Comely en el cementerio 
prehispánico El Olivar de la Compañía Baja, cerca de La Serena, sin esptci­
ficar de cual de sus sectores. No ayuda mucho, ya que dicho cementerio t:S 

muy amp lio y tiene sec tores con varias fases cultu rales, entre el las la de 
acultltración diaguita- inca. 

Se puede afi rm ar que el artefacto se us~ con seguridad y profusamente 
en el mayor establecimiento metalurgista prehispán ico de Chile, y quizás 
uno de los mayores del cé:mo sudamericano, cual es el de Viña del Cerro en 
r1 interior del val le de Copiapó , a 85 Km. aproximadamente al SE. de la ca­
pital regional (Nicmcycr F., H. 1981 ). Di cho establecim ien to fue sin duda 
constiuído y administrado p or el Inca, pero la mano de obra, casi con segu­
ridad, en su mayoría, es autóctona del val le. Especialmente pensamos a 
ésta proccpcntc de lo s poblados de Punta Brava y de La Puerta, ya que los 
tipos cerámicos dominantes en Viña del Cerro son, con mucho, los llam ados 
" Punta Brava" y ' 1Copiapó Negro sobre Roj o" , ambos de evolución loc al y 
muy abund antes en esos si ti os, sobre todo en Punta Brava. 
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llf. CRISOL DE ELQUI ( Fig. 3). 

Procedencia. En 1967 , Go nzal o Ampu ero B., ac tual Direc tor del Mu seo 
Arqu eológico de La Serena, prac ticó exc avac ion es en el cementeri o del fun ­
do Coquimb o, situ ado en la ribera norte del val le del río Elqui , a 6 Km. de 
La Serena, en coo rdenad as geográ fi cas aproxim adas 2905 4• L .S. y 7 1009' 
L.O. Sus h al lazgos, tumb a por tumb a y las condusiones se publicaron en 
las Actas del V Co ngreso de Arqu eología Chil ena (Ampuero B. , G., 1969 ). 
lncues ti onabl cmente el yac im ien to per tenece a la fase de acu lturac ión Di a­
gu ita-Incaica del desarroll o loc al de la ll amada Cu ltura Di agu ita Ch ilena y 
presenta un rico contexto en pi ezas ce rámicas , de hu eso , de piedra , de me­
tal, e tc . Las sepulturas son ind iv iduales en su m ayoría y algu nas p resen tan 
sarcó fago o "c ista" fonn ad a d e piedras lajas . La Tumba N° 2 tenía pro tegi­
da las o frendas p or tres lajas. " Dichas o frend as se comp onían de dos ar íb a­
los "mell izos " , dos escudill as sin asa, cuat ro p latos camp anu lifo rmes en dos 
p ares igu ales, y quizás el hal lazgo de m ayor trasce ndencia: un c risol de ce rá­
mica" (Ampu cro B. , G ., 1969). 

La o fre nda, en su contexto, ten ía además un a cucharill a de cobre, un 
puli do r de piedra , un punzón de hu eso o retocad or, u n chope o lez na de 
hueso, etc . 

Descripción mo rfológica. El crisol en cuestión es el que hemos rep roducid o 
en Fig. 3 . Está inven tariado con el Nº 12 .74 0 en el libro del Museo Ar­
qu eológico de La Serena. Es de cerámica corriente , de espesor co nsidera­
ble , casi de 1 cm . Prese n ta, d e acuerdo con Ampucro , "fo1m a globul ar de 
lados cu 1vos conve rge n tes . La boca p resenta una hendidura para la saJida 
d el me tal. Presenta tres p atitas, sin decorac ión " . 

La hendidu ra a que se re fi ere Ampuero es, en rcal idad ,un rebaje a 
modo de ver te de ro. 

Las medid as exterio res de dicho crisol son las siguientes : Di ámetro ma­
yor: 19 1 mm. ; aJ tu ra to tal : 140 mm. ; di ámetro de boca: 123 mm .;cspcsor 
promedi o de p ared: 9 mm .; :t.ltura de patas: 2 2 mm . 

~------'-"-----~"'<• 
F,g. 3 CRISOL DE ELOU I 

Procede d,· un ccmcn1c110 O,agu,u <nca,co del Fundo 
Coquimbo. ribe,a nmte del valle de Elqu, 1va Región 
de Coqu,mho 
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F,g. 4 : OBJETOS METALICOS OEL PERIODO DE DOMINACION INCAICA 

Procedencia : Cuenca del río Copiapó, excepto e) . 
a), b) y e) Majada Quemada, rio El Potro;d) Establecimiento Metalurgista Viña del Cerro, 
corte 4 , f) Tambería Rancho de Lucho. en río El Potro ; y, e) Camino Inca en Alto de 
Vaquillas, en el Despoblado de Atacama . 
Metal. Todos los ob¡etos son de cobre, excepto e) que es de bronce . 
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En su interior el<.. ri,ol de Elqu i prese nt aba fragmentos de minerales de 
cobre, los qu e lunon he<.. ho, .1n,di1.ar por don Claudio Ca.nut de Bo n en el 
Laboratori o Quími<.. o de 1.i l·.111 pn:s~1 t\anonal de Minería, en Guayacán, a 
requerimiento ele G . . \1 npuno. El informe dice que el mineral contiene 
Calcosina (Súlfuro de ,obre)\ '.ll .1l aquita (Carbonato de cobre, ve rde) junto 
a una ganga es Léri l de Sílice. Cuantitativamente, contenía la Muestra A 
39,2º/o de cobre; O,.:> gr/ton. de o ro y 999 gramos de plata p or to nelad a de 
mineral . Junto al mineral, dentro del crisol, hab ía conch as marinas y varios 
" pulidores" de piedra. 

El autor recalca qu e la pieza ce rámica no fue colocada al fu ego, por lo 
tanto no fue u sada. Probablemente se trataba de la sepultura de un meta­
lurgista a quien se le h omen ajeaba en su última morada con la ofrenda de 
un cri sol nu evo . 

Func ionam iento. La función de es te segund o tipo de ce rami o - aunque 
éste en particul ar n o presenta las hu ell as de uso - , ser ía la d e fundir directa­
mente el metal, para lo cu al el carbonato de calc io de las conch as marinas 
actu ar ía de fundente . El metal fundido se entregaría a los moldes (de los 
cu ales había varios en las inrnediacion cs de la sepu ltura), vaciándolo por el 
vertedero. 

Correlac iones. En el 1\lluseo Arqueológico de La Serena se encuen tran in­
ventariadas o tras dos piezas análogas a las reci én descritas que le fuer on re­
galadas a Don Francisco Corncly como p rocedentes de Peñucl as , locali dad 
situada a medio camin o entre el puerto de Coquirnbo y la c iud ad de La Se­
rena. Serían de los alrededores de las parcelas N° 2 1 y 25, un {trea rica en 
ccmerHe rios de filiació n diaguita, de las fases clásica y de aculturac ión in ca. 
Como las piezas en cuestión so n hallazgos fo rtu itos y no proceden de cxc1-
\'acioncs científicas, no ay udan a dilucidar la cuestión princi p al sobre la fa~c 
cu lturaJ que las confeccionó. Un criso l trípode reproduce A. Pcdersc n 
(1971), tomado del Códice ~lend ocino, edic ión 1925. i\ léx ico . Daría un a 
idea de com(1 trabajaba el criso l dc Elqui ( Fi g. 5), siendo ambos tríp odes. 

Fig. 5, ORFEBRE TR ABAJANDO EL ORO. 
Códice Mendocino (Copiado de Pedersen, A., 1971). 1) 
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IV. CONCLUSIONES 

Se han descrito dos artefactos empleados en la tecnología metalúrgica 
desarroll ada en el Norte Chico de Chile. El de Copiapó tiene analogía cierta 
con fragmentos procedentes del Establecimiento Metalurgista de Viña del 
Cerro, de la época de dominación inca en ese valle en cuya~ excavaciones 
se encontraron fragmentos de estos recipientes y de vástagos, junto a frag· 
mentas de moldes pequeños hechos con materiales refractarios semejantes 
al del crisol estudiado. Se tiene certeza que este tipo c:le crisol no se expo­
nía al fuego, sino estaba destinado a recibir el metal fundido en los hornos 
o huairas y a distribuirlo en los moldes donde se confeccionarían distintos 
objetos utilitarios y de adorno, de cobre y de bronce, algunos de los cuales 
se muestran en la Fig. 4. 

Como en el val le de Copiapó se produjo una amalgamación muy estre­
cha de la Cultura lnca con la cultura local, la que también se produjo en los 
otros val les del Norte Chico, no se sabe a ciencia cierta si la pieza en cues­
tión es anterior al dominio inca o es un aporte del Inca. 

Los antecedentes, sin ser absolutamente probatorios, harían pensar 
más bien en un aporte inca o, a lo menos, en un producto de la amalgama­
ción de las dos cu lturas, como ocurrió con otros aspectos tecnológicos y 
artísticos (V. gr. con la cerámica). 

Pero, a su vez, en el val le de Elqui, en el cementerio del fundo Coquim­
bo, se recuperó de la misma fase inca-diaguita, un crisol trípode de cerámi­
ca que no fue usado, sino que se interpreta como una ofrenda íuncraria que 
contenía trozos de mineral de cobre y conchas. Esta circunstancia podría 
señalar que este tipo de artefacto estaría destinado a exponerse al fuego y a 
íundir directamente el mineral en pequeña escala. A diícrcncia con el crisol 
de Copiapó, en este de Elqui se vaciaba el metal fundido por el vertedero de 
borde. 

Se concluye que ambos crisoles, de procedencia cierta, de distintas 
composición y función, se han encontrado asociados a la fase de la acultura­
ción Diaguita-incaica, aunque nuevos hallazgos pudieran más adelan te deci­
dir si se trató de creaciones tecnológicas de la cultura local, con anteriori­
dad al dominio incaico, o a aportes de los incas, o a una creac ión de la nue­
va rase cultural de amalgamación . En todo caso, se llam a la atención a los 
investigado-res del área para que presten atención a este interrogante en sus 
fu tu ras indagaciones. 
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ANEXO Nº 1 

ESTUDIO PETROGRAFICO DE MUESTRAS DE CRISOLES 
DEL VALLE DE COPIAPO 

Por Juan Varela B. 

MUESTRA VC:_D -R6 

La muestra corresp on de a un fragmento de un crisol indígen a proce­
den te del Establecimien to Metalurgista de Viña del Cerro, en el interior del 
valle de Copiapó. Su estudio ha sido compl ementado con la observación de 
un crisol ente ro procedente de un sitio cercano y de características sim ilares 
al de la local idad de Viñ a del Cerro. 

DESCRIPCION MACROSCOPICA 

El fragmento corresponde a un borde superior redondeado de un crisol 
cerámico de esp esor igual a 16 mm . en ese sector. 

Procede de la excavac ión en el interior del Rec into 6, Unid ad A del 
campam ento de metalurgistas. El color del cue rp o principal de esta cerá­
mica, según la carta de colores, es 10 YR 6/4 {Medium Yellowish brown del 
Rock Color Chart Committec. Geol. Soc . o f Am. 195 1). Este color varía 
hacia la superíície interior del crisol en un espesor de 2 a 4 mm. a 10 YR 
3/2 (Dark Yellowish brown) el cual grada a un gris medio en la banda más 
intern a de un espesor de 0,5 mm. a 1,0 mm. 

El fragmento está recubier to en toda su superficie (excepto en las zo­
nas de quiebres) por un material blanco, de aspecto pulverulento con un es­
pesor de 0,5 mm. promedio. Esta situación es concordan te con el crisol en­
tero en el cu al se advierte, también, un recubrimiento interior total y, tam ­
bién en el vástago que ac túa como tapón y 1 'espich ador", de dicha substan­
cia blanca pulverul enta con espesor del orden de 0,2 a 0,5 mm . Esta subs­
tancia no reacciona al ácido Clorh íd rico debido a lo cual se reconoce que 
no se trata de carbonato cálcico. Al observar esta substanc ia al microsco­
pio, en una prep aración a grano suelto, se advierte que és ta está consti tuida 
por u na arcilla de tipo caolín probablemente y por un mineraJ isótrop o de 
índice intenn ed io y transparente incoloro, el cu al, al ser ensayado a la 
llam a, indica un a alta comp osición de calcio. ·Este material isótrop o corres­
ponde, al p arece r, a un hidróx ido de calcio (cal apagada) el cual p rocedería, 
prob ablemer;ite, de la calcin ación de un carbonato de calcio . 

La parte cerámica está compu es ta por un alto p orcentaje relativo de 
desgrélsante el cual alcanza a un 50-60º/o ap roxim adam ente correspondien­
do el resto 40-5 00/o a la arcilla. Los desgrasan tes es tán constituid os por gra­
n os de tamaños comprendid os entre 0,1 a 1,5 mm. siend o el tamaño más 
común 0,2 a 0,5 mm . Las formas son angulosas con excepción de algunos 
fragmentos mayores.de cu arzo en los cuales se observa un redondeamiento 
(desgaste) mediano. La comp osición de los desgrasantes observada macros­
cópicam ente indica: Feldespato Plagioclasa (60-70º/o); Cu arzo {20º/o); 
Mica Biotita (20-3 00/o) y Minerales ox id ados de Cobre {indicios). 

El p orcentaje y carácter de los desgrasantes del fragmento de crisol es 
concordante con el crisol entero excepto que en este último el porcentaje 
de mica biotita es algo mayor (300/o). 
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El fragmento de crisol cerámico presenta poros en su interior los cu a­
les t ienen formas irregulares alargad as de u no a dos mm . de largo con dispo­
sición diagonal a las paredes del c risol y apun tand o hacia la parte central de 
la base del crisol. 

Bajo el recubrimiento de arcilla blan ca, (caolín) las paredes del crisol, 
especialmente las interio res, se prese ntan , al _parecer, vitrificadas p or fusión 
de los constitu yentes, en un espeso r qu e varía entre 1 milímetro y varios 
milímetros de acuerdo a diferentes sectores·. Esta p arte vitr ificada podría, 
también, incluir un cierto contenido de escoria de fundi ción . 

Esta parte vi trific ada está, en el bo rde superior, agrie tada en forma de 
polígonos de 5- 10 mm. de diámetro promedio sep arados por grietas de un os 
0 ,2 a 0,5 mm. de diámetro de sección. 

En el crisol entero se observaron, además , adherencias de cobre metáli­
co ox idado externamente, dispuestas en la parte interior y en el tap ón de 
"espiche" . Junto a estas adherencias se adv ierte al go de minerales oxid ados 
de cobre de colores verde y negro y, también, algo de escoria vítrea. 

DESCRIPCION MICROSCOPICA 

A partir del fragmento de crisol cerámico se confeccionó una sección 
delgada, la cual fue estudiada en un microscopio polarizante Nikon de 1000 
aumentos. El análisis indicó lo siguiente: el material cerámico es tá com ­
puesto por desgrasan tes en una proporción de un 60-70º/o y por un a mez­
cla de arc ill a y materia· carbonosa o carbonizada en un 30-40º/o. Los des­
grasan tes corresponden a granos de diám etros comprendidos entre 0,1 a 0,4 
mm. entre los cuales algunos, excepcionalm ente, alcanzan a los 0,8 inm.; el 
d iámetro más frecuente es del orden de 0,2 mm . Las formas de estos gra­
nos es irregu lar y angulosa excepto los mayores (0,8 mm.) los cuales presen­
tan algu nas evidencias de redondeamiento. La composic ión de los desgra­
santcs corresponde a Feld espato Pl agioclasa (30-400/o) qu e, en parte, puede 
incluir también al go de Ortoclasa alterada; Cuarw (20º/o); clastos de prefe­
rencia volcánicos (5-1 OO/o ); An f íbol as (indic ios a 5º/o ), Mica-biotita ( 1 Oº/o ); 
Ru til o (indicios); Epidotas (indicios) y vid rio volcánico (indic ios). 

La cerám ica presenta poros y oquedades los cu ales están ocupados por 
un material ví treo o semi isótropo con una leve aniso tropía que podría co­
rresponder a depositación de material fundid o del mismo crisol o a intro­
ducción de m aterial de escoria. 

OBSERVACIONES 

Del análi sis del fragmento cerámico as í como del crisol completo se 
deduce que las mezclas utilizad as en este tipo de material eran relativamen­
te ricas en dcsgrasantes y presentaban conten idos imp ortantes de Mica-bio­
tita la cual se caracteriza por sus cual id ades refrac tantes. Esta cerámica, al 
parecer, resistiría por sí sola las altas temperaturas a las cual es la sometía la 
colada de metal fundido (que en el caso del c risol entero correspondía a co­
bre) pero era revestida de una cap a, probableme nte, de arc ill a caolín o un 
compuesto cálcico que tuviera como fi n el su av izar las rugosidades y aspere­
zas de la superfic ie in terior y la del tapón del crisol, y evitar así adcheren­
cias e inciustac iones de la colada metálica favoreciendo una ílu enc ia fáci l. 
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ANEXO NO 2 

INFORME MINERALOGICO SOBRE RESTOS DE CRISOLES 
PREHISPANICOS DEL VALLE DE COPIAPO 

ORJGEN 

MUESTRAS 

Dr. lng. Agr. Eduardo Besoaín M. 

Químico Gloria Sepúlveda W. 

: Materiales procedentes de excavaciones de la Unidad 
A del Establecimiento Metalurgista de Viña del Ce­
rro, valle de Copiapó. 

: veo. A, C-20 (corte 20): fragmento de crisol 
veo . A, R-2 (interior recinto 2): fragmento de 
crisol 
veo . A, Plataforma (exterior): cerámica corriente 

SOLICITADO POR : HANS NIEMEYER F. 

METODO DE ANALISIS: Difracción de rayos X 

CONDICIONES DE DIFRACCION: Radiación de Cu-Ka, corriente 20 mA; 
voltaje 35 KV· slits· lO· O 2· 10 · 
filtro de Ni. Velocid~d d~ b._;,¡do; 
lº/min. 

PROCEDIMIENTO : Polvo al azar en muestra total; agregados orientados 
en placa de vidrio en fracción < 2 .)' 

l. MUESTRA VCº·A, R-2 

Procede de la excavación del piso del Recinto 2 de la Unidad A de 
Viña del Cerro. 

Muestra total : revela la presencia de cuarzo (3,33A; 4,26A ... ) 
plagioclasa (6, 5A; 3,17A .. . ); magnetita (2,53A; 

2,97A ... ); calcita (3,03J\.; 2,28A ... ). Además, la presencia de las reflexiones 
a 2,112ft. ; 2,53A, juntamente con aquella a 3,38A , coincidente con la 
reflexión hkl 100 del cuarzo, hacen sospechosa la presencia de mullita. 

Fracción arena : 2000-40)'. Revela los mismos componentes que la 
muestra total, aumentando, obviamente, la propor· 

ción del cuarzo y feldespato. Se detectan, también, líneas de mullita pero 
se atenúan fuertemente las reflexiones de calcita. Además, se presentan 
líneas de olivino (forsterita ?) (2,77J...; 2,51J...; 2,46J... ... ) en baja cantidad. 

Fracción arcilla : < 2 / . Se observa una fuerte atenuación de los 
minerales detectados anteriormente . Es evidente 

que ex isten componentes no-cristalinos, ya que la intensidad de los máxi­
mos de difracción no justifican el total de componentes de la muestra. 
Posiblemente, se trata de silicatos no-cristalinos o amorfos. Se presenta una 
pequeña cantidad de mica y una mucho mayor proporción de calcita. Los 
carbonatos contribuyen a atenuar las intensidades. 
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2. MUESTRA veo.A, C-20 

Procede del corte 20 de la Unidad A de Viña del Cerro. 

t\ lucstra total : la muestra está constituida por cuano, feld espato 
plagioclasa, carbonatos (calcita, dolomita), magne­

tita. Además, una línea a 7 ,4A podría señalar la presencia de algun filosili­
cato, probablemente una forma de caolín (metahaloisita ?). 

Fracc ión arena : 2000-40)' . Aunque los componentes son simila-
res a la muestra wt,LI, hay un fuerte incremento del 

cuarzo y plagioclasa, observándose, además, una pequeña cant idad de hema­
tita. 

Fracción arcilla < 2 )' Persisten los componentes detectados 
anteriom1entc, con fuerte reducción de l contenido 

de cuarzo y plagioclasa. Aumentan los carbonatos y hay evidenc ia de la 
presencia de componentes no-cristalinos. 

3. MUESTRA veo.¡\ 

Plataforn1a: cerámica corriente 

~luestra total : se caracteriza por la presencia dl: una fuerte pro· 
porción de cuar1.o, además de plagioclasa, h emati· 

ta, mica, una fonna de caolín, probabicmcnte metahaloisita y carbonatos, 
en forma de dolomita y probablemente ankcrita. 

Fracción arena : 2000-40)' La muestra contiene un fuerte predo-
minio de cuarzo y plagioclasa, persistiendo la rc­

ílcxión a 7 14A (metahaloisita) y hcmatita. 

Fracción arcilla < 2)" La fucnc ,ttcnuación de las líneas de di-
fracción de los componentes cristalinos reve la que 

en esta fracción predominan componentes no-cristalinos , probablemente 
silicatos. 

DISCUSION DE LOS RESULTADOS 

Las muestras YCº·A, C-20 y R-2 son mineralógicamentc similares, y 
las diferencias entre ell as son principalmente del orden cuan titati\O. 

La presencia de líneas de mullita1 en la muestra YCº·A, R·2 podría 
indicar que el objeto cerámico ha estado sometido a la acción de temperatu ­
ra relativamente elevada, considerando que la transfon11ación de los silica­
to a mullita se \·crifica sobre 950°C. Comparando estos frahrmcntos con la 
muestra YCºA Platafonna, es indudable que el material origin ,ll con que se 
confecc ionaron las piezas fue diferente, ya que los fragmentos de los criso­
les no ex hiben contenid os importantes de hcmatita que aparecen , sin em­
bargo, en la mUl'Stra de la Pl atafonna. El material de las muestras veo.,\, 
C-20 y R-2 era pobre en óxidos de hierro. 

Ll ama la atención la presencia de carbonatos. en las muestras VCº-A, 
C-20 y R-2. Caben dos posibilidades: o el material con que se confecciona­
ron las piezas contenían origi nalmenLe carbonatos o éstos se usaron delibe­
radame nte como un aglomerante. 

106 



Es posible que en la confecc ión de los c ri soles se h aya usado un mate­
rial de partida arenoso, mezclado con un~, arcilla en baja p rop orc ión, rica 
e n carbonatos o enriquecida con estas substancias, para dar un producto de 
alta resistencia térmica. 

Puest o que los crisoles (VCº-A, C-20 y R-2) han sido cocidos, no es 
posib le recono·cer los minerales de arcilla originales que se usaron en su 
confección, ya que éstos se transforman con tempcraturns sobre 600-700ºC. 
Es probable que estos crisole s no hayan sido usados a temperatura que 
exce dieran los 900- I OOOºC ya qu e si así fuera, debe rían h aber aparecido 
l íneas de d ifracc ión correspondiente a espinel as, gam ma-alúmin a y otros 
productos de calcinació n. 

ANEXO Nº 3 

DIF RACCION DE RAYOS X DE RECU BRIMIENTO 
DE PI EZA REFRACTA RI A 

Lucy Pei'ia 

El material, una substancia blanquecina, recubre pie1,as prehispánicas 
utilizadas corno c risol o como molde. 

Se hizo difracción de rayos x de muestras prmcnientes de fragmento 
de crisol VCº-A, R-6 (Vi11a del Cerro - Unidad A, Recint o 6) y de la mues­
tra NO 2, fragment o de vás tago de la exca,·ación de la platafonna en la Uni­
dad A. Los difractogramas present an las mismas líneas de reílcx ión con lo 
que se comprueba que el m aterial en estudi o es el mismo en las dos pi ezas y 
que no ha sufrid o alternción. 

Se detec ta gran cantidad de material am orfo, que se hace e,idcntc en 
un hal o gru eso que aparece en la zon a de 7 A. 

De las 28 líneas detectadas 19 co rresp onden a /l-Ca2SiO.¡. (nombre 
mineral ógico: larn ita). Además, un par el e I íneas que pertenecen al cuarLo 
y que, probab lem ente provengan de con taminac ión con el resto de malcrial. 

Quedan tres lín eas de mediana int ensid ad que no fueron iden tificadas . 

El silicato Ca2Siü--t se puede encontrar en forma natural y como pro­
ducto arti fi cial. Es un constituyente importante del cemento Portland, de 
altos hornos y de las escorias de cierto tipo de refractarios. Se encuentra en 
rocas me tam ó rficas . 

Tiene cuatro fo 1mas, dos de alt a temperatura y do~ ele baja tempera-
tura. La forma p se puede obtener en forma anific.:iaJ mczcLmdo CaC03 
y Si02 y cal en tan do a 1 1 OOºC por 6 h oras. 

En forma natural el carbonato CaC03 y el Si02 pueden reaccionar " 
500 - 6QQOC y fonnar CaSi03 (wollastonita), pero si la temperatura aumen­
ta, la wollastonita reacc iona con la calc it a formando un a \c ric comp lej a de 
minerales s ílico. carbo natos hasta ll egar a larnita, Ca2Si0-4-. 

De las cu atro fo m1as de Ca2Si04, la p es la m ás corriente; tiene l.1 
propiedad de fraguar en una masa dura cuando h a sido molida finamente) 
mezcl ada con agua, lo que no sucede con la forma y, también na1ural. 
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Para tratar de identificar las líneas restantes, se buscó entre los si lica­
tos de calcio, silicatos de calcio y magnesio (en un informe se habla de dolo­
mita), óxidos, carbonatos y silicatos de cobre, además de to~os los com­
puestos mencionados en los informes mineralógico y de d ifracc ión. Por 
último, se recurrió al método de Hanawalt, sin resultado positivo. En este 
cas.o no queda más que esperar el análisis químico pendiente que podría 
entregar más información acerca de los elementos mayoritarios presentes y 
con ésto restringir la búsqueda a unos cuan tos compuestos posibles. Es di. 
fícil determinar la presencia de un compuesto con sólo tres líneas. 

Los datos acerca de la lamita fueron obtenidos de Midgley, Acta Cris­
talográfica. Vol. 5,307 {1952) y de Berry and Mason, Mineralogy. 

Se podría agregar que Midgley hace notar que el cam bio de la forma~ 
a 'Y está acompañado de una gran expansión en volumen. 

Si la fom1a · ~ se hubiese escurrido a través de una grieta o al interior 
de poros, su cambio a la forma 'Y y consecuente expansión podrían expli­
car las fracturas recubiertas con este material de los troz os que observamos. 
No tengo información acerca de las condiciones necesarias para el cambio 

~ • 'Y y tamp oco se detecta esta fonna en las muestras estud iadas. 

Se adjunta un difractograma* y los informes de las pruebas anteriores . 

ANEXO NO 4 . 

A1 ALISIS QUIM ICO DE MUESTRA DE POLVO BLANCO 
ROTULADA veo e lN 

Oiga Lastra 

Características fís icas de la muestra. La muestra está constituida por un 
polvo blanco, muy fino, adherido a un trozo de cerámica de aspecto refrac­
tario. Proviene del Corte lN de la Unidad A del Establecimiento Metalur­
gista de Viña del Cerro, valle de Copiapó, excavación practicada al pie y 
exteriormente al muro perimetral que encierra los recintos del campa· 
mento. 

La substancia por determinar se obtuvo por raspado superficial . 

Anál isis. Al ensayar la solubilidad se encuentra que es soluble 
en ácido clorh ídrico concentrado y levemente soluble en agua. 

El análisis químico refleja un alto contenido de Calcio, determinado 
en Espectrofotómetro de Absorción Atómica; modelo Perkin Elmer 303 . 

Frente a indicadores ácido·base da reacción de carácter básico, lo que 
indicaría presencia de óxidos e h idróxidos. 

Se investigaron iones carbonato, sulfato y cloruro con resultado nega­
tivo. 

• No se incluye en el trabajo imprtso. 
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Conclu sión . 

Podría tratarse de una mezcla por intcrconversión de óx id o e hi dróxi­
do de Ca. 

El análisis se realizó en la Facu lt ad de Ciencias 8;isicas y Fannacéuti­
cas - Depto . de Química Inorgánica y Analítica . Grupo de Química Vege­
tal. 
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ANTECEDENTES P ARA U , PR OYECTO 
DE R E M O D E L AC I ON D E L 

MUSEO A R QUEO L OG I CO D E LA SE R ENA 

Go nzalo Ampuero B. 
Jaime Alegría H. 

El ~luseo Arqueológico de La Serena, con sus 3 7 años al servicio de 
hi investigación y la cultura, ha superado con creces las expectativas y sue· 
ños de don Fran cisco Corncly Bachm ann , su creador. 

El 3 de Abril de 1943, co n la presencia del entonces Presidente de la 
República, don Juan Antonio Ríos, y bajo el alero acogedor de la l. Muni ci­
palidad de La Serena, se procedió a inaugurar una pcquc1la colecc ión 
arqueológica e histó rica, fruto de la labor pionera de Corncly , y del esfuer­
zo cornpartido por ilustres scrcnenscs y prcscn·ada por el Íntimo convenci­
miento de que el futuro de los pueblos sólo es posible engrandecer cuando 
se conservan los valores del pasado. 

En l 948, sus investigaciones arqueológicas eran ya conocidas por es· 
pecialistas de lod o el mundo y el t\ luseo, creado con lan escasos medios, fu e 
acogid o por la Dirección de Bibliotecas, Archi,·os y ~luseos del Ministerio 
de Educacibn. 

El impulso dado por el cx-Prcsidcnlc don Gabriel Gonz{tlez Vidcla, a 
su ciudad natal, a tra\'éS del "Plan Serena", fue decisi\'o para obte ner la 
const rucció n <lcl actual edificio, que fue. has ta hace pocos aiio.!), el único 
diseñado para cumplir las funciones de un t\ luseo. 

En 1957, Fran cisco Cornely. obtuvo su merecida jubi lación y el reco­
nocimiento de las aulOridades de gobierno a sus des,clos y ent rega desinte­
resada, recayendo en J or~c Irib arrcn Charl ín la responsabi lidad de co nti ­
nuar la obra iniciada a costa de tantos esfuerzos. 

Desde ese 111umen10, el .\ lusco creció en prestigio por sus investigacio­
nes, por sus puhlicat·ioncs c ientíficas de alto ni,el, por el auir1ento y rique­
za de sus colcccio nl'\, .u~reg:rndo\C, además, el acopio de documentación 
histúrica y t·tnogr,íl"ic.t ~ el <lumcn10 p<rnlatino de lo que ll egaría a ser una 
de las biblioteca, c .... ¡n·, i,1li/.,td~1s en dntropología, arqueología, etnogra fía e 
his toria, más riCil\ de .\rn{ril.1 I.,ttin;1. 

Las imcstig.trirnH·.., t1cntíl"ic.1 ·) y los conlÍnuos ,iajcs al extranjero 
para particip;ir en l'\l'lllo"i ricntlfico\, fueron creand o la base para una 
Fo totcca que, al momento auual, bordea l.ts 16.000 diapositi\'aS y más de 
25.000 fotografÍ;1s, ho) l"n proceso final de catalogació n. 

El 16 de Encro de 1977 fal leció sorprcs ivamcnte d on j orge l ribarren, 
hecho lamcnLable, que en todo caso no hilo variar la tónica de actividad en 
el ~lusco. En los últimos cuatro a1ios, ha recibido nuevos impulsos con la 
contrat,1ciún de nuno pnsonal científico y de servicio, resultado del apoyo 
decisin1 ele don Enriqu e C,1mpos ~lenéndez, que asumió a fine s de Marzo 
del mismo aiio l.t Direcciún de Bibliotecas, Archivos y Muscos. ' 

/ , 1 \"Tl:"ClDt".YTt."S 

Exhibición : Uurantc los últimos 15 arios el Musco Arqueológico 
del.a Serena, si bien m,tntu,u una acti,idad cultural, principalmente orga· 
111/.ando exposiciones temporales, publicaciones científicas, trabajos de 
\.·,11npo, etc. , ha mantenido una museografía estática, que ha hecho desmere­
cer no sólo su rica colecció n act ualm ente en exhibición , sino que también 
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ha desaprovechado los resultados de sus investigaciones científicas y las 
nu evas colecciones ingresadas, presentándolas, algunas veces, con desmedro 
a su real valer. 

Aún más, el ' 1 mensaje museográfico" que debió plantearse en base a 
los co ntenidos de la Prehistoria Regional y Nacional, Historia, Bellas Artes , 
Etnografía, etc., ha carecido de unidad ante la mezcla de elementos de di­
versas áreas, épocas y temáticas, forzadamente introducidas en las salas, con 
lo cual, la Prehistoria Regional, contenido base del Museo, se ha visto total­
mente forzada a ser interpretada en un marco restringido y localizado . 

Investigación : La investigación arqueológica y antropológica en 
general, ha sido el pilar fundamental del Museo, lo que le ha valido, sin 
duda, ser considerado uno de los centros más importantes de Chile en este 
campo . Con gran esfuerzo, ha mantenido una constante política de publi­
caciones que son destinadas al canje con los· principales Museos y centros 
afines de todo el mund o, alimentando una biblioteca especial izada conside­
rada una de las más completas de América Latina. 

Su incremento en los últimos años, ha posibilitado la forrpación de 
un personal altamente cal ificado, que destina gran parte de su tiempo a la 
investigación arqueológica e histórica, pero siempre conectada directamente 
con las otras actividades propias del Museo, lo que permite que éstas sean 
un fie l reflejo de un trabajo en equipo, en el cual los in tereses personales 
estén en función de los objetivos globales del Museo. Es por ello urgente la 
reestructuración de una infraestructura mínima que supere la actual, dotán­
dola de adecuadas: oficinas y laboratorios, bodegas para materiales en estu­
dio, archivos, etc., todo lo cual detallamos más adelante. 

Extensión: Un Museo que no ex hibe dinámicamente y que se 
encierra en sus cuatro paredes está condenado a convertirse en una gran 
vitrina de ' 1cosas viejas", que no guardan relación con la realidad h istórica, 
prehistórica, artística y cultural en general que enc ierran los objetos, refle­
jo de la actividad hum ana. 

Si bien el Museo posee un programa activo hacia la comunidad, éste 
no puede extenderse mientras no existan contenidos claros en sus exhibicio­
nes y en su dinámica. 

Por el momento y gracias al apoyo de los Profesores Guías y de los 
Investigadores, se realizan charlas tanto en colegios como en ntras institu­
ciones y, durante el año, se mantiene una constante programación de expo­
siciones itinerantes, ya sea en colaboración o con el auspicio de la Ilustre 
Municipalidad, Universidades, etc. 

Conservación : Quizás uno de los problemas más urgentes y priori­
tarios en un Museo s~a la conservación. En el caso de La Serena, solo ha 
existido un discreto "bodegaje" que, con los años, se ~a convertido en una 
acumulación de materiales difícil de acondicionar adecuadamente. El dise­
ño primitivo de las instalaciones del Museo, consignó una superficie inade­
cuada, incluso ppr su sistema de estantería, ya que sólo en los últimos años 
se diseñaron algunas, especialmente para la Pinacoteca. Las investigaciones 
arqueológicas, donaciones y adquisiciones han aumentado enormemente las 
colecc iones primitiva~, lo que sumado a los p lanteamientos para el nuevo 
montaje nruseográfico, que racionalizará el núm ero de piezas en exposición, 
hacen de la instalación de nuevas estructuras y espacios destinados a la con­
servación, una labor prioritaria. 

Equ ipamiento general: Por último, tanto las oficinas, bibliotecas, centros 
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de document ac ión , cte. , necesitarán ele la rcno,·ación d e sus equipos bás i­
tos. Así, po r ej emplo, el laboratorio de Arqueología necesitará modernizar 
sus equipos d e campo, ins trum ental ; la bib lioteca. de elementos como catá­
logos, fot ocopi adoras ; la d irecc ión y sccretarÍ,l de nuc:vo mo biliario, máqui­
nas de escr ibir, kJ.1dex, e tc., todo lo cu al deberá, paulati namente, agregarse 
de acuerdo J I Program a de RcmodcL:ln{m y E>.pansión. 

Al term inar es ta brc, e in troducc ió n, debemos manifes ta r que todo el 
plan podrá se r rcadccuado o enriq uecido con las ind icacio nes de los especia­
lis tas y ejecutivos de la di recció n , pero es tamos segu ros que de no lle,·arse a 
cabo, el Musco Arqu eológico de L 1 Serena, uno de los mejo res d e Ch ile, irá 
deteniendo su marcha progresh a y come nzará u n lent o langu id ece r ante la 
realidad modern a de la ciencia y la cul tu ra. 

11 Contenidos Generales del Proyecto 

El Proyec to de Rcmodclación del ~tuseo Arqueo lógico de La Seren~1, 
considera camb ios fund amcnt:ilcs en las sigu ient es ,l rcas: Arqu itec tura, ~lu­
seogra fí a, Co nscrvJc ión , lm cstigación, Exhibiciéin, Extensió n Cultu ra l y 
Administración . 

Desglosando las área:, tt·nemos: 

a) Arquitectu ra : 
Interior 
..\mpliacionc~ 
Ornamentación. 

Arquitectura In ter ior: Se plantea n trdns fo rm acioncs de los espacios para 
un aprovechamiento mayor en beneficio de la ex h ibi ció n, principalmente, 
redistribu yendo las temáticas en un orde n secuenc ial. 

Estas transformac iones se basan principalm ente, en cub rir ve ntanales 
con panclcría, abrir vanos, pmtura interior y exterior, alfom brado, instala­
c ió n eléc trica, ampliaciones de vent anas, y tabiquer ías . En 1979-80 se pro­
cedió al trabajo previo de cerrar con cristales po larizados los arcos interi ores 
y las puert as de acceso a las dos alas principales d el luseo. 

Ampliaciones : Se hace necesario construi r un a bodega para aJ ma­
cenamicnto de ob ras de arte en fo rm a prio ritaria y, luego, realizar un pro­
yecto de arquitectura para la ampliació n del edificio en el terreno adyacen­
te al actua l. Fundamentalm ente, se proyec ta para cump lir tareas de ad mi­
nistració n , inves tigac ión , museología, mu seografía, b ibl io teca, conservación 
y man tención . 

Ornamentació n: El p royecto sugiere un mejo rami ento de la orna­
mentación en las áreas venlrc, del ~luseo, tanto in te rn a como externas con­
servando , básica men te, el espíritu d e la existente que cumple con el propÓ· 
sito de carac terizar, en parte, la ílora regio nal. 

Se in co rp ora, además, ilum inación en los j ardin es para realzar el es­
ti lo arquitectónico del ~Iuseo y sus áreas verdes, duran te la noche. 

Todo es tos elementos requieren de un a pro tección ant e el daño a 
que es tán expues tos. En el caso de los jardines exteriores se plan tea la ins­
talc1ción de una reja metálica que cumpla con esa finalid ad pues la ex istente 
no atiende ese se r. icio y debe ser susti tuida. 
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b) Museografía: Se p lantea un _criterio acorde co n la conce pción 
ac tualizada de la comunicació n , es decir, se pretende provocar un cam bi o 
de actitud en el observador cuando visita una exposic ion tratada con sent i· 
do didáctico en cuyo co ntenido exista el men saje entendible por tod os los 
niveles de formaci ón qu e comprende a científicos, p rofes ionales, público en 
general, es tud iantes y turistas nac ionales y ex tranj eros. 

Básicamente, la Museografía abarca el estud io de co lor, iluminación, 
circulació n , diseño de mobiliario para ex hibición, di seño gráfico, siste mas 
de conservac ió n y segurid ad del ma terial expues to, nonn al ización de la in­
formación y señ alización para guías de los visitantes. 

c) Conservación : Se pretende dotar de las cond iciones ambientales y 
de seguridad necesaria co ntra el deterioro producido por factores humanos, 
químicos, físicos y sini estros, mediante la habilitación de bodegas especial i­
zadas en co nservac ión, deb id amente equipadas con la infraestructura nece· 
saria para atender, tanto aspec tos referidos al control de hum edad y tempe· 
ratura como aqu ell as relacio nadas con la clasificación, inventario, uso y ma· 
nejo expedito de los materiales preservados. 

d) Inves tigación : Se proponen los espac ios necesari os para su ejecu­
c ió n , es decir, laboratorio~ para el análisis, es tudi o y clasificación de los 
objetos mu seológicos. Este examen permite el conocimien to cien t ífico de 
los materiales est ud iados lo que , a su \'CZ, conduce a una ponderac ión que 
posibilita clasificarles en una dimensión cro no-cultu ral y con ello con tribu ir 
a aclarar el pasado p re hi stórico regional, nacional y americano. 

De esta investigac ión nace el material informati\'o que se proyecta al 
público a lravés de publicaciones y exposiciones. 

T am bién se requiere de bodegas am plias que es tén en condi ciones de 
ir incrementand o este palrimonio a medida que se rea lice esta investigación 
científica. 

e) Extensió n Cultu ral y Educativa : 

La motivación perm anent e qu e el Musco debe proyectar, se manifies­
ta en accio nes de carácter temporal a través de conferencias, charl as, semi ­
narios, proyecciones, expos icio nes temporales, cursos y talleres colectivos 
con grupos d e interés. 

Este proyecto dota al Musco de un a sala Auditorio, de uso mú ltipl e, 
y una sala de Exposiciones Temporales, junto con su implementación. Se 
proyecta uti lizar las colecciones de etnografía chil ena, y nuevas adquisi cio­
nes, como temáticas para desarrollar una parte de es ta actividad de Exten­
sión. Estas colecciones quedarán en bodegas, rotando su utilización en las 
diferentes exposiciones . 

Se incremen ta el mater ial audiovisual para realizar labores de exten­
sión fuera del local del Museo, especialmente, en c iudades y pueblos de la 
IV Región. 

Se p lantea un acondicionamiento del espacio c.iestinado a Biblio teca, 
modificando su ambientación, ilum inació n e incrementando sus es tanterías 
y mobiliar io de servicio y atención de consu ltores (Invest igadores princi· 
palmc nte) . 

Co n estos cambios se favorece al personal que d esarroll a sus activida­
des fun cionarias y, por ende, se logra un a mayor eficacia. También se de­
duce que, al ser u n espacio acogedor, pc rm it irú una mayor conce ntrac ión 
del púb lico consultor en sus tareas de im-cst igació n. 
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f) Exhibición : Se p lantea exhibir los objetos museológicos de 
acuerdo a un gu ión museográfico co n una secuencia en la cual estos b ienes 
se ub ican_ en un contexto, de tal forma que el observador p ueda co nocer su 
u t ilidad , su elabo ració n , su antigüed ad y carac terísticas del grupo ·hum ano 
que pertenece, su d istribución geográfica, etc. 

Existen en el Museo piezas únicas desde el p_unto de vista arqueológi­
co y, en el caso de Bellas Artes, obras destacadísim as, las cuales se realzarán 
median te una ambientación que mo tive al (espec tador) observado r, la valo­
rización de estos bienes . 

Los recursos técnicos que nos proporciona ia dos ifi cación de la luz 
artificial , la a finidad o contraste ·¿e co lores y la nobleza de los m ateriales, 
nos permite exhibi r un objeto realzando su valía. 

Nues tro concepto de ex hibic ión es básicamente didáct ico y su des­
arrollo considera el pasado y el presen te, es decir, una secuen~ia cronológi­
ca que ubiq ue al espectador en el transcursó del tiempo hasta los sucesos 
actuales, sinti éndose éste , par t ícipe de la cul tura que se gesta hoy. 

Los elementos que entran en j uego para que una exh ib ició n sea agra­
dab le, entreten ida , in teresan te y mo tivadora, están en el equilibrio, de la 
composición , el color, la iluminación, ambientación, circulac ión , in fo rma­
ción clara y sin tét ica, el diseño y la estética, los cuales están al servic io del 
obj eto, es d ecir , el bien patrimonial . 

g) Administración : Contempla el ap rovecham iento c ircunst ancial y 
mod ificación trans itoria de los espacios ex isten tes para el d esarrollo de las 
act ividades administrativas, has ta qu e la etapa de ampli ación del edificio 
permita tras ladar a esas instalaciones todo el aparato motor que dinamiza el 
variado hacer de la ins ti tución . 

Ill Con tenido de la Exh ibición y Montaje 

Teniendo en consideración que el Museo Arqueológico de La Serena 
responde, en su temática prim itiva, a los con tenidos de la prehis toria y que 
en su estructura actual se le considera un Museo Regional, como de hecho 
ha intentad o expresarse , los contenid os de la exhibición deberían ser p riori­
tariam ente relac ionados con el Ho mb re y la Cul tu ra, desde el punto de vista 
del Proceso Preh istórico e histórico qu e se desarrolla eo el Nor te Ch ico y , 
en especial , en la IV Región . 

Estos pun tos d e vista se apoyan, además, en las ricas colecciones que 
posee el Museo para la Arqueología Prehistórica Nacional y Regional, Hi sto­
ria (Descubrimiento y Conquista, Colonia, Independencia, Repúbli ca, Epo­
ca Contemp orán ea, etc .), act ividades tradic ionales (Fo lkl ore, ar tesanía, ex­
plo tació n de los recursos naturales , en esp t>c ial de la agr icul tu ra y gana· 
dería), y con miras a aprovechar el diseño del Museo q ue permita ocupar 
sus dos alas unidas por el pasill o qu e rodea las salas de Bell as Artes; hemos 
planificado d os unidades básicas: 

1.- Hombre, Cultura y Medio Ambiente. Sus Orígenes. 
a) La Región y el medio ambiente. ( J) 

Fundamentación y Contenido: Hemos partido de la premisa qu e es 
indispensable entregar una visión clara y precisa del "Entorno natural" qu e 

(1) Véase Lámina 1 con el contenido de la distribu ción temática y e tapas d e remodela· 
ción del Museo. Los subtítulos temáticos de la ex hibición no son definitiuos. 
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rod ea al hombre y que es el fund amento en que expresa su creatividad al 
transformarlo y expl otarlo para sus necesidades básicas. Tanto para los 
principales ecosiste mas, co mo para la estructura geológica, hidrológica y cli­
mática, el tratamiento sistemát ico de la exhibición de es ta prim era sala es tá 
destinado a entregar aque llos elementos que permitan conocer la realidad 
natural y que a la vez exp liquen, en c ierta manera, el proceso de ocupac io­
nes humanas, los recursos utilizados por el hombre, tanto en el pasad o co­
mo en el presente. De acu erdo a las co lecciones existentes y la informac ió n 
cientí fica qu e ex iste en la regió n , se destacarán, en especial , la re lación Uni­
ve rso-América-Chi le y la IV Región , és ta últim a co n su hi storia geológica, 
flora y fau na y sus diversos ecos istemas, todo lo cual servirá de apoyo para 
encuadrar el proceso de poblamiento po r los primeros h abitantes y su co· 
rrc lac ión cultural h asta hoy día. 

b) Los primeros Pobladores: Paleoindio y Arcaico. 

Fundamenta~i ón y Con tenido: La investigación cien tífica actualizada 
es tá capacitada como p ara dar algunas respuestas a la problemática de los 
orígenes d.-el Hombre Americano y las evidencias más antiguas para Chile y 
la IV Región. Los ma teriales arqueológicos y paleontológicos de Quereo 
(sitio cercano a Los Vilos) , nos dan una rica informacióh co mo para dar tes­
timonio has ta este período llamado PALEOI ND!O, en el que el hom bre 
habitaba la IV Región a fin es del cuaternari o hace más de 12 .000 años CO· 

. mo cazador especializado én megafaun a, hoy extingu ida, caracterizad a por 
mas todontes, caball o america no, ciervo antifcr de los pantanos, perezoso gi­
gan te , etc. Se necesita, entonces, un a breve introducción para el probl ema 
del p oblamiento americano para que encuad re y amplíe, además, nu estros 
conocimientos de las condiciones paleoclimáticas y todas sus implicancias. 

A co ntinuació n, y en base a una clara explicación gráfica y escrita se 
debe mostrar el cambio hacia los ambientes actuales que carac terizan la 
semi aridez del territorio y sus prin cipales ecos iste mas act uales: costa, vall es, 
interíl uvios y precordillera, cordillera de los Andes en relación directa a las 
nuevas solu ciones culturales que ejecuta el homb re al enfrentarse a los cam­
bios ambientales. Los cazadores en es ta ETAPA DE DES ARROLLO A R­
CAICO, qu e comienza con los inicios del Holoceno (8000 A.C.), se mu even 
a través de un ciclo de trashumancia estacional en un circuito qu e va desde 
las es tribac iones cordilleranas, baj ando a los valles e in terfluvios para ini ciar 
- tímidam ente en un principio- el control de los medios que serán explo ta­
d os a través de la recolección d e frut os si lves tres y de la caza de fauna me­
nor. 

Hacia el segundo milenio A .C. , podemos detectar la presencia de gnt· 
pos humanos que se des tacan por su tecnología especializada para la pesca y 
recolección de produ ctos del mar. 

La din ámica cultural se enriquece, con este nuevo factor de movili­
dad, co n dos tradicio nes básicas: marít ima y co ntin ental. 

Hacia la misma época y, quizás, con un rasgo mayor de ant igüedad , 
se ha p roducido la introducción y experim entación de los primeros cultivos 
practicados po r los cazadores como una act ividad compl ementaria a su 
dieta ya que mantendrán, durante mu cho ti em po, su mecanismo de movili­
dad con la experimentació n en la domesticac ió n de los auquénidos. 

Agricuhu ra y ganadería comp re nd en el proceso fund amental que 
dará forma y base a las tradic iones agro-alfareras que so n la expresión de los 
nuevos pueblos que comienzan a utilizar un patrón sedentario y que son la 
continuación del desarro ll o prehispán ico que viene en las siguientes salas . 

11 5 



e) Las Culturas Regionales. 

La tercera sala, el pas illo no rt e y la prim era sala de la ro tonda están 
dest in adas a mos trar el desarro ll o, qu e va desde comi enzo d e nues tra era 
hasta la co nqui sta española. Ellas so n : 

Comp lejo El Molle : Este co mp lej o cul tural tiene sus ra íces en el proce­
so general del área andi na, basado en la evolución de la pobl ac ió n local y en 
las in ílu cncias de o tras áreas (A ltipl ano Perú-Bo liviano, Noroes te Arge nt i­
no). Se caracteriza por poseer un a base agropecuaria co n u n pa trón de po­
b lami en to semi ald cano, más bien móvil y trashum ante co n un fu erte én fa sis 
en la ganader ía y en un a agricultura en desarrollo. Sus restos des tacan , a 
tra,és d e una rica fun ebria, un complej o sistema cu lw ral con una alta tec­
nología meLalúrgica , ane rup estre , el uso de adornos labi ales (tembctá), el 
conocimien to de aluci nógenos (pipas de p iedra y ce rámica), ado rn os elabo­
rados en concha y pi edras semi p reciosas , etc. 

Este co mplejo cul tural lo ubicamos a lo largo de todo el Nort e Chi co, 
al me nos desde Copi apó al Choap a, c,·idcnciando diversas modalidades loca­
les qu e han dificu ltado su interpretac ión cuando se int ent a generalizar un 
solo proceso y un a sola cronología. Así, pode mos des tacar diferen tes tipos 
de sepu ltació n, variac io nes en los Li pos cerámicos, etc. Ue all í, que la sal a 
deberá mostrar estas divers idades más b ien que un proceso unitar io. 

Este compl ejo cultural d esaparece, se moviliza, o es absorbido por 
o tros grupos hacia el siglo Vlll cuando enco ntramos la presencia de nuevos 
elementos culturales. 

El Co mplejo Las Animas : Corresponde a una cul tura poco conocida aún y 
que , de acuerdo a las invest igaciones arqu eológicas, es t á re lac ionada con 
o tras simi lares del Noroeste Argentin o que al in troducirse a la región dará 
las bases fo rm at ivas d e la Cu ltu ra Diagui ta Chile na hacia el siglo X de nues­
tra era. A pesar de los pocos d atos que poseernos, es interesa nte destacarl a 
por cuan to nos servirá p ara explicar pl enamente los orígenes del princ ipal 
pueblo p re hi stórico local, que os tentó una cu ltu ra altament e desarro ll ada 
en la región como fu eron los Diagu itas. 

La Cultura Diagu ita : El ma terial arqu_eológico más rico, como elemento 
de ex hib ición , que posee el ~luseo, pen enecc a es ta cu ltu ra. La sola ex hi b i­
ción de su ce rámica d e atract i\'as fo rmas y co lores la han hecho co noc ida en 
todo el mundo. Poseemos un buen regisn o para explicar su proceso cultu ­
ral, in cl uye ndo la Co nquista Incaica hacia med iados del siglo XV de nues tra 
era y su rn omcnto fi nal co n la Conquis ta Españo la , qu e se inic ia en la ex pe· 
d ic ión de Diego de Alm agro y q ue culmin a co n Pedro de Valdi via, p ara lo 
cual podemos utilizar fu entes etnoh istóricas co ntem po ráneas. 

Para esta cultura se puede gra fiear mu y bien el tipo fís ico, las fo rm as 
de scpul tac ió n, su ce rám ica, me talurgia y, en for ma indirec ta, algu nos ele ­
men tos sobre usos y cos LUmbres, habitación , e tc. Es por ell o qu e se des ti ­
nará una sa la fin al en la cual se deben des tacar sus principales logros artísti ­
cos que han .:;ido los focos de int erés de l Musco . 

Co njun tJmc n te con lo anterior , será necesario abordar el probl ema 
de " l.o5) Ch angos", como un pueblo más b ien co noc ido en un per íodo his­
túrico y con un a ra í;.; prehistó ri ca no su fic ientemente cl ara. 

2.- l a 1/istoria Regional 

Fund:unc nt ,.ición y Co nte nidos: En el secto r sud oeste del i\ luseo, qu e 
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comprenden dos salas y un pasillo , se pretende desarrollar, en forma resu· 
mida, lo que fue el período cultural desde la Conquista Española hasta la 
Independencia, periodificándolo en Hi storia Colon ial , Republican a y , final ­
mente, concluyendo co n una visión retrospectiva de la ciud ad de La Serena 
h asta nuestros días. 

El materia] co n que cuenta es rico y var iad o y comprende desde la 
documentación histórica original, pasando por obras de arte (pintura, escul­
tura religiosa) , trajes, mobiliario, objetos de uso dom ést ico, etc . En el pe­
ríodo republicano ya podemos contar con una variada iconograíía basada 
en cuadros originales y fotograíías que demuestran aspectos de la ciudad y 
la región desde 1860. 

Al respecto, es necesario favorec er la confron tación co nsecu ente de 
nue stro pasado histórico co n la realidad actual y debe ser, preíercntcmcntc, 
proyectada h acia la juve ntud y escolares en especial. 

Conclusiones 

Se h a conceb id o el Proyecto de Remodelación del ~lusco Arqueológi­
co de La Seren a basado en los fundamentos expuestos. Para ser 111iciado se 
han considerado 3 etap as bien definidas : 

A continuación se expresan los cos tos de las dos primeras etapas, a 
sab er: 

ETAPA J.. 

Hall de Acceso: 

. $ 3.529.131,63 

In troducción, El Hombre y su Medio Ambiente, Paleoi ndi o 
y Arcaico, Cultu ra Moll e, Comp lejo Cu ltural Las Animas, 
Cultura Diaguita, Auditorio, Bodegas de Bell as Artes y Ar­
queología y J ardines In teriores, Central y Lateral Izqui er­
do, y Serv. Higiénicos Públicos. 

ETAPA 11.- . $ 2. 140.775,90 

Salas Bell as Artes, Exposiciones Tempo raJ es, Boletería, Sa. 
las Historia Colonial y Republicana, visión retrospectiva de 
La Serena, Biblioteca, Secretaría, Dirección , Jardin es, lntc· 
riores Laterales, De recho y Exteriores. 

TOTAL 

ETAPA lll .-

.•.• $ 5.669 .907,5 3 

La tercera etapa co nsidera solicitar al Departamen to de 
Arquitectu ra de la Sec re taría Regional de Obras Públicas 
que realice el Proyec to de Ampliación y su estudio de cos­
tos. 
La Amp li ac ió n del actual edificio encuentra su justificación 
en la necesidad de c rear y h abilitar adecuadamenlc el cspa· 
cio requerido para el funcio namicnlo ele los di!)tinto" de­
p artamentos que fonnan la institución y, a su ,cL, poder in ­
tegrar a la exhib ición las salas que, en fom1a tr,msiwric1. se 
destinan a Di recció n , Secretaría, Bibliolcca) J\ udi tor ium . 
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Los valores calcu lados corresponden al mes de ri-Iayo de 1980. Lo~ 
totales han considerado ,·atores unilarios de una lista detallada de lo~ mate­
riales necesarios para la ejecuciún de la parte museogr,ifica (, itrinas, diora­
mas, fotografía, montaje, etc.) y l,ts transformaciones que, en general, se 
se11alan en el texlO y que por razones de espacio no acornpafüm a e~te 
informe. 

El proyecto completo fue enln:gado, en varias copias, a las Autorida­
des Rc.:gionaJes y de la Direcc ión de Bibliotecas, J\rchi\'OS y ~luscos, para ser 
itKorporado como parte de los proyectos prioritarios que esta Dirección de­
ben:\ realizar en los ~luscos del país y como p arte int egral de una política de 
modernización y racionalización de los ~luseos chil enos . 

Las dos primeras etapas , esperamos que estén terminadas en lo~ años 
1981-1982. La tercera etapa, que necesita de la elaborac ión de un proyecto 
arquitectónico mayor para la amp liación del edificio actual, reqU1.:rirá un 
csLUdio más detenido y de mayores alcances, razón por la cual, nos hemos 
an>cado, en principio, al aprovechamiento niáximo de los espacios e instala­
ciones con que se cuenta en la actualidad. 

El trabajo que hemos realizado en la elaboración de este proyecLO, ha 
contado co n el constante apoyo del Director de Bibliotecas, A rchi\'OS y ri.tu­
scos Sr. Enrique Campos ~lenéndez y del Departamento de Museografía. 

Si bien es cierto que hemos considerado en detalle una amplia gama 
de posibilidades dentro de la realidad regional, creemos que en la ejecución 
de nuestras ideas éstas podrún ser mejoradas en la medida que las imestiga­
ciones arqueológicas e históricas nos entreguen nuevas ideas. Es por es(?, 
que dentro del conceplo centra l de los conten idos de la exhibición del 
~ lusco, consideramos básico mantener las salas de exhib ición temporal 
corno parte complementaria de la muestra y como cent ro de actividades 
culturales que a lo largo del año se realiza n con exposiciones de arte y de 
otras expresiones culturales que se desarrollan en la región y en el país. 
Con ell o el ~lusco mante ndr {1 la acti, a participación que ha tenido desde su 
fundación hasta nuesnos días como centro de la ciencia y la cu ltu ra. 
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Portada del 
M11S<'O 

Arqueol()~ico 
de L,i Sere110 
Correspo11ch• 

a la puerto 
origirial ele lu 

casa del Co11d,· 
de Villa Seilo, 

Detalle del acceso del ala sur con el marco y pue rta de cn·s tal p olarizado en 
marco de aluminio. 
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REG I STRO DE CO L ECC IO NES 1 1\'E DITA S 
DEL C o~ , p LE Jo Cu L Tu R ¡\_ L E L ~I o LLE 

(TRABAJO DESC RIPTIVO ) 

Gastón C1stillo G. 
lv o Kuzmanic P. 

I NTRODUCCIO;-.: 

La programaciún de proyectos arqucolúgicos cspcc ílicos a part i1 
del año 1979 1 , tocando di\ crsos puntos de nucst ra prl'h istori,1 1Cgional, 
que con\'crgcn fina lmente h acia una óptica com ún de anúlisi".i, ha pnmitido 
lograr, a corto p lazo, los primeros resultados; b:isicamcntc, en los objcti,o.._, 
trazados respecto al conoc imiento integral de l,ts colcccio11cs c1rquco lógic..:<1s, 
correspondientes a los momentos cronológicos que nos proponemos imn­
ligar. 

En este sentido, la búsqueda, reunión ) análisis de un número de 
33 sitios y sus respccti,os materiales, nos h,1cc a, anzar en tres aspectos que, 
a la ,cz, fonnan p arte del fundamento de los estudios posteriores. 

1.- Pone al día lo referente a sitios que req uerían ser publicados, 
en mu chos casos, aportando con información ,erdaderamcntc novedosa. 

2.· Por el manejo e.le colecciones de componentes diversos (ccrá1ni­
ca, lítico, metal, concha), se acti, ó la comp.1rac ión entre ellos mismos) con 
las colecciones de sitios ya publicados, con el consiguiente beneficio en 
cuanto a descubrir importantes detalles técnicos de su manufactura. 

3.- Se pone en práctica algunos elementos de análi sis tipológicos 
que nos pem1itan, gradualmente, identificar los componentes crgológico ... 1e 
acuerdo a normas internacionales modernas. 

Las colecciones aquí estud iadas corresponde n cxcl usi,amente a 
material depositado en el ~fusco de La Serena y forman parte de la fecunda 
labor científica de Dn . Jorge Irib arren . Sin:a la presente contribución, 
como homenaje póstumo a este destacado im-cstig.tdor de nuestra prehistO· 
ria regional. 

ANAL/SIS DE LOS SITIOS Y SUS COLECCIOXES 

l) - Sitio: La Lasca - Tipo de Sitio: Ccmen\erio y habitacional(?). 
- Localización : Algunos Km s. al interior de la estaciún de ferrocarril 

Inca de Oro, cerca del lugar llamado La Lasca, sector minero. I.at. 26<> 
50', Long. 69º 56' 2 (1.700 m.s.n.m.). Provincia de Chañaral, 111 
Región Atacama. 

- Ambien te: Ambito desértico dentro del sistema de transición hacia el 
Desierto de Atacama. Algunas \'ertientes y escasa H·gctación arbusti,a 
muy focalizada. 

- Contexto diagnóstico: Referenc ias preliminares sobre un cementerio 
ubicado en una ladera ele cerro, con sepul turas qu e estarían señalizadas 
exteriormente por hloques de piedras pl,mas dispuesti.ls horizontalmen ­
te. La excavación de dos scpuhuras, de baja profundidad (?), entrega 

"Arca Los Choros-llurtarlo: Eualuat1ón dd Tránsito .lrca1to -. ll[roal_t11 r, ro Fon ­
prono" (Castillo, (;.) 
"tlrt¡1u:olog1·a Costc:ra dr Chile Semiándo"(J...u:;manic, J.) 

2 Las coordn,adas gt•ográji,ns ·corrl'spo11d, ·11 f'II todo .f lo\ f i/101 rfr 1 \/1 trnlHl/t' c1 / 
lfrmi1fcn"o Sur)' sus longitudes son 11'. · 
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varias piezas alíare ras1 pipas y tcmbetás, de lo cual nos consta , h as ta la 
fe cha, un ccram io que se detalla a continuac ión. Adem ás ex istirían 
signos de d epósitos ocup acionales señalados po r la presenc ia superficial 
de piedras morteros(> ). 

- Detalle del material: Alfa rer ia. 

- Designación: Vasija compuesta, restringida, independiente, ovaloide (cuerpo} , 
tronco cónica invertida (c uello), borde expandido , labio recto, base rec ta 1 • 

- Contexto : Hallada en sepultura. 

- Materia Prima: Arcilla y antiplástico fini'simo, posibleme11te arena cuarc1fera. 

- Técnico: Cocción reductora, superficie externa negro pulido brillante e incisa, 
con pigmentos blancos en los surcos. 

- Decoración : Altemancia de sectores pulidos y sectores í,icisos, dentro de dos gran­
des campos separados por una lt'nea horizontal grabada, justo en el pu11to angular. 
El cuello presenta rasgos incisos, formados por cheurrones y motivos escalonados, 
alternados con franjas verticales pulidas. El cuerpo tiene bandas incisas verticales, 
paralelas entre si, en armouia con el resto del cuerpo de tratamiento pulido 
( Ver Lám. ! } 

- Dimensiones: Altura 165 mm., Alt. pto. angular 120 mm., /Jiám etro máximo 
130 mm., Relación Alt. - Diám etro máximo 1,2, Grosor prnmf'dio pared 4 mm. 

- Obsen1ació11: Fracturada t'n la boca )' con uria P<'<JUP1ia paforació11 a,ca de la 
base. 

- Estudios realizados: Re,·isió n particular del sitio, por parte del mmero 
donante del ceramio . 

- Comentario : La pieza d esc rit a presenta directa afin id ad con 
aquell a colección estudiad a por Julio ~lontané (1962) para el Valle de 
Copiapó, especialment e con el ccramio designado con el Nº 2. 
El hallazgo de este sitio , ·iene a ser de rclc,·c.intc importancia por el tipo 
d e enclave geográfico en que se ubica, ya ír,rncamente en los ámbitos 
d e trúnsitu h ac ia el dominio del none ár ido ch ileno, y que pennite 
int entar la búsq ueda de relacio nes más directas con el oasis d e Sa n Pe­
dro de Atacam a. 

- Fu ente : In fo rmac ión entregada p or el minero Sr. J\ lanu el Rocco B. 1 

1 Se siguen los cn·terios propuestos por la Prim era Coni:n1ció11 Nacional de Antropo· 
logia (C6rdoba 1966), cuyo uso práctico ver t"11 'J(lrragó Miriam ( 1976); detalle 
bibliográfico al fi11al. 
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2) - Sitio: Las Pichan as 

Lámina l. 
Ceramio negro 

pulido inciso 
de La Lasca. 

- T ipo de sitio: Habitacio nal y cementerio. 

- Localización: 35 Km. al sur de Vallenar y a 3 Km. al W. de la Carre­
tera Panamericana, zona intermedia (1.000 m.s.n.m.), Lat. 28° 48', 
Lo ng. 70º 49'. Provincia del Huasco, Ill Región Atacama. 

- Ambien te: Secto r de quebrad as interílu viales semi desérticas, con 
vegetación arbu!)tiva y xeromórfíca de laderas, donde surgen algunas 
vertientes de poco caudal. 

- Contexto d iagnóstico: Revisió n de un sitio donde se efectúa una 
cierta sectorización del mi smo, con registro de depósitos ocupaciona· 
les y sepulturas tumulares. Co lecta de material diverso , generalmente 
de superficie, consistente en abundante material lítico a nivel de 
núcleos, lascas y láminas, desechos de in strumentos, puntas, raspado· 
res, manos de moler, fragmentos cerámicos diversos, restos humanos, 
res tos de fauna silvestre y malaco logía. 
El cementerio está compuesto por túmulos bajos, de 6,40 m . de 
diám etro por 0,60 m. de alto, caracterizados en general po r un ruedo 
marcado de piedras y una cobertura sin orden. La excavació n del úni­
co túmul o intacto entre~ó , entre el material aéreo y el relleno, bloques 
de piedra trabadas de dimensión variable, con un máximo de 0 ,40 y 
0,20 m., ent re las que aparecen cuando menos tres losas con desbasta­
ción y demostración como piedras molinos, y tres cananas o morte ros 
con una desbas tació n central p ronunci ada. Se logran rescatar dos 
esq uele tos: el primero a partir de los 0,40 m. de profundidad dentro 
de una capa color rojo ladri llo, conseivando un m ax ilar, una clavícula, 
fragmentos de la calota y de la pelvis, vértebras do1sales y lumbares, 
con una punta de proyectil como único elemento cultural asociado y, 
el segu ndo a los 0,60 m. de p rofundidad y ligerame nte al SW del ante· 
rior, conscivando un maxilar, huesos largos y el cráneo, con una con· 
cha de choromytilus biselada como única ofrend a. La máx ima pro fun ­
didad excavada alcanza has ta 1.10 m. (Iribarrcn, J., Ms.) 

1 La fuente en este caso se refiere exclusivamente a los datos directos de donde se saco 
la información sobre cada sitio. Cualquiera referencia que se haga en otra ocasión 
estará detallada en el capitulo con la bibliografia general. 
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- Detalle del Material: 

Lítico: 

aj - Designación: Pun tas triangulares de base reda; P. de bordes paralelos y bas1· 
recta; P. de bordes paralelos y base có11cava y P. de bordes paralelos y baSI' 
pedunculada. 

- NO de ejemplares: 12 (3, 5 , 2 y 2 respect ivame11te). 

- Contexto: Superficiales. 

- Materia prima: Distintas variedades de rocas silic,ficadas. 

- Técnica: Trabajo a presión con fina terminaciú11. 

- Dimensiones: de 17 x 14 mm. a 33 x 24 mm. Espesor de 3 a 6 mm. 

- Nº inventario: 12655, 12656, 12657, 12658, 12665, 13136, 13 137. 

- Observaciones: Para es te caso, y los que se presenten más adelante, varias de las 
puntas estári fracturadas, pero se incluyen en el análisis en el grupo qu e corres· 
ponda, tal como si estuvieran enteras, para evitar dividir el ma terial en demasia . 
dos cop i't ulos, salvo cuando se trata de fragmentos atr'picos. 
En el caso de las pun tas pedunculadas, este rasgo basal es pequeño y en forma 
có,iica in vertida. 

b) _ Designación: Raspadores de forma circular y sección plano-convexo 

- Nº de ejemplares: 4 

- Contexto : Superficiales. 

- Ma teria prima: Roca silicificada. 

- Tünica: Trabajo a presión co11 fina tenninación. 

- Diámetro promedio: 25 mm. 

- Espesor p romedio : 6m'71. 

- Nº de inve111ario : 12658, 13 138, 13 139. 

- Observaciones: Ejemplares de tamaño pequeño, todos en excelente estado de 
conservación. 

e) - Designación: Núcleos y desechos líticos, (lascas gruesos y delgadas, posibles 
pre for mas, núcleos de regu lar tamaño). 

- NO de ejemplares: 11 y 84 

- Contexto : Su perficial. 

- Materia prima: Variedades de rocas s ilicificodos. 

- Nºde invemario : 76- 111 y 76 · 113. 

- Obsen1acio11es: El mayor número de representat ividad lo tienen las lascas 
espesas. 

d) _ Designación: Mano de moler de forma circular {discoidal). 

- Con texto: Sup erficia l. 

- Materia Primo: Granito color blanco con pintas negras. 
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- Sección: Plano-plano. 

- NO de caras: 3 

- Dimensiones: Diámetro 13 mm., espesor 42 mm . 

- Golpes: A lo largo del borde o cara circu11ferencial. 

- Desgaste: Forma la cara o borde circunfere11cial. 

- Adherencias: No hay. 

- NOdeinven torio: 13. 141 . 

- Observaciones: Le falta un tercio del total. 

Alfarería: 

- Designación: Fragme11tos. 

- Nº de fragmentos: 45 

- Contexro: Superficial. 

- Materia primo: Arcilla y antiplástico, generalm ente f ino y homogéneo, correspon-
diente a are11a cuarcifera. 

- Técnica: Cocción oxidante-reductora y reductora. Superficies alisadas, café, café-
gris, gris y gris-negro, de buen tratamiento. 

- Rangos de espesor: de 3 a 7 mm. 

- Nº de inventario: 12.660, 76-108. 

- Observaciones: Sólo 2 fragmen tos corresponden a partes diagnósticas. Uno corres-
ponde a un fragm en to que compromete parte de una base plana y de paredes más 
o m enos gruesas, correspondiente , al parecer, a un cuerpo de forma sub-ciUndn·ca 
alta (vaso~). in ternam ente es ta base conserva signos de una protuberancia {lomo), 
lo que da u.na sección plano-conuexo. El otro fragmento, es parte de un borde re c­
to de labio también recto, posiblemente correspondiente a un jarro alto de forma 
cili'ndnºca. 

Conchas: 

- Designación: Valua de ch oro con bordes biselados. 

- Contexto: Asociada al cuerpo NO 2. 

- Matedo pdmo: Choromytilus ch oros. 

- Técnico: Bisel interno producido por medio de fricción, en la sección distal de la 
ualua, dando lugar a un borde filudo, hoy deteriorado. 

- Formo: Conserva prácticamente la forma natural de la uaJ•Ja. 

- Dimensiones: Largo 89 mm., ancho 74 mm., grosor promedio 4 mm., ancho del 
bisel 63 mm. 

- NO de int1entado: 76-1 12. 

- Observaciones: Co rresponde a la mitad superior de la concha. Valuas con es te tip o 
de bisel y con otras variedades de trabajos en los bordes son comunes para el sitio 
Qda. El Encanto (Oval/e), analizadas en extenso por Riuera {1968), bajo una tipo­
logia que individualiza cucharas, cu chillos y raspadores. Además, sitios como Rin­
cón de Los Flojos y Cordón de Las Campanas (Cachiyuyo), La Ri'ncoriada 
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(Coquimbo) y Las Cabinas (Guanaqueros), dan ejemplos de la populan'dad de este 
tipo de conchas trabajadas dentro de un rango costero arcaico a agro-alfarero tem­
prano. 

- Estudios realizados : Sólo se ha efectuado una colecta de material, el 
trabajo de una sepultura y una revisión general del sitio, con una secto­
rización no mayormente detallada. 

- Comentario: A propósito de los restos humanos rescatados de la sepul 
tura tumular, el detalle de éstos es el siguiente: 

- Esqueleto NO 1: ( o de inventario 13.134). Corresponde a un 
adulto maduro de sexo femenino (?)i cte ' lo cual se conservan, una 
mandíbula incompleta, un húmero, fragmentos de omóplato y frag­
mentos de una tibia. 

- Esqueleto Nº 2: (Nº de inventario 13.135). Corresponde a un 
adulto maduro de sexo masculino (?) 1

, y se conservan fragmentos 
del cráneo, la mand1bula incompleta, un fragmento de radio, uno de 
húmero, fragmentos de costilla, una vértebra dorsal, fragmentos de 
pelvis, de fémur, de tibia y peroné. 
Referente al sitio mismo y por el área en que se ubica, vecino a 
otros de carácter similar¡ Agua Amarga, Vizcachitas, Qda. AJgarrobo 
de la Plata, con el común deno'minador de las sepulturas de tipo 
tumular adcritas a la denominada Hfase Río Huasco" (Niemeyer, H. 
1979 M.s.), es muy importante, y surge la coveniencia en sacar un 
mejor provecho al carácter integral de éste . Por lo demás, en lo que 
respecta al depósito ocupacional, éste se encuentra intacto y por la 
cantidad de material cerámico, lítico y óseo. recogido en superficie, 
posibilita una buena excavac:frn . 

- Fuente : Manuscritos Jorge lribarren (1968); Libros de Inventarios 
del Museo de La Serena. 

Lámina 11. Muestra representativa del material de Las Pichonas. Figuras 1, 2, y 
3, lítico; figura 4, fragmento de fondo de un ce ramio cilíndrico;figura 5, mano 
de moler circular; figura 6, fragmento de valva de choro biselada. 

Las in terrogantes se deben a que la última palabra la tiene el especialista corres­
pondiente, en este caso el antropólogo físico. 
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3) - Sitio : Vizcachitas - Tipo de sitio: Cementerio (?). 

- Localización: En la Qd a. Vizcachitas y cerca de la estac ión epónima, 
al sur de Vallenar. Zona intermedia {900 a 1.000 m . s. n.m.). La t. 280 
50', Long. 70º 46'. Provincia del Huasco , Ill Región Atacama. 

- Ambiente : Similar al del anterior sitio, del cual sólo está unos cuantos 
Kms. al su res te. 

- Contexto diagnóstico: Colecta de un material arquelógico en las inm e­
diac iones de la estació n de ferrocarri l, real izada por particulares y que 
posiblemente corresponda al trabajo de un ce menterio. El material 
consiste en 3 ceram ios de factura corriente , cuentas de coll ar de piedra 
y un a fil ador lítico cuad rangu lar. 

- Detalle del material: 

Alfarería: 

a)- Designación: Jarro simple, no restringido, cili'ndnºco, borde y labio recto, base 
plana. 

- Comexto: Sepultura(?) 

- Materia Prima: Arcilla y a11tiplástico, de mediana granulometria, formado por 
arena cuarc ifera. 

- Técnica: Cocciim oxidante.reductora, superficie negra alisada, de aspi:clo tosco. 

- Dimensiones: Altura 183 mm ., Diámet.-o Máx. 121 mm. , Relación Alt. · /Jiám. 
Máx. 1,51,grosorpared 5 mm. 

- Nºde ln ventario: 13.871. 

- Observaciones: Presenta capas de hollin en la superficie ex terna y tiene pequeños 
deterioros. (Ver Lám. 111 Fig. 2). 

b) - Designación: Vasija compuesta, restringida independiente, ovaloide, borde expan-
dido, labio convexo y base convexa (rodete). 

- Contexto: Sepultura('!). 

- Materia prima: Arcilla y fino antiplást ico , posiblemente en base a arena cuarc1fcra. 

- Técnica: Cocción reductora(?}, superficie negra alisada tosca. 

- Dimensiones: Alt. 123 mm., Alt. pto. inflexión 23 mm. , Diám. Máx. 108 mm., 
Relación Alt .·Diám. Máx. 1, 13, Relac. Cuello-cuerpo 0,23, grosor promedio pared 
5mm. 

- NO de Inventario : 13.ó72. 

- Observaciones: Presenta capa de hollin en la superficie externa y está deteriorada 
en el borde. Tiene como base un pequeño rodetP apenas diferenciado del cuerpo 
que en otros tiestos, da lugar a un pié o pedúnculo denominado "base en torus" 
(Ver Lám. 111. Fig. I}. 

c) - ~signac~ón: Vasija compleja, restn'ngida independiente, esferoidai, borde expan­
d ido, labro convex o, base plana. 

- Contexto: Sepultura('!). 

- /tf'Jteria prima: Arcilla, sin posibilidad de uer el antiplástico. 
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- Técnico: Cocc1ó11 rnluctora, superficie negra pulida tosca. 

- Dimensiones: . 1/ 1. JJ-1 mm., Ali . Jer. Pto. Inflexión 23 mm., Alt. 2º Plo. ir1 fl , x. 
122 mm., Diám. J\l ti.,. }Ji mm., H. dac, Alt. - Diám. Máx. 1,15, R Plac. cup/Jo-,uH· 
po 0,20, grosor prorrH dW pared 4 mm, 

- Nº de in JJentario: 13.873. 

- Observaciones: Presenta capas de hollín en la superficie extenia y un burn, \lotlu 
de conseroació11. (Ver Lám. 111. Fig. 3). 

Lítico: 

a) - Designación: Collar de cuentas circulares con perforación cil{ndrica. 

- Con texto : Sepultura(?). 

- Materia prima: R oca calcárea color blanco opaco_. 

- Técnica: Pulido y perforado p or fricción(?). 

- Nº de cuentas: 1.283. 

- Dimensiones: Largo Total 990 mm., Diám etro promedio externo e interno de las 
cuentas 4 y 2 mm., grosor promedio de las cuentas 1 mm. 

- Nº de in ventario: 13.874. 

- Observaciones: Collar de gran tamaño que indica una minuciosa elaboración. (Ver 
Lám. IV. Fig. 2). 

b} - Desig11ació11: Afilador (piedra de amolar) de forma trapezoidal. (Ver Lám. I V. 
Fig. /). 

- Contexto: Sepultura{?). 

- Ma teria prima: Roca pizarra color ocre. 

- Técnica: Aprouechami<·rito de piedra plana de forma riatural con la cara activa 
gastada por fricción. 

- Dimensiones: Largo 141 mm., ancho 140 mm., espesor 25 mm. 

- Sección: Plan o - semi córicauo. 

- Adherencia: No hay. 

- Nº de i11111:11tario: 13.875. 

- Estudios realizados: Sólo la colecta del mate rial de tallado, s in una ve-
rificac ión pos teri o r del sitio . 

- Comentario: 1 o es mucho lo que se puede decir del si tio en sí, ya que 
no hay m ayores d atos sobre la re lación entre el material cultural y el 
tipo de sitio; pero se presu me que la colección proviene de un cemen­
terio, dada la excelente conservación de las piezas estudiadas. Aún así, 
nos surge la duda si este materiaJ en su totali dad corresponde a un a 
sola se pul tura,o es parte de una colecc ión mayor, proven iente de dis· 
tintas excavaciones en el mismo cementerio. 

Fuente: Libros de In vent arios del ~lu sco de La Serena . 
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lámina Ill. Ce rám ica de Vizcachi tas. 

Ltimino I V. Figura 1, afilador lítico; figu ra 2, collar de gran tamaño. Vizcacl1itas. 
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4) - Sitio: Rincón de los Flojos - Tipo de sitio : Cementerio ) 
habitacional (?). 

- Localización: 5 Km s. al Noroe.ste del Pu eb lo de Cachiyuyo y muy 
próxim o a la carre tera panamericana (frenle al kilómetro 653 de la 
antigua carre tera). Zona intermedia (900 · 1.000 m.s.n.m.l 1.at ?Qo 
00" , Long. 70º 55". Prov incia del lluasco , intcrsecciún L'lltre la 111 y 
!V Región. 

- Ambiente: Sitio partícipe de una zona (Cachiyuyo), cuyas caracterís­
ticas principales so n un llano central, algunos cordones montañosos de 
diversas alturas y , grac ias a la orografía, el desarrollo de numerosas 
quebradas, tod as ell as de caudal intennitente, donde se concentra, de 
prefe rencia, el reducido manto vegc tacional a nive l de arbustos y cac­
t áceas, que coinc iden con nu merosos sitios arqueológicos adosados a 
an tiguas vertientes (lribarren J ._, 1976 Ms.) . 

- Contexto diagnóstico : Rc\'isión preliminar de \'arios sit ios entre los 
cual es, aquellos asignados con los números 1, 2 y 4 tienen material 
mo lle, tanto a nivel de colectas superficiales como de excavaciones de 
algunas sepulturas. De los tres sitios, Rincón de los Flojos 2 y 4, 
entregan el m ayor número de evidenc ias. 
En Rincón de los Flojos 2 se colecta, superficialm ente, fragmentos 
cerámicos burdos, un fragmento de tembetá y una lasca retocada. 
Una sepultura identificada con el NO 1, entrega un afi lador lítico, un 
pulidor, una punta de proyectil, un buril, un cuchill o y lascas retoca­
das. No h ay in formac ión sobre registro de cuerpos. 
Rincón de los Fl ojos 4, registra colecta superficial de fragmentos cerá­
micos burdos incisos, un a punta y lascas retocadas. Se excavaron 2 
sepulturas. La id entificada con el Nº 1 presenta un ruedo exterior de 
p iedras de 3 m. de d iámetro y, a 0,70 m . de profundidad, un cue rpo 

· humano (niño ?) en posición lateral con las piernas recogidas, en aso­
ciación a fragmentos de un ceramio burdo, fragmentos cerfonicos puli­
dos (?), dos manos de moler, una valva de choro biselada (?)', una 
concha de loco y un collar con cuentas de conch as marinas. La sepul ­
tura NO 2, sin m ayor especificación de sus características, entrega un 
tembetá y cuat ro valvas de choro con posible bisel intencional en los 
bordes /lrib arren J. 1976 Ms.). 

- Detalle del material: 

Lítico: 

a) _ Designación: Puntas de bordes conuexos y puntas tn·angulares de base peduncu­
lada. 

- NO de ejemplares: 3 (2 y 1 respectivamente). 

- Contexto: Rincón de los Flojos 2, Sepultura 1 y Rincón de los Flojo s 4, super-
ficie. 

- Materia prima: Roca silicificada, cuarcita('!) y andesita ('!). 

Las interrogantes surgen al comparar apuntes sueltos, con un informe l'laboradu 
por Iribarren (1976) , donde las anotaciones para las mismas cosas aparean con 
algunas contradicciones entre sí. 
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- Técnico: frabujo por malio de un presionado fino tm los dos p n'meros ejempla-
rt•s, )' rebaje Ji11al a µn•s1ór1, especialmente e11 los bordes, en el ti-rcero. 

- Dimensiones: /k ./ ./ x 3.i 111m. a 46 :,;; 2 1 m m. Espt•sor 8, 11 y 13 m m. 

- Nº de i11 ve11torio : 9 . .J89, 9.596, 9.597. 

- Observaciones: h l '')' mplor pro1.ol'11initt' de la upultura 1 (R . d e los F. 2), es e11 
realidad una pu11ta c11 elaboración {prcjorma}, en cuyo rebaje se p rodujo un pro­
blema técnico sin apare111,· soluci011, qut·da11do un lomo alto que se puede confun­
di r con la forma ch un raspador, 
Por utra parte, lo Jactura, el tipo de roca, el pcdú,iculo de fonna cónica invertida 
y diferenciado levemente del cuerpo por un pequeño es trechamien to a nivel de 2 
alc tillas lo tera/es y bautizado como "Ojival " (lribarren 1959), correspo 11 dien te al 
tercer ejemplar 01iali:ado (Ver Lám . V. Hg. 8) recuerda, en mucho, a las p untas 
tipo cárcamo (A mpuero 1969), pu diendo ser intrusivo en este sitio m olle, No obs­
ta,1te, en otros sit ios de es ta caract11rútica, se rt!p ite nuevamente la presencia de 
puntas pt•dunculadas como vaemos más adelante. 

b) - DesignaciÓ fl : llojol l{ticas bifaciales. 

- Nº de Ejemplares : 2 

- Contexto : H. de los F. 2, sepul tura J. 

- Materia p rima: A re 11 isca silictficada y calcedonia. 

- Técnica: Rebaje primario a percusión con un porcentaje a p resió n en el borde de 
uno de los ejemp/arl'S, 1/ahas a part ir de láminas. 

- Dim ensiones: 38 x 42 mm. )' 72 x 48 mm. Espcsorpromt·dio 13 mm. 

- NO de in vemario: 9.598, 9.599. 

- Observaciones: Las dimf'r1sio11cs máximo~ corresponden a u ,10 de los ejemplares 
enteros, que conserva, i11duso, l'I tu/ó11 dt· dt•sprendim ien to de un núcleo mayor. 
El ot ro, l'Stá frac tu rndo, µudi1·11do tambié11 haber sido originalm ente largo. 
A mbos ejem plares, ca talogado~ romo hojas fiticas, no exciuye11 la posibilidad de 
qur corresponda11 a preformas t ' II v1'as di' fOtivertirse en instrumentos lit icos que 
110 podemos dt•terminar. () u/ nu·1ws, t' n uno de los casos, a un cuchillo (pie::a 
intacta), deb ido a un pn·sionado fino b1faciaf qut· presenta en un borde curvo. 

c) _ Designación : Núcleos)' desechos lr'ticos (lascas gruesas y grandes, lascas pequeñas 
y micleos pequeños). 

- NO de ejemplares: 1 J (3 y 8 respectivamerite). 

- Contexto : R . dt' los F. 2, superficie y sepultura l y R. de los F. 4, superfille. 

- Materia prim a: Calcedonia, rocas silicificodas, cuarzo y andesita. 

- Nº de in ven tario : 9.589, 9.592, 9.599. 

- Observaciones: Las lascas grandes prese11tan filos cortan tes natu rales, perfec tas 
para ser usadas sin modificaciones, y los núcleos, al menos en dos casos, parecen 
corresponder o preform as en vias de un posib le raspador y de una p un ta de pro­
yec til. 

d)_ Designación : Man os de m oler de fo rma cuadrangular. 

- /\f(J de ejemplares: 2 

- Contex to : R. dt• los F. 4, sepultura l. 

- Materia primo: Granito color blanco jaspeado. 

- Técnica: Aprovahnmin1to d e cantos rodados pl011os, natu rales. 
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- Nº de caras: 3. 

- Sección: Plano-plano. 

- Dimensiones: 112 x 87 y 34 mm. y 94 x 85 y 30 mm. 

- Golpes: A lo largo del borde o cara circu11ferencial. 

- Desgastes: Forman el borde circunferencial. 

- Adherencias: No hay. 

- NO de in ventario: 9.601, 9.602. 

- Observaciones: Insinuaciones de golpes en una de las dos superficies principales, 
parecen corresponder a algún uso esporádico como percutores (?} (Ver Lám. V. 
Figs. 1 y 2). 

e ) _ Designación: Afilador (piedra de amolar) de forma rrcta alargada (Ver Lám. V. 
Fig. 3). 

- Contexto: R. de los F. 2, sepultura l. 

- Materia primo: Roca pizarra color plomo. 

- Técnica: Aprovechamie11t o dl' pirdra plana de forma natural. 

- Sección: Plan o-plano. 

- Dimensiones: 122 x 58 y 10 mm. 

- Desgastes: E11 ambas rnras, sin llegar a formar concavidades. 

- Adherencias: No hay. 

- NO de inventario: 9.594. 

f) - Designación: Tembetá de cuerpo (Ó11 ico compuesto recto, extremo distal agu:.ado 
y base de contacto có11cava con aletas {Ver Lám. V. Fig. 7). 

- Contexto: R. de los J·: 4, sepultura 2. 

- Materia prima: Roca Combarbalita 1 color café. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulimento. 

- Dimensiones: Largo de la base 34 mm., ancho de la base 16 mm., diámetro mayor 
del cuerpo 28 mm., diám. menor del cuerpo J 1 mm., largo del cuerpo 38 mm., 
largo total 41 mm. 

- NO de Inventario: 9.600. 

- Observaciones: correspo11de a la tipica forma que lribarren ide,1t1fica como "bo -
tellita" y que nosotros proponemos con la designación arriba indicada. Respecto 
a la terminología de lribarren (1950- 1958), hay algunas variaciories: a) l'l tem­
betá "alargado", "botellita" o "clavo", es ahora denominado tembrtá ''cónico 
simple", "cónico compuesto curvado" o "cónico compuesto recto". Lo "com­
puesto", se refiere al apéndice que comú11me11 te presenta el cuerpo en su secció,1 
superior, que puede ser curva o Tl'Cta. b) el tl'mbetá "cilíndrico con alas" o "taru· 
go ", queda igual erl aquellos más cortos prrv, e11 aquel más particular, largo. co11 
base recta y en forma de T, llamado "cil,'ndrico rt'cto" o en ocasio ,1 rs incluido 

1 La identificación de la materia prima de los temb1•tás y las pipas, fue haha por el 
Sr. Claudia Canut de 8011, Jefe del tlrca de Min ería y Geolog,·a del D1·partame11to 
de Minas de la Uniuersidad Técnica del Estado, sede La Ser<•na. 
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dentro del grupo genénºco de "alargados", es lo que denominamos "Tembetá cilin­
dnºco largo con base de contacto recta con aletas", o más genéricamente '<no ana­
tómico", por presentar una base que no se adapta a la curva natu ral de la denta-

~l~:ª;a. L;) ~~tt/:3n~
1:cf~.~~:1t'/l:/~~~· a~~s~~~e;,loªt6:~ td:b1bze:,'uºe:! i';::t~i~~~;: 

que su diámetro sea mayor que su altura. 
El término "base de contacto", introducido para todos los tembetás, se refiere a la 
misma base curva o recta, que servia para afirmar el tembetá, acoplándolo entre el 
labio y la dentadura infen·or del indiuiduo que lo portaba. 

g) - Designación: Fragmento de pipa angular simétrica de brazo doble. 

- Contexto: R. de los F. 2, superficie. 

- Materia prima: Roca metamórffra, color gris. 

- Dimensiones: Largo 27 mm., diámetro 12 mm. 

- Observaciones: Corresponde a un fragmento del brazo en su sección o caña dis(a/, 
cuyo nombre de identificación responde a otra de las variantes, respecto a nuevas 
designaciontM que proponemos. 

A lfarería: 

- Designación: Fragmentos. 

- Nº de fragm entos: 1 2. 

- Com exto: R. de los F. 2, superficie y R. de los F. 4, superficie y sepultura 1. 

- Materia primo: Arcilla y antiplástico generalmente fino y homogéneo, en base a 
arena cu are ,Jera. 

- Técnica: Cocción oxidante y reductora, superficies café alisada, café alisada gra­
bada, café pulida, gris pulida incisa, negra alisada y crema pulida. Alfareri'a por 
lo general de bue,ta fact ura. 

- Decoración: Hay dos fragmentos decorados, uno con un grabado simple de lineas 
paralelas y algo separadas entre si y, el otro, con uarias Uneas que parecen corres­
ponder a un campo mayor de cheurrones ('!). 

- Rango de espesor: De 4 a 7 mm. 

- NO de inventario: 9.588, 9.591, 9.603. 

- Observaciones: Hay 5 fragmentos que corresponden a partes dio.gnósticas, tres de 
las cuales {R. de los F. 4, sepultura 1), corresponden a una misma pieza y abarcan 
gran parte de un cuello expandido (hiperb6lico), cuyo diámetro mayor es de 82 
mm. Por la forma, parece corresponder a una uasija de cuerpo globular de regular 
tamaño con posible base en torus, ut ilitan·a a juzgar por el ho/Un adherido. {Ver 
Lám. V. Fig. 9). Los dos fragmentos restantes también forman parte de cuello, en 
un caso expandido, y en el otro, recto de labio expandido (reforzado exteriormen­
te.) 

Conchas: 

a) - Designación: Collar de cuentas circulares con perforación cilindrica. 

- Contexto : R. de los F. 4, sepultura l . 

- Materia pn·ma: Valvas de almeja y macha('!). 

- Técnica: Pulido y perforado por fricción. 

- Nº de cuentos: 586. 
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- Dimensiones: Largo total 900 mm., diámetro promedio extemo e interno de las 
cuentas 5 y 2 mm., grosor promedio de las cuentas 2 mm. 

- NO de inventario: 9.604. 

- Observaciones: Collar de perfecta elaboración, por la equiparidad en el trabajo y 
tamaño de las cuentas {Ver Lám. V. Fig. 6). 

b) _ Designación: Valvas de choro con bordes biselados. 

- NO de ejemplares: 3. 

- Contexto: R. de los F. 4, sepulturas 1 y 2. 

- Materia primo: Choromyli/us chorus. 

- Técnico: Bisel interno producido por medio de fricción, en la sección distal de la 
valva, dando lugar a un borde filudo, hoy deteriorado. 

- Fonno: Se conserva la fonna natural de la valva. 

- Dimensiones: 132 x. 72 mm., 130 x 72 mm. y 99 x 72 mm. An cho del bist'/ : 
25, 30 y 28 mm. 

- NO de in ventario: 9.600, 9.603. 

- Observaciones: A diferencia de otros casos, aqui el bisel está apenas insinuado, 
confundiéndose con la forma natural del borde de la valva. Más diagnóstico resul­
ta un requebrajamiento que deja un dentado irregular, posiblemente producido 
por el uso de las valvas como poruña o cucharas. 

- Estudios realizados : Solamente revisión parcial del sit io, dentro de un 
extenso ::hequeo del área de Cachiyuyo, a cargo de Jorge Iribarren y 
Wash ington Cuadra, en dist intas temporadas. 
Comentario: El área de Cachiyuyo, extensa y disectada por numero­
sas quebradas, donde existen tantos y tan variados sitios, desde el pe­
ríodo arcaico de los cazadores-recolectores hasta el desarrollo inca, 
carece sin embargo de investigaciones más profundas que se impongan 
al hasta ahora carácter marginal con que ha sido tratada. En este sen­
tido, resu lta sign ificativo el esfuerzo en prospectar y mapear el grueso 
de los sitios all í presen tes, sentando la base de los estudios arqueológi­
cos que se puedan orien tar. 

- Fuente: Libros de Inventarios del Museo de La Serena; Mapa arqueo­
lógico del área Domeyko - Cachiyuyo; Rivera M. - Ampuero G., 1969; 
l ri barren j ., 1976 Ms. 

Lámina V. Muestra representativa del mate rial de Rincón de Los Flo­
jos. Figs. 1 y 2, manos de moler discoidales; Fig. 3, afilador lítico ; Figs. 
4-y 5, conchas marinas; Fig. 6, collar; Fig. 7, tembe tá; Fig. 8, punta de 
proyectil pedunculada; Fig. 9, fragmento de cuello de un ceramio. 
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5) - Sitio : Cordó n de las Campan as o Si erra d e Cas tillo . 

- Tipo d e sitio: ll abi tac io nal y cemen terio. 

- l.ocali1.ac ión : 9 Km. al Oeste de Cach iyuyo, en el cam ino a Los Ba-,ro,. Zon.J intermed ia ( 1.000 m .s.n.m .) Lat. 290 02', Lo ng. 70° 58'. 
Prmi nci;1 dl'i ll u,lM.:O, intersecc ió n entre la 111 y IV Regió n . 

- .\mbiente: Ver Rincón de los Fl ojos. 

- Co ntexto Diagnóstico: Re, isión de 7 sitios ,l lo !Jrgo de l flanco este 
del cordó n , tres de los cuales, los des ignados con los i\'º 1, 4 y 7, en­
t regan m ateriales di.: t ipo mo lle, p rove nientes de s;.1pcr íicic y sepul ­
tu ras . 
El material de C. de las C. 1, consiste en una co lecta supcrlicial de di­
,ersas pu ntas de proyec til, cuch illos. un raspador(?), un perforador 
(?), fragme ntos de instrumc n ws anchos bifacialcs (hojas l ít icas) y un 
fragme n to cerám ico in ciso. 
En C. de las C. 4, se p rac t icó la excavac ió n de 3 sep ult uras, una sin 
ofre nd as, una con un cán taro tosco y la tercera, con una pipa y una 
cuen ta de coll ar hecha en conch a. No hay descripción ele las osamen­
tas humanas ni de su s respectivos protocolos. E11 super ficie, se colec­
tan fragmentos de instrumentos l íticos diversos y fragmentos de cerá­
mica ca fé pul ida. Ce rca del sitio hab rían algunos petroglifos de los 
cu ales no conocemos de talles . 
C. de las C. 7, regis tra co lec tas sup erficial es de diversas puntas de pro­
yectiles, rasp ad0 res, fragme nt os de in strum en tos l íticos diversos y dos 
fragmentos de cerámica (Iribarrcn , J. 1976 Ms .) 
No se especifica mayo r info rm ació n en lo qu e respecta a las posib il ida­
des de excavaciones estratigráficas en es tos sit ios. 

- Deralle del m arerial: 

Lítico: 

a) - Designación : Puntas triangulares de base recta; p. triangulares de base cóncava; p. 
triangulares de base convexa; p. tn·angulares de base pedunculada; p. de bordes pa­
ralelos y base cóncava; p. de bordes paralelos y base rec ta y p. de bordes convexos 
y base cóncava. 

- NO de ejemplares: 18. (6, 1, 2, 1, 3, 4 y 1 respec t ivamente). 

- Con1ex10: C. de las C. 1, 4 y 7, superficie. 

- Ma teria primo: Diversas variedades de rocas silicificadas , cuarzo vidrioso y cuar-
cita. 

- Ttcnica: Trabajo por medio de un presionado fino que en varios casos produce 
pequeños dentados late rales. 

- Dimensiones: De J 1 x 12 mm. a 28 x 36 mm. Espesor de 3 a 7 mm. 

- Nºde i11 ,e111ario : 9.540, 9.54 1, 9.542, 9.543, 9.547, 9.570, 9.583, 9.642. 

- Observaciones: Varias de las puntas están fracturadas. l as pedunculadas son más 
bin1 pequenas y el pedúnculo es en forma cónica invertida (oJival), aunque, ''" 
rslt: caso, H ' a!l!ja bastante de algún parecido con las puntas tipo cárcamo. 
Las puntas ele borde recto y base cóncava son bastante anchas y no se descarta 
qu l' a/gwrn haya servido como cuchillo. 

/,J - IJ,,signación : /-fojas liticas b1faciales, lanceoladas (prrf onna{?). 
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·- NO de elempfores: 5. 

- Contexto: C. de las C. 1 y 4, superficie. 

- Ma teria primo: cuarcita ('!). 

- Técnico: R ebaje por medio de percusiótt y presión, dependiendo del grado de ter. 
minación que tengan los instrumentos. 

- Dimensiones: De 24 x 26 mm. a 35 x 38 mm. Espesor p romedio 9 mm. 

- Nº de inventario : 9.547, 9.5 70 1. 

- Observaciones: Las formas anchas, que tienden a ser espesas y en la mayoría de 
los casos sólo anunciando las formas y no la intención final del tipo de instrumen­
to, hace pensar que pueden ser preformas hacia instrumentos más elaborados, 
como ser cuchillos de bordes curvos. 

e) - Desi,:nación : Cuchillo triangular de base cóncava; cuchillo de bordes curvos y 
base recta y cuchillo cuadrangular. 

- NO de ejemplares: 3. 

- Contexro: C. de las C. 1 y 7, superficie. 

- Materia Primo: cuarcita('!) y roca silic,ficada. 

- Técnico: Trabajo por medio de presión dando como resultado formas muy bien 
logradas, b,jaciales. 

- Dim ensiones: De 13 x 19 mm. a 28 x 29 mm., espesor promedio 5 mm. 

- NO de inventario : 9.544, 9.581, 9.641. 

- Observaciones: Los extremos distales romos de estos instrumentos permiten colo-
carlos con mayor segun·dad dentro de la funcionalidad señalada. 

d) - Designación: Raspadores de forma circular. 

- NO de ejemplares: 2. 

- Contexto: C. de las C. 1 y 7, superficie. 

- Materia prima: Calcedonia y cuarcita ('!). 

- Técnico: Ejemplares mono faciales , con trabajo por medio de presión. 

- Dimensiones: 17 y 23 mm. (diámetro), espesor promedio 7 mm. 

- NO de in ventario : 9.545, 9.582. 

- Observaciones: Uno de los ejemplares (C. de las C. 7) es totalmente claro en cuan· 
to a su f u ncionalidad, al otro, le falta, al parecer, más rebaje para definir con 
mayor certeza su forma. 

e)_ DesignociOn: Perforador triangular apu,1tado de base cóncava y perforador circu -
lar apuntado. 

- Contexto: C. de las C. 1 y 7, superficie. 

- Moten·o pnino: Calcedonia y cuarcita. 

- Técnico: Trabajo por m edio de presión ,generando/es una punta muy aguda. 

1 Quien vaya a usar las colecciones con posterion·dad,verá que en varios casos /M 
materiales llevan un mismo número de inven tario. 
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- Dimensiones: 21 x 26 mm. y 25 x 30 mm. (cuerpo),Y 4 mm. (punta actiua), espe­
sor promedio 5 mm. 

- NO de invenrario: 9.546, 9.583. 

- Observadones: Un ejemplar (C. de las C. J), parece daivar de la rt'utili:.ación de 
u,1a pu11la tn·a,1gular, o binr, su cuerpo tan elaborado, puede obedt•cer a la inten­
ción de enmangar/o. El otro, está hecho a parti, de una lasca qt1.t', además, presen­
tan, un borde , u,i presionado b,facial como indica11do u,1 i11strume11to de doble 
fu11ción, de perforador y cuchillo. 

J) - D,•signociún: Pipa angular sim~trica dt• brai.o doble 

- Contt•xto: C. dr las C. 4, s,·pultura 3. 

- ftfateria prima: Roca metamórfica, color negro-gris opaco. 

- Tel'nica: 1-~laboraciún por medio de pulimfontu y fricción. 

- Dimensiones: Largo total del brazo 29 mm., diámt'lro máximo y m1'n,mo d1•I bra-
:w 14 y 9 mm., alto del honii!lo 36 mm., diám. máx. y mlli. del homillo 18 y 15 
mm., espnor dt'I lzonllllo 1 a 3 mm. 

- Nº de i111•e111ario: 9.568. 

- Obsa11al'io11es: /- alta la sección distal cfrl brai.o (tubo dr s111aiú11 o ca,ia distal) y 
1 o,.,.n¡,011d1• a una pipa más bien pequeña a ju;;;gar por lo corto qu'"· se Vl' d tubo 
di asp,racilm o uuia proximal. La dijoo1cia entre l'l diámt·tro má>.1mu }' diáme­
tro múiimu dí'/ bra:.o, en t•st1· caso medido e11 la ca,ia proximal al carrnrs1· dt' la 
ca,ia dUtal, obrdece a la genrral i11te11ció11 de engrosar/o e11 la s11aió,1 mesial, 111stu 
donde SI' 11bira d honrillo, para adl'igazarlo en los <'xtremos, dándok 11110 forma 
tro11rueú11ica. 
fü1 1·sta pipa se ha producido un problPma de i,1tt'rpretación ya qu(', al parl'Ca, la 
totalidad del bra:.o, es d1•crr, tanto la coña proximal (tubo de aspiración) como la 
calia distal (tubo de sujeción), estaban perforadas y se podia fumar por ambos 
lados(?). f.'sto a ju:.gar por el orificio que se ve en la base del hornillo desde don· 
(fr .H' d,·sprl'lldió la parte del bra;;.o que falta y qu1: ,teóricaml!11tc, estamos i11terpre­
t(ll1du c·omo la tmia distal. (Vt'r lám. VJ. fig. 5). 
Dicho rasgo es absolut,m1n1te raro e,1tre las pi'pas di'/ molle. En todo caso, como 
/O/ta la :,<"Cción dd brazo indicado, no podemos asegurar t·11 un 100º/o lo observa­
do co11 anterWn'dad. 

Alfureria: 

- Designación: Fragmentos. 

- Nº de fragmentos : 7. 

- Co111,,xto: C. cfr las C. 1,4 y 7, superficie. 

- Materia prima: Arcilla y a,rtiplástico fino y hom ogéneo, co mpuesto por arena 
cuan 1J1·ra. 

- Técn ica: Coc, ió11 oxidante, superficies café bruñido (de cap claro amarillento a rnF oscuro), caft: alisado t?sco y negro inciso, dt buena factura. 

- /Jl,coración : 1-.I fragm,·nto decorado (C. de las C. !), presc,1ta u,1 inciso contt'nuo 
\' para/do, c<m li111•as formando V, al parecer, parte de un campo mayor de cheu-
1To11t·~. 

- Rango de e:,p,•sor: DI' 4 a 6 mm. 

- Nº de i1111e111ario: 9.548, 9.571, 9.580. 

- Observaciones: faitrr los fragmentos provenientes de C. de las C. 4, hay u11a posi-
ble mitad d,· l~rtao e11 elaboració11, quebrándose al parecer, cu.ando se le p ra ctica­
ba la perforación central. ( Vrr Lám. VI. fig. 6). 

138 



E11 la información sobre la sepultura 3 dl C. lÍl la:. C . .J, figura un cá11taro tos, u 
que, al pan:cer, no llegó al Museo ya qut' 11 0 n tti nitn' el material i11 ut· 11tarW.du. 

Concha: 

- Designación: Cuenta de collar rectangular con paf oración cónica. 

- Conrexro: C. de las C. 4, sepultura 3. 

- Materia prima: Valun de macha{?}. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulido y perforació11 por medio rfr f n C< 1ó11. 

- Dime11sio11es: Largo 17 mm, ancho 11 mm, diámt' lro orificw 2 mm, npnor 
3 mm. 

- NO de in ventario: 9.569. 

- Observaciones: Es una cu enta de tamaño bastante grande, tenin ido p rr·J1 11tt ,¡11,. 
comúnm ente, son más bien p equeñas {Ver. Lám. VI. fig. 7). 

- Estudios realizados~ Sólo se ha practicado una re\·isiún prdiniin .ir (k l 
sit io. Las excavaciones de las sepulturas fueron hechas por un p .tt l it u l.11. 
que entregó el material y la información a Jorge lribarrcn. 

- Comen tario: Son vál idas, también aquí, las observaciones hnh,, .., p ,11 .1 

Rincón de los Flojos sobre la imponancia qu e tienen las prnspc< ('1011 c.., .1 

estos sectores tan alejados de centros poblados y hasta hace aJgun o" ,lli1>'I 
desconocidos desde el punto de vis ta arqueológico, Jo que ha el.ido com o 
resultado descubrir sepulturas y un buen número de m a teriales que d'>l' · 

guran excele n tes perspectivas para realizar trabajos estratigrúl'ic.;os, n: lo 1-
zcU1do la necesidad de cubrir, efect ivamente, este espacio geográfico con 
invest igac iones programadas. 
Precisamente, Rincón de los Flojos, Cordón de las Campanas, El Escorial. 
Los Infieles, San Anton io, Cachiyuyos Bajos y Agua de la i'\egra. sit ios 
que aquí se analizan bajo una perspectiva de ocupación molle, 111 ~·1s un 
núme ro de otros de distintas características culturales, estaban baj o d 
estudio de Iribarrcn como aporte arqueológico al "Proyecto Ca<. hi) u yo ", 
de carácter muldiscip li nario, desarrollado por la Universidad de Chile, 
sede La Serena. De Ir ibarren conocemos al respecto un infomu· gc.:ne ral 
del cual extraemos m uch os de los datos aquí uti lizados. 
Recientes estud ios de Gonzalo Ampuero {1979-1980) , y su pn.:on1paci ú 11 
por invest igar esta área, constituyen la necesaria continuaci,.J n ck los lra· 

bajos arqueológicos en tan característica situación gcogrúfica . 
Entre el material de Cordón de las Camp,rnas 2, 3 , 5 y 6 h ,L~ ¡n111t ,LS de 
proyectil y manos de moler idénticas a la!-. anaJi¿ada:, cn Cord ún d e I,¡ .., 
Cam panas 1, 4 y 7 pero, al no estar asociadas a elementos l o rn o sn. c n ;'1· 

mica, pipas o tcmbetás, y principalmente al carecer nosotro'I d1..· un co 11 ,,­
c im iento más amplio sobre la industria lítica molle, no 110:'.> <1 IIT\ t' !ll o ,. ,ti 
menos por el momento, en pronunciamos si los sitios 2, 3 , l \ h '10 11 1. 1rn 

bién moll e. Con esto reconocemos la necesidad d e dhond ,11 t' ll la i11d1 \ 1 

dualización de aquellos materiales aparentem e nte 111<.·no'I cl .1 ... 11 o, <k n111, 
de la industria mo lle, para poder pronunciarnos con ccl\c / <1 t·n i,,,, ,1,11" 
como el aquí señalado y reconocer un sitio sin nccc..,id ,ul rlt- l l J1t·1 q ul 

encontrarlo asociado a aquellas cusas mús clásica:'.> com u L1 t n.'m·1h .t , l.1, 
pipas, los 11..·mbctás y ciertos adornos mc1 :ditos, con qut· Sdl.111u·111t· t· ..,t .i­
mos acostumbrados a trah ,~.1r para ickntificar a cst. t'I n t 11p.rt io nn . l .o 
poco (onocido de sitios como éstos , nos permite tr.m s.( r il )IJ [.¡.., 11 0 1.1 " m.1 

nuscrit.ts de l ribarren para Cordún de t <l.:) Camp,tnas 2 , '.L :-) , G. 
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"Nº 2. Sepultura niño dos años más o menos. Material lítico sup erficial 
y collar. Y mano de moler en sepultura". 
"Nº 3. Superficial : lítico, mano y material lítico más 6 piedras bruñido­
ras, 4 piedras de moler con superficie erosionada". 
"NO 5. Sepultura: cadáver estirado, cráneo derecho. Sepultura debajo 
de grupo de rocas naturales . De fondo, una pared natural, y por el con­
torno que falta, piedras formando un rectángulo mayor que el cadáver 
extendid o. Cerca o en las inmediaciones, piedras de molienda planas de 
superficies desgastadas. Material lítico superficial". 
11No 6. Dos sepulturas ya saqueadas . Superficie, material lítico y piedras 
de moler". 

- Fuente: Libros de inventarios del Musco de La Serena ; Manuscritos 
Jorge Irib arren. 

,.,¡ 
· . ~ -··'' lf ~ - ! ' •1~ -· .·.; . • .• ' 

lámina VI. Muestra representativa del maten·aJ de Cordón de Las Campa­
nas . Figuras 1,2,3 ,4 y 8, lítico ; figura 5, pipa fragmentada; figura 6, posible 
fragmento de tortero, fi"gura 7, cuenta de concha. 
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6) - Sitio: Morro o Cerro Negro - T ip o de sitio: l lab itac io nal (?) 

- Localización: Arca de Cachiyu yo, entre Min a el Carbón )' ,\ fin a S;:tn 
Antonio, a 3 Kms . de El Carbó n. Zona intermedia (900 m.s.n.m.) Lat. 
29º 0 1 '. Long. 70º 54'. Pro\incia del Il uasco, intersección entre la III 
y [V Región . 

- Amb iente: Ver Rincó n de los Fl ojos. 

- Contex to d iagnós tico: Re, isión del siti o colcctándo!:.C superficial-
men te fragmentos cerámicos) 3 posibles instiumentos líticos burd os . 
Nada m ás se puede dc<.:i r, por lo escaso del materi al y principalmente 
por la escasa infonnació n sobre las carac terísticas del h.illazgo, lo que 
ni siquiera nos pe rmite tener la seguridad de qu e los 3 posibles instru­
mcnws de íactura burda, espesos y hechos en basaho negro, h a~ a11 
sido colectados junto a los frah'll1cntos cerámicos) sean contcmpo1á­
neos entre ell os. Por lo tanto no~ remitim os so lamente a dc:,ciibir la 
alfarería. 

- Detalle del m aterial: 

A lfarería: 

- Desig11ació11 : J'ragm Pntos 

- Nº de fragmentos: 3 

- Contexto: SuperficiP. 

- Materia p rima: Arálla y antiplástico filio 1'11 base a arí'11a cuarc,fcra. 

- Técnica: Co cción oxidante, superficie café bnuiida, café b111.1iida i11cisn y grú-
negra bruñida de tono brillante, Excelente coc:cióri y trataminlfo dr- las pa­
redes. 

- Decoración: Un fragmento presenta fi11as li11eas incisas hori.zonta/,·s, 1'111naru:­
das dentro de una linea más grul·sa y profunda en forma de L, q111· f'S parfl' d, 
un campo decorativo mayor. 

- Rango de espesor: De 3 a 4 mm. 

- NO de in ven tario: 10.095. 

- Observaciones: El fragme,ito gris-11,,po bnuiulo, dem111•stra la habilidad t/c-
nica desarrollada en él, ya que el tono oscuro d<' la supafici1· exloior, corn·s­
ponde sólo a una delgada peli'cula sobre u,1 núcleo tfr cocció,1 totafmniti· 
ox idante. 

- Estud ios realizados: Sólo un a revisión superficial del sitio dentro d,.:J 
chequeo ge neral del área. 

- Comentario: Según unas not as de Iribarrcn se cspccific..1 qu 1..· dentro 
de lo q ue se realizó entre las minas El Carbón y San Antonio, es te :, itio 
es lo más definid o . 

- Fuente: Libros de In ventario del ;\fusco de La St·rcna; i\ lanusCrit o~ .J . 
Iribarren. 
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7) - Sitio: El Escorial - Tipo de sitio : Habitacional (?) 

- Localización: 1 Km. antes de alcanzar Cachiyuyo por el sur, muy inme­
diatamente a la carretera panamericana (lribarren J. 1976 Ms.). Zona 
intermedia (900 m.s.n.m.). Lat. 29º 03'. Lo ng: 70º 54'. Provincia del 
Hu asca, intersección entre la III y IV Región. 

- Ambiente: Sitio partícipe del llano central del área estudiada, hoy 
bastante seco, pero con información de que algunas aguas escurrían 
hasta las inmediaciones del pueblo de Cachiyuyo hasta hace 20 años 
y permitían cultivos hortícolas de alguna significación (Iribarren J. 
1976 Ms.) 

- Contexto diagnóstico: Colecta superficial de variado material lítico, 
puntas y cuchillos fragmentados, raspadores y desechos líticos, junto a 
fragmentos de cerámica café pulida incisa, café alisada gruesa y café­
gris alisada. 
A pesar de que aumenta considerab lemente la cantidad de material res­
pecto al sit io anterior, la información sobre las características del ha­
ll azgo sigue siendo escasa. 

- Detalle del material: 

Litico: 

a) - Designación: Puntos de bordes paralelos y base cóncava; P. de bordes convexos 
y base cóncaua; y P. ati'picas. 

- NO de ejemplares: 11. (3, 1 y 7 respectivamente). 

- Contexto: Superficial. 

- Materia pn·ma: Variedad de rocas silicificadas y cu.arr ita. 

- Técnica: Trabajo por medio de presión. 

- Dimensiones: De 15 x 22 mm. a 15 x 27 mm. , espesor promedio 6 mm. 

- Nº de invenrario : 10.064, 10.065, 10.066, 10,067, 10.069, 10.071, 
10.072, 10.080, 10.081, 10.086. 

- Observaciones: Las puntas ati'picas son aquellas de la cu.al se conserva y a sea la 
sección mesiü/ o distal y, por lo tanto, no se puede defin ir su fo rma. 
Todos los ejemplares están fragmentados, pero como promedio se puede esti· 
mar un largo on'ginal de 45 mm. 

b) - Designación: Cuchillo en forma de hoja con base recta. 

- Conrexro: Superficial. 

- Materia pn'ma: Roca silicificada. 

- Técnica: Rebaje por medio de percusión y presión. 

- Dimensiones: 25 x 30 mm. y 6 mm. 

- Nº de inventario: 10.068. 
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- Observaciones: Es un fragmento dt' hoja fJastant,, a11dw, CcJrrt'spondiente a la 
sección proximal del instrumento. Su larJ:o original te< stima, por lo menos, en 
50 mm. La tendencia delgada dr la misma)' 1t11 bord1· curvo, h' iridican la fun­
ción más o m enos precisa de cuchillo. 

e) - Designación: Raspador alargado de lomo alto, co11 borde O( livo lateral curvo. 

- Contexto : Superficial. 

- Materia prima: Arenisco silic,ficada. 

- Técnica: Rebaje por medio de percusión y presión, dond1: corresponde (parle 
activa). 

- Dimensiones: 25 x 42 mm. y 11 mm. 

- Nº de inventario: 10.083. 

- Observaciones: la pieza eS de tipo monofacial y aún conserva corteza en la 
parte rupen·or del lomo. 

d) - Designación: Hojas líticas b1faciales Ja,1ceoladas. 

- NO de ejemplares: 2. 

- Contexto : Superficial. 

- Materia prima: R oca silic1ficada. 

- Técnica: Trabajo por medio de percusión al encontrarse los instrumentos, al 
parecer, en un primario estado de rebaje. 

- Dimensiones: De 27 x 29 mm. a 35 x 38 mm. Espesor promedio: JO mm. 

- Nº de inventario: 10.073, 10.075. 

- Observaciones: Ambos ejemplares son mitad('S de instnonentos. 
Ha sido reiterativa la presencia de estas espesas hojas líticas en las colecciones. 
Ya las hemos señalado en Rincón de los Flojos 2 y Cordón de las Campanas J y 
4, con leves van·aciones entTe ellas, pero dentro de una morfología idéntica. 
Siempre se las ha asociado co,1 industrias tempranas, dentro de la catrgori'a dt· 
preformas, por ejemplo, entre los cazadores-recolectores arcaicos de Cárcamo _v 
Sart Pedro Viejo. Pero, como siguen apareciendo en sitios qur anali:amos más 
adelartte, cabe tenerlas en cuenta también dn1tro di' lo iridustria lilica molfr, 
siempre bajo el concepto más probable de Preformas 1• 

e) - Designación: A típicos. 

- NO de ejemplares:· 8. 

- Contex/0 : Superficial. 

- Materia primo: Divl'Tsos tipos dr roca silic,jicada. 

- Dimensiones: o,, J 7 x 19 mm. a 33 x 52 mm .. 1'slH·sor promrdio 8 mm. 

- .Nº de inventario : 10.074, 10.076, 10.077, 10.078, 10.079, 10.084, 10.085, 
10.086, 10.087. 

- Observaciones: Sou trozos litfr:os alurgados. rectangulares, di· contornos curvos 
y otros amorfos; todos con algún lipa rJ,, retoque, unos con mayor defin,:ción 
que otros, pero que 1•11 niiij.fÚn raso iorrcspo11dn1 a simples desechos líticos y 
más de uno puede corresponder (Ju ria prr'fonna de instrumr-ntos. 

1 Jn"barren (1962), las describió parn lus sitiof de El Pmu,riu·, dentro d,.: una variada 
gama de instrumentos supl'Tficialt·s, asociadas a rsc.rHos Jragmn1tos arámicoJ mo­
lle. Lo que es otTo punto de co111paraci<ín /iam el ,·studiu rfr PSle tipo de mall"rial. 
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Alfarería: 

- Designación: Fragmentos. 

- NO de fragmentos : 7. 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Arcilla y a11tiplástico homogéneo correspondiente a are,ia 
cuarcífera. 

- Técnica: Cocciones oxidante y reductora (predominio de la primera), superficies 
café alisada, café pulida incisa)' gris negra alisada ordinaria, de buena factura. 

- Decoración: Cinco fragmentos presentan lineas incisas paralelas entre si y en 
cuatro casos bastante b,en logradas, dando la impresión de que, a veces, tie11en 
on·entación horizontal y en otras diagonal. 

- Rango de espesor: De 3 a 7 mm. 

- NO de ina,e111ario : 10.089. 

- Estudios realizados : Sólo se ha efectuado la colecta del material anali-
zado. 

Comentario: Nos enco ntramos de nuevo con el problema de poseer un 
m alerial pro, cnicnte de la excm ación de una sepultura muy ce rca del 
Escorial (Seg°' ia. ~l. 1966 ~Is.), que bien podría ser molle por poseer 
algu nos rasgos que ya hemos visto en otros sitios, como las piedras de 
amolar, valvas de choro con bordes biselados y cuentas de collar, pero sin 
poder asegurar de inmcdiaLO r¡uc sea así, debido a los vacíos que presenta 
el conocimi ento sobre la variab il idad ergológica molle. Sin cmbargo1 esta 
situac ión tam bién puede estar ligada a una variabilidad de comportamien· 
to, de acuerdo al tipo de ambiente en el cual se debe desarrollar la ocupa· 
ción. 
El material excavado por Segovia consiste en lo siguiente: 3 valvas de 
choromyli lu s biseladas, una bastante gastada, quizás al ser usada como 
cuchara; un cuchill o l ítico (basalto?) triangular grande, con amplia base 
para ser manipulado; una punta de proyectil con pedúnculo pequeño; 
, ar ias puntas de base cónca\'a; lascas retocadas; desechos líticos; dos 
núcleos grandes de cuarzo vidrioso; cuatro afi ladores líticos, 3 delgados 
de roca pizarra y uno más gru eso, con superficie gastada; varios fragmen· 
tos de mal aquita para cuentas de coll ar, algunas perforadas y b ien redon­
deadas; un a gran cantidad de discos pulidos hechos en co ncha 1

, para la 
coníección de cuentas de coll ar, todas sin perforar; un fragmento grande 
de costill a de auquénido con incisiones intencionales (retocador?); y un 
terrón de pigmentos colorantes café (Nº de inventario 9.952 al 9.986) . 
No se tiene información sobre el tipo de sepultu ra, distribución del 
material, ni de restos humanos . 

- Fuente: Libros de Inventarios del Museo de La Serena; lnforme j . Iriba· 
rren (1976 Ms.). 

1 Por lo menos se contabilizan 300 de estos discos, que en inuentario figuran como 
hechos en piedra talcosa, pero que más parecen estar facturados en conchas dt.: 
almejas o macha. 
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8) - Sitio: Los Infieles. - Tipo de sitio: Habitacional (?). 

- Localización: Area de Cachiyuyo, en un grupo de morrillos que distan 
200 m . sobre la carre tera panamericana, entre el poblado de Cachiyu­
yo y la cuesta de Pajonales (Iribarren, J. 1976 Ms.). Zona intermedia 
(1.100 m .s.n.m.) Lat. 29º 05'. Long. 70° 56', Provincia del Huasco, 
intersección entre la III y IV Región. 

- Ambiente: Ver Rincón de los Flojos y El Escorial . 

- Contexto diagnóstico: En un a serie de 4 sitios, aledaños un o a otro, 
en donde se incluye una mina indígena, se encuentra m aterial lítico y 
cerámica molle superficial en los designad os con los NO 2 - 3 y 4. 
En los ln fieles 2 - 3, se hace una colecta superfic ial de fragmen tos alfa, 
reros molle rojo pulido, molle rojo grabado y molle rojo burd o, y pun­
tas de proyectil con o sin pedúnculo. Los In fieles 4, entrega fragmen­
tos alfareros molle rojo corriente y molle grabado, puntas de proyec· 
t iles, un raspador discoidal, cuchillos y adornos (Jara colgar, también 
en condiciones superficiales (IribarrenJ. 1976 Ms.). 

- Detalle del Material: 

Utico: 

a) - Designación: Pu nta triangular de base recta; p. triangular de base convexa; p. 
triangulares de base pedunculadas; p. de bordes paralelos y base cóncava; y 
atipicas. 

- NO de ejemplares: 12 (2, 1, 2, 2, 1, y 4 respectivamente). 

- Contexto: Los blfieles 2 - 3 y 4, superficie. 

- Mareria pn"ma: Cuarzo lechoso , cuarcita y variedades de rocas si/ic,ficadas. 

- Técnica: Trabajo por medio de presión, en algunos casos, formando dentados 
laterales. 

- Dimensiones: De 11 x 16 mm. a 23 x 34 mm., espesor promedio 7 mm. 

- Nº de inllenrario: 9.518, 9.522. 

- Observaciones: Las puntas pedunculadas recuerdan a las formas Cárcamo (sitio 
la Fundición) pero, por el tamaño mucho más pequeño y la materia prima 
radicalmente diferente, nada tienen que ver con aquellas, salvo el parecido. 

b) - Designación: Cuchillos triangulares de base recta; C. de bordes ~aralelos y base 
recta; y atípico. 

- NO de ejemplares: 3. 

- Conrexto: los Infieles 2 - 3 y 4, superficie. 

- Mareria prima: Cuarcita y calcedonia {? ). 

- Técnica: Trabajo por medio de presión b1facial. 

- Dimensiones: De 15 x 22 mm. a 26 x 35 mm. espesor promedio 6 mm. 

- Nº de inventario: 9.518, 9.522. 

c) - Designación: Raspador circu lar de borde activo alto. 
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- Contexto: Los hi fieles 4, superficie. 

- Materia prima: Roca silic1ficada. 

- Técn ica: Tra bajo por medio de prcsió11, forma11do 1111 borde alto octii•o dl' tipo 
monofacial y un borde opuesto rebajado de tipo b1facial. 

- Dimensior,es: 23 mm. (diám1· tro) y 7 mm. {t·sp,·sor). 

- Nº de inventario: 9.519. 

- Observaciones: la caractrristica cfr ,·111· i11strumt·11to, co11 dos bordn u/JUotos 
de disti11tas form as, hacl· p,•nsar t.'11 Ull(I doU/r funció11 d, · raspador-ciJchi/lo o 
bien raspador-racdaa. 

d) - Designación: H. accleras di· borde:. convexos{'!) 

- Nº de ejemplares: 2. 

- Contexto: Los i11fielt:s 4, supaficie. 

- Materia pn"mo: Roca sllicificada. 

- Técnico: Preparació11 d,, bordes activos por mPdio de prnió11, d,· tipo Uijmial. 

- Dimensiones: 18 .'< 25 mm. a 28 x 36 mm. , t•spesor promt·dio 7 111111. • 

- Nº de in11e11wrio: 9.520, 9.522. 

- Observaciones: La duela inicial se dcbt' a que, si bin1 es cierto, algunos alribu-
los señala11 los instrum1mlos d1'ntro d1' la funció11 dnignada, 1iu estamos total­
menlt' Sl'guros de ello, ya qut· uno podria ser, tambih1, preforma dt• urio punta 
inconclusa. 

e) - Designación: Ilojo litica b1facial. 

- Co111ex10: / ,o.f hifit,fes 2 - 3. 

- Materia primo: Cuarcila {? ). 

- Técnica: Trabajo por medio d,· presión. 

- Dimensiones: 33 x 36 mm. y 11 mm. 

- Nº de inventario: 9.5 18. 

- Observaciones: Corresponde o un fragmrnto ml'siol d,· una hoja bastante 
ancha, de bordes paralelos, que originalml'nll• para,, hobl'T sido más o m1·11os 
largo. 

fj - Designación: Mortao amorfo. 

- Contexto: Lvs /11fie/es 2 - 3. 1 

- Ma1eria prima: Granito. 

- Técnico: Apro11rchami<•11lo de una roca de furma natural opta. 

-- Nº de caras: 5. 

- Golpes: En la cara circu11fcre11cial. 

- Desgaste: En las dos caras planas opurstas. 

lribarren i11dica que estr artefacto provi<•111 · de la miria i11d1"gc11a crl'cana, mien tras 
que en inventario figura como pl'rtc11ccit' 11/c a lo llamado "los fll j iºrfn 2", que 
correspo11deria a " l os hlfielrs 2 - 3 ", según cumo hibarrn1 ordc•1w lo~ ~itios en su 
mforme inédito (/976). 
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- Tipo de concaa1idad: Sem1có11caua. 

- Adherencias: Posibleml.'11te colorantes en los bordes de una de las caras. 

- Dimensiones: 120 x 145 mm. y 67 mm. 

- NO de im,entario: 8.996. 

- Observaciones: Corresponde más b1e,1 a un micro mortero, de bordes irregu-
lart·s, lo qut' da como resultado una forma irregular. 

g) - Desig11ación: Pulidor de forma ovalada y sección rlipsoü/al. 

- Contexto: Los fofieles 4, superficie. 

- Materia primo: Canto rodado pequeño , brillante. 

- Téc11ico: Aprovahamiento de la forma natural dl'I t anlo rodado. 

- Dime11sio11es: 13 x 17 mm. y 7 mm. 

- NO de i111'el/forio: 9.522. 

- Obser11acio11es: Posiblnnt·11le júP urndo para pulir arámua. 

- Designaciim : Fragm,•11tos. 

- Nº de fragme1110s: 6. 

- Contexto: Los h,fidcs 2 - 3 y 4, superficie. 

- Materia primo: Arcilla y antiplástico homogh1co 1·n base a arl"na cuarc1/1·ra. 

- Técnica : Cocc1ú11 oxidante, superficie café pulida, caft! bru,i1da, café alisada, 
café incisa. gris-café brwiida y gris brtaiúla únúa. de bu1·1rn fm·tura donde hay 
algunos Jragme11tos muy finos. 

- Decoración: /lay de dos tipos: aj l,'n,·as lr1cisas para/das entre si', más pro/Un­
das y anchas que lo común, b) lineas incisas verticales, bajo una li,it·a más pro­
funda , hori::011tal, que bordead labio de un fragmento de cuello. 

- Rango de espesor: De 3 a 6 mm. 

- Nº de i1111e11torio: 9.518, 9.523. 

- Obsen1ocio11es: Lfama la atc11ció11 qut' l ribarren {ataluga este material como 
" molle rojo pulido, molle rojo grabado, molll' rojo burdo, molle rojo corrien· 
te y molle grabado", en circu,utancias dt• quP, salvos,- ha\a t)..frauHulo e.\lC 
material, lo analizado no concuerda con esta dt{cripciim, l'spuia/mente t'n lo 
qur sr rrfiere a cerámica roja. Puede que la tonalidad rnfé. de la.f muestren uif­
tas por nosotros, haya estado incluida de,itro dl' lo que Jr,ban-en llama Ct'rÚ· 

mica de superficit' roja. 

- Estudios realizados : Sólo la colecta supe rficial del mc11c1 ial , isto. 

- Fu ente: Libros del In ventario del 1\ lu sco de La Serena; In forme .J . 
Iribarren (1976 ~Is.). 
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Sitio : San Antonio l - l' ipo ele sit io: Cl'mentcrio y I labitacional ? 

- Localizac ió n : ,\ rea de Cachiyuyo 1 quc..'brada de San Antonio, en el 
sector de la mi11J del mismo nombre (interior de Cachi) uyo). Zona in­
termedia (1.000 m.s.n.m.). Lat. 290 02'. Long. 70° +9'. Provincia del 
Hu asco, intersección cnlre la Ill y IV Región. 

- Am bie n te : Ver Rincón de los Flojos. 

- Con texto diagnóstico: Rc\'isión superficial del silio, con hallazgo de 
una punta de proyectil, desechos lítico~) algunos fragmentos alfareros 
café y gris, café pulido, indi\ idua.lizándo~c . .tdemús, una ~epu!LUra que 
n o se excavó (Iribarrcn. J. l976 ~Is.) 

- Dela/le del m a1erial: 

lítico: 

- Designación: Put1ta triangular de &art' rcc/11 cun u11 Jh dúnculo i11cipin1te. 

- Contexto: Superji'cial. 

- Marerio primo: }foca ,ilwjl( mla. 

- Tf!cnico: Hdu1¡< por 1111'dw d, prn1im. 

Dimensione:, : lb, 27 mm. y j mm. 

- Nº de in 11e11rario: 9.512. 

Alfarería: 

- Designación: Fragmentos. 

- Nº de fragmen tos: 3. 

- Con1ex10: Superficial. 

- Materia p rim o: Arcilla y antiplástico fino l'n base a arnia cuan ,Jera. 

- Técnica: Cocción reductora-oxidante, superficies café pulida y gris pulida, de 
buena cocción y manufactura. 

- R angos de esp esor: 3 a 4 mm. 

- NO de in ventario: 9.512. 

- Estudios realizados: Sólo la revisión preliminar del silio. 

- Com entario : La escasa información sobre el hal lazgo está en directa 
relación con la prospección general que existe para el área de Cachiyu­
yo, dependiendo de la cantidad de maLerial expuesto y de las expecta­
tivas mism as del sitio para que se le diera mayor o menor atenc ión. 
Cabe, además, tener en cuenta, la dificultosa accesibilidad de algunos 
sitios extremadamente alejados de poblados, sin buenas vías de comu­
nicación y, por ú ltimo, sin recursos actuales de subsistencia básica para 
p ernoctar largo tiempo en ellos. 

- Fu ente: Libro de Inventarios del Musco de La·Serl' na; Informe J. l ri­
barren (1976 Ms.) . 
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1 O) Sitio : Cachiyuyos Bajos - T ipo de si lio : Ce111t·ntl' 111 

- Locali zac ió n : Arca de Cachiyu yo, Q. de los Cach iyuyos, a l 1111c1 w, 
del pob lado del mi smo nombre. Zona intcnnedi a (1.300 111. ,. 11.n, .). 
Lat. 29º 06' Long. 70° 46 '. Pro\. incia del Huasca, intcn,cu 1ú n l'lllll' 
la 111 y IV Región. 

- Ambiente : Ver Rincó n de los fl ojos. 

- Co ntexto diagnóstico: Re, 1s1Ón de un cementerio , donde se c>.cJ,an 
3 sepulturas señaladas supcrficiaJmcntc por grandes bloques, fonn,111-
d o pequ eños túmu los. De manera general se anota, en la t'XCd\ acil,n 
de un a sepultu ra de niño (sepultura 1 ), la presencia de un a masa de 
tierra roja (hematit a)i en lonnJ de un pan que contenía en su 111te 1101 
un a pl aca de cobre templado, color rojo-amarill o . . \dem ás, .!IC halla­
ron huesos qu e pMcccn pertenecer a auquénidos (W. Cud.dra, comu­
ni::ación perso nal ). 

- Detalle del ma1eriol: 

Meralurgia · 

- Desig11ociú11: Pcnd1en/t· di' cohn laminar, ni forma ovoidal con dof 11pn11h 
ces latcrald n•n trali:.ado:c., y ,wa prrjorauón 01 ,m CA (rt'mO rfr la lámina. 

- Co ntexto: Sepultura l. 

- Materia pnma: Cobr1·. 

- Técnico · Elaborado"" cobn. 

- Dimensiones: Lar,:o 30 mm., ancho 28 mm., largo~· ancho d,· /o1 ap,·111!1t1·1 I 
y 6 mm., npesor 1/2 mm. 

- NO de im ientorio : 9.590. 

- Obsen1ociones: í-~l 1'jt•mplor t'StO t'n t•xcdntlr I fiado d,• co,1urua( 11i11, r11id1," 
do sólo en una parte del orificio para tolgar y gastado n1 todo d ( 011tonw d, 
la lámina, tal ucz, por cfa·t In dd roce ,on rl pt•cho dd 1nd11·1duo 1¡u1 lo 
portaba. Conserva en gran parte d color rOJÚO ong,nal. ( í'a Lano. 1 "JI \ 
Vlll). 
El dato sobre st:pulturas tu mulares es lo mcis uguro para rnc/u,r d litio, 011111 
parte del Complf'jo El Mo l/1'. No obstanft', lo n•ducido dt· la 111/omrnllú,1 
ob tet11da t'n la documt•11taciú11 existente y la partlculandad dd mafrrwl 
hallado, motiuó reuisar la colt'cción dt• r,bjc tos metálicos molle, para bu1ear 
antecedentes sobn· la pie:.a aquí dl'Scrrta. tl rl se pudo ubicar u11 rjemplar (Sº 
de Jnue11tario 3.099), proccdn1te de La Jurqu1·0 A (Val/1· 1/urtado), ,gunl u la 
analizada, aunque un pu('o már grande y muy erosio,wda. ( Vn Lám. ~·111. 
Fig. 2). Esta in formaáó11 11or pamill' cofo(Qr a Cach,yuyos Bajos cr,11 mayor 
segundad de11lro dr lo jihac,011 (u/t ura/m olle 1

• 

- Estudios realizados : Só lo l,l t:X<.'J\d<.1Ón de l.1:, scpullura~ por intt' l · 
medio de Washington C11c1cl1J . 

1 Todos los sitios aqu, t1nto.1 tic 11111 uwrst1gacw11,s qu, ln11·ralmn1t1 110 pa,a11 
de prorp f'cclones y pt•quniaf ,·x, ovac.io110. por lo tanto, 1·11 mcü rfr alguna 
ocasión , la vcnfrcaCIÓU d1 r,tos datus pu1•d1· hat.t'r t•anor d sn,t ú/o cult11r11I ti 
los sitios. 
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- Comentario: Como no hay antecedentes escritos, salvo los datos de 
inven tario , nada se sabe de las dos restantes sepu lturas. 
Una masa compacta de colorante rojo fue ubicada entre el material 
proveniente de Cachiyuyo, pero apareció separada de la pl aca de 
cobre, presumiéndose que correspo nde a aquell a descrita para la se­
pultura excavad a. Es un co lorante rojo intenso, granul oso y se des­
hace al tacto. 
Provenientes d el mismo sitio, aunque sin especi fi caciones si están aso­
ciados al secto r con las sepultu ras 1 se tiene un fragmento de raedcra­
cuchill o , varios desechos líticos y fragmentos de cerámica ca fé-rojiza, 
de características diaguitas. 

- Fuente: Libro de Inve n tario del Musco de La Serena; W. Cuadra 
(comunicación personal). 

lámina VII. Pendiente pectoral de cobre. Cacldyuyos Hajvs . 

Lámina VIII. El mismo pendiente, comparado cor1 uno idér1rico procedente de 
41 Turquía A. 
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11 ) - Sitio : Agua o Quebrad a La Negra . - Tipo de sit io: Cementerio. 

- Localizac ió n : Area de Cach iyuyo, dese mbocadu ra de la Q. de l.a 
Negra, ent re el poblado d e Cachiyuyo y la cuesta de Pajonales, cerca· 
no a la carre tera p an americana. Zon a int cmu.:dia (1. 100 m.s. n.m.). 
Lat. 290 09'. Lo ng. 70º 56'. Pro,·inc ia del ll uasco , intersecc ión 
entre la lll y IV Regió n . 

- Ambiente : Ver Rincó n de los Fl ojos . 

- Contex to diagnóstico : Corresponde al sitio señalado, en general, 
como "Cach iyuyo" p o r Cornely ( 1953, 1958), al mencionar excmcl­
ciones prac ticad as p or el Dr. Sch we n quien "reconoció <.llgunas sepul ­
tu ras en carác ter d e pequ eños túm ul os y de esos I rabaj os resc atú aJ. 
gu nos tembe tás, ad o rn os d e lab io d el tip o discuid ,d con a la!:> q ue inte­
graron u na colecc ió n que vendió al i\ lu seo de l ,a Serena, pero si n 
o tras referencias c ien tíficas que signi ficaran d(: tallcs de los aj uares y 
la d isp osició n d e los ente rramient os ex hu mados" (Ir ihdrr(· n, J. 1976 
Ms.). 

- Deral/e del Material: 

lít ico: 

a) - Designación : Tembetá de t·uerp o cilindrico, t·xtrn,10 dútaf tÓ11(avo y úaw d,• 
contacto có ncava con ale tas. 

- Contexto : De sepultura. 

- Ma teria prim a: R uca combarbalita 1
• color at·ma. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulido. 

- Dim ensiones: Largo de la base 20 mm., a11cho d(' la b,n, · 8 mm., diómf'lro del 
cuerpo 9 mm., largo total 14 mm. 

- Nº de inven tario : 2.060. 

- Observaciones: Corresponcfr mOs bin1 a u11 mil 1·0 ln11hdú, al µarn,-r, inadu 
por un niño. S,•gún la 11omn1clatura d,· lriúarrn1, < orn 1pv11d, rú, a lo llamado 
"cilindrico corto " (Ver Lám. IX. fig. 3). 

b) - Designación: Tcmbetá de cuerpo cónfru lnrn,udo 1/,,,pk, 1 \tremo d islal fl'<· 
lo )' base de contacto sem icó11cava co11 aletas. 

- Con tex to: Dt> sepultura. 

- Materia primo: R oca comborbalita, t olor hlwH 11 .1,,.,d, u, 1, udo. 

- Técnica: Elab oració n p or m edio d'" pulido. 

- Dimensiones: Largo dt' la bo.H' 36 mm., an, lw 1h lo '"'" I ! mm., d1a111, /ro 
ma yor del cu t·rpo 20 mm., diámetro 111n1ur di'/ ,u, 1110 J ·; 111111., l//leo /11((1/ 

15 mm. 

- NO de i11 11e111ario: 2.061. 

1 La combarbalita o saponila (soap -s lonc). ,fr amplio 11111 m /ual, 11 la 1ll'/, ·1a,11f/ 
regional, es una roca de tipo andf'si°tico (lava o l,n·1hn) uf, ·, t11da d,· 111<'fa111u1j1\­
mo hidrotennal, por lo cual sus compo11,·1111•s 111111aal, 1 (j i /ti, 1/1a/01) 1, hn11 ultc­
rado a minerales del tipo caolinic o. /, os difaT1·11t1·1 , o/on·1 1, , ,¡1/1, 1111 ¡,orla /JI 
sencia de di[<'r~nlt>s tip os de rocas a,1d1'J1'ti<fl1 {hn ( hfl\ ), ,1>. /tl,11 111111 , mi, ,. 
bic11, impure1.as. (Canut de Run, C., cun1101icnt i,í11 p.-n o 11al¡. 
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- Observaciones: 1-:S de ram año más bien p equ e,io , seria u11a Ufl riaillc de lo 4w· 
llamamos "tcmbetá de cuerpo có11 ico sinip le o compuesto", y qui.: Jribarn•n 
d,·110111/11ó como " tnnbctú tipo "tra11sic ión ". (Va l ám . IX. fig. 2). 

<) - Desig11oció11: Tembt•tá de cuerpo discoidal, extremo dis tal recto y bast· dr 
con tac/o cóncava con aleta. 

- Contexto: De sepultura . 

- Materia p rim a: R oca me ta mórfica (?) 1, co lor crema. 

- Técnica: Elaborac ión por medio de pul imie11to. 

- Dim ensiones: Largo de la base 34 mm . , ancho de la base 18 mm. , diámetro 
dd cuerpo 19 mm., largo total 12 mm. 

- NO de im1en1ario: 8.974. 

- Observaciones: Es la tipica forma discoidal de lribarre11. Prcst·111a, ('11 la cara 
op11l'Sta a la base {ex tremo distal) , una peque1ia co11cai•idad n ·ntral con i11ci­
~io11<'S disparejas c11 sus alrededores, como dispuesta para 4ut" ~e !t· adltina 
alg1i11 agregado (una placa m etálica?). Los bordn anlraln <h' la ÚaH' de COII· 
tncto, /Jun·t·t ·n t•s ta r erosio11ados por t' I roce con la dcntadurn dd i11dit·id110 
r¡u,· lo portada. (Ver l ám. IX. fig. I ). 

Es ludios n.:alizados: Sb lo la a ntigu a r:,..,ca,ac ión el'ct tu ,tda por el D r. 
Scl1"·e nn (dl·c.1da dd -tO ), si n 111 ,1yor, cri ficació n p o!itcri o r sob re las 
co nd iciones ,Kt ualcs d e l s itio . 

- Co m cn ta ri o: La in for m ac ión sobre: el e m p laL..amicn10 de tú m ulos l'u-
111.:rarios ind ica un a c ierta frec u en cia de C!ita costu m b re, tarn b il·n, 
para sectores al ejad os del á rea dt· su m ayo r p resencia, com o es el, a lk 
<l c..:J l lu<1sco y su s alre d ed ores. De una u 01ra forma, h ay datos que 
li abl.m !>Obre 1úrnul os e mpl azad os e n qu ebradas de la IV Regió n , in­
c lu so 1-c n10ntún dosc a la al ta cordill e ra j claro esti1, sin habe rl os con fir­
rn,ido aú n e n el terre no mismo , co n características no exactame n te 
igu ales a los de l \al lc del 1Iu asco y si n estar se~u ros d c qu e todo!-! :-.c,m 
m o lks. 'Lll e-; e l caso d e la dese m bocad ura de Qda. de La ~lollac.t 
(coneuaclc1 p o r e l Estc a la Qd a. d e Agua Gr,rn dc), donde se inf'on11<1-
b a dc u nos tú m ulos int actos, p or lo menos. h asta h ace u n par dt· 
atios, la Qd a . Ca rr izal (puscs iú n Las Pi rca!>, Lambc rt ), y la Q. R ío 
Seco en la ail a co rd illera Elq ui na, sobre lo cual n os re fe ri rnos mús 
adclan te. 
Vo lvie ndo a l sitio qu e nus preocup a, la fal ta de info m1ació n sobre 
o tros mat e r ia les que , ade m ús d e los te mbctás, h ayan acomp añ.ctd o a 
los c u erp o!>, p arece o bed ecer a la cos tu m bre d el Dr . Sch wcnn d e d es­
m embrar las colecc io n es p articu lares de un sitio y fo rm ar colecc iones 
m isc l'l úneas con ma teriales p roven ient es d e d i,·e rsos si tios y ép ocas 
c ultu ra les y rep a rt irl as y a sea e n d o n ac ió n o e n venta a los M useos. 
En es te se nt id o, d en tro de la colecc ió n adqu irida p o r e l Mu seo d 1.:: La 
Se re n a llcgú un a gra n cz,, n tid ad de crúncos, 13 d e los cuales fu eron 
es tu d iad os p or ~l. F. Eric ksen ( l 960 ), com o p ar t e d e la p o b lación 
d iagu it a y C'", m u~ p o~ibk que cnt re los crán eos res t an tes es té n los 
qu l.' corrc .... pond,111 ~ti cenH·n tcrio nw lk de Q. d e la Negra. 

1 N v , a pr, ,11r1uhlo11r11ff' 1 011 á,·rto gmdo d,· 1111•/omurjúmo, lo que imp ide reco-
11ou·r sin d• origi:11 ig,110 o 1,·di111í'11/ano. /)t t<Hias maneras, en caso de reque­
rir.\t· u1iu dd, n11i11a( 1ú11 111á.1 ,·,.1u la, l1 JH,·, irnria <fr un estudio microscópico de 
1111 n1r/í /1·a11.1p<1rn1fr tfr la roca, Ira/rufo 1 011 /u: polari::ada (Canu l de Bon, C. 
cu111u11icació11 µ, no1111l). 
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- Fuente: Comely, F. 1953-1958; Iribarren, J. 1976 Ms .; Libros de 
In ventario del Mu seo de La Serena. 

lámina IX. Tembetas de (luetuaaa La 1\legra. 
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12) - Sitio: Estac ió n Chañar - Tipo d e si tio : Cementerio (?). 

- Localización : ri. largc n sur del área d e Cachi yu yo, en el Km. 640· 700, 
al poniente de la estac ió n. Zona intermed ia (1. 132 111.s.n.m.) Lat. 
29º 10' Long. 70º 55'. Pro\ incia del ll uasco , intersecc ión en tre la 
lJI y IV Regió n. 

- Ambiente : Participa de la!! carancrí~tic.:as generaJ cs e ntregad as para 
el área de Cachiyuyo . 

- Contexto diagnóstico: In fonnaciún que indica la colecta de un cán­
taro molle negro alisado co n base t: 11 to ru!i. No hay más datos al re s­
pecto. 

- Detalle del material: 

A lfarería: 

- Designación: Vasija compleja, restri11gida, 1ndependie11tt·, oua/oidc-hipabó-
lica {cunpo-cudlo), borde expandido, lab io co11uexo y bas,· e11 tono. 

- Co111ex10: St'fJulturci (?). 

- Materia p rima: A rcilla, si11 posibilidad ch- va cl tipu de m1tiplástico . 

- Ti!cuica: Cu< t 1ó11 o:xidarlle-n•dudora, :;11pt·r¡icil· gris alisada. 

- /Jime11sio11es: . lltum 257 mm., alt11ra pni,11·r punto d,· /njkxiá11 53 mm., al-
t1aa 2° plo. d,· inj1exiim 207 mm,, ditiml'lro máximo 200 mm. , rl'Íaáún al/11-
m-diámt'lro má.,. 1.28, rdaciá11, udlo-<·ucrpo 0.24, groJor pari·d 5 111111. 

- Nºdeinvetl/orio: 11./91. 

- Obsen1ocio11es: 1,..s 1111<1 olla tuya forman muy carat.laisti,a de11tru ,k fo 
e1·rámica utilitaria mol/,,, ro11 mayor /)rrf1·11,ia 1·11 rl án·a dd /lu a.H'o )' 1.·11 la 
parte .ior/1· d1· la 11 · l frgiún (Q. <.;randrín, . l g11a Amarga, l-.slan'á11 Chmiar, (¿. 
/ ,a\ l 'i;uu ha\, l .0.1 M nrro1, Q,. /fonda). 
/'n-ffnta 1111u ,aµa tft· hol/(11 adh, r1Cla al< 111 ,po, <011jir111u11do .\11 _11111, i611, m1111 
olla. /:~ta soúrn•xp utició11 al /w·.l!o protl11t1 lo\ 1•¡,·,101 d, 111rn ,u1tiú11 ,011 
amln1·11tr rt·duc lor 1·11 la sup,·rji< !,· cxlf"riur 1¡u1· , 01 mut h,,, 1 a.1u1, 110 1 orn 1-
po11{fr al tocimll11 to original uxich111tt· d..t tiisto ([',·r J.ám. X.) 

Estudios rea lizados : Só lo la colect a <le la \·a~ija descrita. 

- Co mentar io: La escasa información rCl:nid ,t ha sido obten ida de lo:­
Li bros de.: lmcnlario. Se p resume qu e el m ,tterial prm it'l"ll' de algún 
cc.:mcntr ri o ('l'l'can o a la Eslación, cxcm ado por ~il gún funcio1uri o 
dc.:s1acado e n C"iC antigüo se ,, icio ferro\ iario, ho) se mi ;1b ,mdonado. 

Fu en te: Lib ros de ilH cntario del t\ lusco d e La Serena. 
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Lamino X. Ce ramio base en toms de Es tacion Chailar. 
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13) - Sitio : Qda. El Caballo - Tipo de sitio: Habi tacio nal. 

- Localización: Al Sur de la Estación Chañar (?). Zona in term edia 
(1.100 m.s.n.m .). Lat. 29º 1 l ' Lo ng. 70º 55 ' . Provincia del Hu asco, 
intersección entre la 111 y IV Región. 

- Ambiente : Borde su r del ll ano central del área de Cachiyuyo. 

- Contex to diagnóstico: Colecta superfi cial de fragmen tos cerámicos 
incisos, rojo, café y gris pul ido, asociados a implemen tos lí ticos 
gruesos trabajados a percusión, raspadores circulares, puntas de base 
escotada, puntas peduncul adas y fragmentos líticos d iversos. 

- Dewlle del material: 

lítico: 

a) - Designación : Pu ritas triangulares de base recta; P. triangulares de base semi 
cóncava; P. triangulares de base cóncava; y P. atípicas, 

- NO de ejemplares: 6 (2, 1, 1 y 2 respectivamente). 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Roca si/icificada y basalto. 

- Técnico: Trabajo por medio de presión. 

- Dim ensiones: De 17 x 25 mm. a 20 x 3 7 mm. espesor promedio 5 mm. 

- NO de im,entario: 76. 381, 76 - 383. 

- Observaciones: Los ejemplares ati'picos corresponden a fragmentos con bor· 
des paralelos, uno con base recta. 
En inuentan·o figuran, también, puntas pedunculadas pero no fueron ubicadas 
junto al maten'al que estamos analizando. Es posible que este material se 
haya ex trauiado. 

b) - Designación: Cuchillo-raedera de bordes conuexos, bipuntado. 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Basalto. 

- Técnica: Trabajo por medio de presión. 

- Dimensiones: 19 x 40 mm. y 6 mm. 

- Nº de inventario: 76 - 382. 

c) - Designación: H.a!>-padores de forma circular y raspador lateral de dorso alto. 

- Nº de ejemplares: 5. 

- Contexto: Superficial. 

- Ma teria prima: Roca .filicificada. 

- Técnico: Traúajn por m,,dio de presión. 

- Dimensiones: o) de 4 x 20 mm. o 7 x 20 mm. (espesor y diámetro), b) 13 x 
33 mm. y 9 mm. (micho, largo y esj}esor). 

- Nº de inventario: 76. 374, 76- 383. 
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d) - Designación: Preformas de instrumentos. 

- Nº r/e ejemplares: 5. 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: R oca silic1ficada, basalto y c..uarcita ('!). 

- Técnica: R t"baje por mt•dio de pacusión. 

- NO de invemario: 76-368, 76-380, 76-381, 76-383. 

- Observaciones: Cuatro d,• es tas prejormas (jra;m1'11ladas) son d,, ¡11mtas dl 
p roy,,ctil y una de raspador. 

e) - Designació11: Núclt'os y desechos f iticvs (11úcl1'0S t·11taul y Jragmni /acfos, !tn 
cas ch icas, m edianas y grandes). 

- Nº de ejemplares: 50. 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Basalto, roca siliC1jirada y iuanita. 

- Nº de in ventario: 76-368, 76-378. 

- Observacio11es: El detalle d,, t'S/l' uwtcrlal corrn1Jv11<fr a dus 11ucfru1 01t1·ro~, 
4 fragmentado~ y 44 lascal entre chitas, medlmws )' grafllfrs, di 13 a .JO mm. 
de d im t•nsión. 

A lfarería : 

- Designación: Fragmrntos. 

- Nº de ejemplares: I 8 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Arcilla y a11tiplástfro ji110 y lio11wg1;,1,·o ni bme a an·na nwr-
cifrra. 

- Técnica: Cocc iom'.r oxlda11ll'-rnlu., tora \' r1·du1 /orn, q1p1'r}it h·s alúadM 
toscas, alisadas finas, pulidas, pintada<: y gri~ j,¡¡ BO.\, d, bunia con:ión. 

- Decoración: Un fragml'nto de supl'rji"cit• gri.<:, pn·J1'11/a 111cisio11es en la moda­
lidad dl' chcu rrones. Otro, pan·ciera nlar pi11tado <UII ba11das rojas sobrt 
fondo gris, aunquf' 1·s muy P<"QU11 1io para <Ícl, rm/11ar co ,1 1·xa1 titud t'S la obs1·r­
uación. 

- Rangos de espesor: 3 a -J mm. 

- Nº de in ven tario: 76 - 385, 76 - 38 7. 

- Observaciones: Existe, ad(•más, una b11c11a t a11tidad de fragmnitos grut"Sos, 
utilitarios, que figuran como prot·l'11in1tcs dd mismo sitio, /)l'ro parccc11 s1·r 
más de caracter istica diaguita. la fallu dr i11formación sobl't' cómo funu11 
hallados los mism os, ,,os hace pn1 .ía1· t'II una o'n·ta me ·.::, la supcrji"cial di' mal,'· 
ria/es molle y diaguita para el mismu sitio 1 . 

1 Sin embargo, como lo ucremos más ad1•la11te, 1·11 o/ros sitios como los Co/t'ra­
dos, R i'o Seco y Guanaqueros, estos fragmP11tos muy gnt..sos 1,11('/ut'n a apar,·,, r 
r11tre la cerám ica ti'picamrnte molle, lo que hao po1sar qu1·, 111 ciertas circ1111,­
lancias, el mollr, produce alfarni'a de este tipo. 
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Estudios realizados: Só lo se ha efec tu ado la colec ta sup erficial del 
material analizado . 

- Comentario: o se posee in fo rm ac ió n sobre qui en real izó la in ves ti-
gac ió n en este sitio, pero posiblemente corresponda a Washington 
Cu adra quien, como ya hemos dicho, prospec tó y elaboró un mapa 
arque ológico del área de Cachiyuyo. 
La ubicac ión precisa d el sitio también es tá en duda, al no fi gurar su 
nombre en la carta geográ fica respec tiva (Estación Ch añ ar). Lo más 
posible es que tenga relac ió n co n el lugar ll am ado "Cerro El Cah a­
llo" , levemente al sur de la Estac ión Ch a.1i ar . 

- Fuente : Libro de Inventario del Mu sco d e La Se rena. 
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14) - Sitio: Quebrada Las Vizcachas. - Tipo de sitio: Cementerio y 
habitacional (?) 

- Localización: Area Portezuelo Veladero, al S.E. del Observatorio 
Astronómico de La Silla. Zona precordillerana (2 .200 m.s.n.m.) Lat. 
29º 18' Long. 700 39'. Provincia de Elqui, IV Región. 

- Ambiente: Quebradas precordilleranas iníluenciadas por el régimen 
climático de la al ta cordillera, alcanzando hasta ellas, en ocasiones, 
las nevadas invernales. Vertientes, vegas reducidas y quebradas con 
laderas amplias, comúnmente tapizadas de hierbas, posibilitan el esta­
blecimiento permanente de majadas o posesiones pastoriles, en duali­
dad con labores de mediana minería, áun dentro de un sector de difí­
cil acceso por la falta de caminos adecuados. 

- Contexto diagnóstico: Excavación, por intermedio de particulares, 
de un cementerio cuyo material fue recuperado para el museo, pro­
ducto de un decomiso. Sin datos sobre las características de las se­
pulturas ni de las exhum ac io nes , la colección consta de un ceramio 
de base cónica, un ceramio negro pulido cuello alto inciso, un cera­
mio pequeño con dos protuberancias en el borde de la boca, un cera­
mio de superficie irregular, tembetás de tipo discoidal, tembetás cóni­
cos compuestos y cilíndricos, fragmentos de pipas, piedras horada­
das, una mano de moler, pendientes de piedra semipreciosa (malaqui­
ta?), de cobre y conchas marinas, pulidores líticos, variado material 
lítico tallado donde destacan los perforadores, varias valvas de macha 
y una de Choromytilus chorus. 
Otro dato, sobre el mismo sitio, informa sobre una colecta superficial 
de fragmentos de cerámica negra, tembetás, puntas y raspadores 
atípicos. 

- Detalle del material: 

Alfarería: 

a) - Designación: Vasija compuesta, independiente, esferoide-hiperbólica (cuerpo­
cuello), asitas laterales en el punto de inflexión, borde euertido, labio conuexo 
y base semicóncava en rodete. 

- Contexto: De sepultura. 

- Materia prima: Arcilla y antiplástico de grono mediano, a base de cuarzo, 
pirita y mica (? ). 

- Tünlca: Cocci6n reductora, superficie gris pulida incisa. 

- Decoración: Cuello circundado en su totalidad por líneas incisas verticales, 
y Uneas diagonales paralelas entre si', semejando un campo de enes mayúscu­
las, parecido a los cheurrones. Campo limitado entre dos lineO;S horizontales 
en fonna de ranuras, una en la base del cuello y la otra en el labio. 
Las asitas verticales, están incluidas, en pastillaje, en la uni6n del cuerpo con, 
el cuello. 

- Dimensiones : Altura 155 mm., alt: punto angular 90 mm., diámetro máximo 
103 mm., relación altura-diámetro máximo 1,5, relación cuello-cuerpo 0,17, 
grosnr pared 3 mm. 

- NÓ de inventario: 73·127. 

- Observaciones: La superficie pulida es de tipo irregular y está, en parte, 

159 



descascarada. Una cierta coloración blanca en las incisiones y que permite 
pensar en la m odalidad de agregar pigmentos blancos, está más de acuerdo a 
una inclusión casual de substancias calcáreas asimiladas por el ceramio del 
suelo donde estuvo por tanto tiempo depositado. El desplazamiento de estas 
manchas hacia el cuerpo asegura la idea señalada. 
Según la antigua nomenclatura, este ceramio seria llamado "jarrita de cuerpo 
globular alto, con cuello re cto de borde evertido" (Ver Lám. X I. fig. 3). 

b) - Designación: Vasija compleja, restringida, independiente, ovaloide-hiperbóli-
ca (cuerpo-cuello), borde evertido, labio recto y base en torus. 

- Contexto: De sepultura. 

- Materia prima: Arcilla y antiplástico a base de arena cuarcifera y pin'ta. 

- Técnica: Cocción reductora, superficie negra-gris alisada. 

- Dimensiones: Altura 160 mm., altura punto de inflexión 145 mm., didm'etro 
máx. 120 mm., relación altura-diámetro máximo 1,33, grosor pared 7 mm. 

- NO de inventario: 73-129. 

- Observaciones: Presenta una superficie irregular (tosca) cubierta por hollin, 
que indica una función utilitan·a. la base en toros o pie es, más bien, pe­
queña en comparación a la caracterr'stica general de otras pie.zas (Ver Lám. XI 
fig. J). 

e) - Designación: Vasija compuesta , restringida, independie11te, ovoidal-elipsoide 
(cuerpo-cuello), borde restringido, labio recto co,i dos mamelones opuestos y 
base en rodete. 

- Contexto: De sepultura. 

- Materia prima: Arcilla y antiplástico a base de pirita (y cuarzo?). 

- Técnico: Cocción oxidante-reductora(?), superficie gris alisada fina. 

- Dimensiones: Altura 96 mm., A.P. angular 77 mm., diámetro máx. 81 mm., 
relació,1 altura-diámetro máximo 4,2, alto y largo dt>l mamelón 4 y 10 mm., 
grosor pared 4 mm. 

- Decoración: mamelones incluidos por pastillaje sobre el labio, de fonna semi­
circular, levemente más gro.esos que és te. 

- Nº de inventario: 73-128. 

- Observaciones: Es un tiesto pequeño, con ma,1chas de holUn en el cuerpo, lo 
que le da una función de o/lita. La forma del cuello constituye un raro caso 
de paredes en forma biconvexas, mientras que la modalidad decorativa de 
ú1cluir mamelones p or pastillaje sobre el labio, es una costumbre más generali­
zada, especialmente para la cerámica fina (Ver Lám. X I. fig. 4). En las colec­
ciones molle se pueden anotar 4 variantes dentro de esta modalidad; los ma­
melones simples, los mamelones con tres incisiones transuersales, los mamelo­
nes marcados en su parte superior con una cruz incisa profunda y los mame­
lones atravesados por un agujero en su parte inferior (imitación de asa?). 
Fuera de Qda. Las Vizcachas, esta modalidad decorativa se encuentra en sitios 
como Río Seco, Alcohuáz, La Fortaleza y El Molle en el Valle de Elqui, y 
Cerro La Puntilla, El Farellón y La Turquia A, B, C, y Den el Valle de f/u.r ta­
do. Puede estar incluida en ceramios con forma de pucos de boca ancha, 
pucos seccionados, ollas de cuerpo globular y vasos cilindricos altos, cuyos 
tratamientos van desde superficies gris o café alisadas a negras, gris o café 
pulidas o bruñidas; en ocasiones, con ornamentaciones incisas y campos de 
puntos en relieve (V. gr. Alcohuáz). 
Estos mamelones pueden ser en número de 2 ó 4; los primeros dispuestos uno 
frente al otro, y los segundos, equidistan tes entre si' sobre el labio. 
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d) - Designación : Vas11a tQmpl11a, rcstrl11gida, rndepe11dien te, ovaloide.h1perbóh· 
ca (c u. erp o·cuello), bord1· :.t-mi expa11dido, labio convexo y base en toru.s. 

- Contexto: De scpul lu.rr1. 

- Materia p rima: A rcilla y ant ip /0.s tico fi110 a base de are,w ruarcifttra y pirita. 

-· Técnico: Cocció11 oxida111t•.rc•d11ctora, .tu.poficie gris.11t·gra alisada. 

- Dimen siones: Altura 200 mm., alt. prima pto. de mfli-xiUn 45 mm .. alt. 
S<'/[tmdo pto. inflexión 160 mm., diám<tro máx. 150 mm., relauón alt.·duim. 
máx. 1,33 , grosor pared 7 mm. 

- NO de inventario: 73 -130. 

- Observaciones: Constituye la tipica olla utilitMia molle, co,nnvando ri·:.to.\ 
de hollin adherido en su supcrfic ie ,:xterior (Vn Lám. X I. f,g. 2). )'a H' hu 
mt'ncio11ado como u110 dt• los artefacto:. di· cocHla mO.s carm lt•rútu fJ, , uva 
distribución principal la lt"nemos en la sección gt·ográfica dd flutnt o al l·.lr¡111 
{un Estación Chañar). Se nota , en todo caso, 1111a ciata disparidad ,·utn la 
definida formad,· tslc tipo dt• ceramio, que lo hmt· tun l1íJ/cu dt·11tro ti. la 
a/fareria molle, )' el reducido número de PJemplares qw· .\l" ha lograr/u n11111r. 
En las rxcavaciones de los cementen·os de Qda. Grandón, Agua A margu, (ldu. 
L,is Vi::rachas )' Qda. llonda, no han pasado de una o du .t p,e::.as, m1111/,cl\ 
qu,· t'II los rr,stantrs sitios constituyen piezas aisladas de todo otro malf'nal 
cultural. 

e) - Designación : Fragm,•ntos. 

- Nº de fragm entos: 2 

- Contexto : Suµafiuc 

- ft·laterio p rima: Arctlla y a1111plás1ico homogé111"0 c,1 bas1· n an·na I uun 1/rra. 

- Tecnico: C()(ciór, oxid(11lll'·reductora, supaficic gris.tu/(: aliwda. 

- Rango de esp esor: 4 a 6 mm. 

- NO de in ven tario : 73 -167. 

L írico. 

a) - Designación: Punlas tna11glllares de base recta;?. tna11gu/arn d,, ba.ff tÓ11ta· 
ria; P. tria11gulan·s de base convexa; P. tria11gu/arr's pu!u11culadas: P. triangula· 
rPs de bordes aserrados; P. de bordes co,wt'.xOs asarados: P. dt· úurd1·s para/1 · 
los aserrados; y P. at1íJicas. 

- Nº de ejemplares: JO ( JO, 4, 2, 6, 1, 1, I y 5 rl'Spl'ctivam, 11/('). 

- Co ntexto: A lgunas de sepulturas y otras superj,"1 iales. 

- M ateria p rim a: R ocas silicificada.s y cristal de roca. 

- Técnica: Traba10 por medio de presión. 

- Dimensiones: De 12 x 19 mm. a 25 x 43 mm., ('Sf)esor de 3 a 9 mm. 

- Nº de i11ve111orio: 73. / 4 1, 7J. J42, 73-144, 73- 145, 7J.J64. 

- Observaciones: La divf'rsidad de puntas dt' proyn.til nta 1·11 r/11·1·1 ta 11"/(I( 1011 

<.011 el, tarnúié11 variado y ab1rnda11fr material liticu rotant,, (Jlff implit II utio\ 
11utnuntt11toJ y dt•sechos. L os ejemplares dt·scritos (orrt'S/)011tfc II ll /nn1tm d, 
tamaño más bit' n pequc:,io. J::.l aplndlce barnl de las p1"d1111c11/wla\ t I t/d ti¡,o 
"ojival", rasgo, como St' ha visto, de caráct,·r tt·mprano, r1·gil/rci11d111t , 11 1•;1· 

n"os dt· los sitios 1¡u1· aqui se anall::.c1n, cloro ,·stá, 1·11 pu11/a1 p,·1¡11c11as \" d, 
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muy dijcrt·nli> matt•ria prima a lo conocido para Cárcamo. Pero la manten­
ción tradicional de los principios técnicos por la población molle, podrr'a re· 
suflar significativa. 

b) - Designación: Cuchillo triangular de bordes curvos y base cóncava. 

- Co111ex10: DP sepultura o superficial('!). 

- Materia primo: Roca silicificada. 

- Tecnica: Trabajo por medio de presión, creando un instrumento bifacial. 

- Dimensiones: 29 x 29 mm. y 7 mm. 

- NO de im1ett1ario: 73-145. 

- Observaciones: El t'jemplar corresponde a la mitad del instrumento cuyo ta· 
mmio original puede haber tenido unos 50 mm. de largo. 

e) - Designación : Paforadorí'S alargados de cuerpo amorfo apuntado y perfora· 
dor alargado d1: bordes paralelos apuntados, con base cóncava es trecha. 

- NO de ejemplares: 7 (6 y 1 respectivamente). 

- Co111ex10: Ve sepultura o superficie(?). 

- Materia prima: Roca silioficada )' basalto. 

- Técnica: Trabajo por medio de presión, crear1do i,1strumentos mono/aciales. 

- Dimensiones: De 7·x 21 mm. a 20 x 45 mm., espesor dt' 4 a 9 mm. 

- Nº de im:entorio: 73-142, 73-164. 

- Observaciones: los c1cmp/ares muestrm1 una tendencia a ser elaborados a 
partir dt• lascas sin mayor preparació11, en lo que sP refiere al cue,po, haciendo 
dl'Slatar sólo la parte actU•a del i11strume11lo que, en los primeros 5 perforado­
rt•.,. i:s u11a punta bastant,· larga y, en los rt•stantes, de tipo más corta. Su fun­
ción parce.e t'Star muy ri:lacionada con la perforación de conchas marinas des· 
Imadas a adorno.1, qut' se anttfha11 más adelante. 

d) - Designacióu : J-101a s li'tiws b,Jaciales bip1mtadas. 

- ,vu de ejemplares: 8. 

- Co ntexto: U,· .H:pulturn o supafiCll (?). 

- Materia primo: !foca silic1Jicada, , uaruta y ar<'1'isca silicificada. 

- Téfnica: Jfrbaje por mediu de presió11 y. e11 me11or proporción, percusión. 

- Dim l'mio nes: /Jr, 25 x 39 mm. a 31 x 42 mm., espesor d,, 8 a 11 mm. 

- Nº de inve11tario: 73-145. 

,,) - /Jesiguacián : J>r1,Jormas dt· i11strume11tos. 

- Nº de ejemplares: 44 

- Con texto: Di sepultura·o supufici1• (?). 

- Materia prima: Rurn f silicificadal·, are11iscas silicificadas) cuarcitas. 

- Técnica: RebaJ<! por medio de percusión y, ,·11 m,·rwr proporción, presión. 

- Dime11siones: De 12 x 22 mm. a 28 x ;o mm., rspesor de 6 a 14 mm. 

- Nº de in ventario : lJ-141, 7.J,142, 7.1-14.J, 73-145, 73-164. 
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- Observaciones: Son ejemplares que, en algunos casos, parecian ir destinados 
a diversos tipos de puntas de proyectil, cuchillos o bien perforadores, mien­
tras que en otros, su destino final es dificil de predecir, como acontece con 
aquellas preformas apuntadas, gruesas y estrechas y, aquellas otras, también 
gruesas de bordes convexos, similares a puntas de lanzas(?}. 
Siendo éste el material más indefinido de todo el litico tallado de este sitio, 
llama la atención la falta de lascas, desechos y núcleos, lo que puede tener re­
lación con una colecta selectiva del material, o bien, corresponder a la situa­
ció,t real del sitio. Lo evidente es la presencia de una alta manufactura, cuyo 
rol de taller primario o secundario habria de medirlo en el lugar mismo. 

f) - Designación : Fragmento de pipa angular simétrica de brazo doble (?}. 

- Contexto: De sepultura. 

- Materia p rima: Roca senúta, color blanco. 

- Técnico: Trabajo por medio de pulimiento. 

- Dimensiones: L argo 64 mm., diámetro máximo 24 mm., diám. mi'ni,, 
19mm. 

- NO de inventario: 73-157. 

- Observaciones: Corresponde a un fragmento del brazo en su sección proxi-
mal o tubo de aspiración, de lo que parece haber sido una pipa de descomu­
nal tamaño, cuyo orificio de aspiración (inhalación), también sale de lo 
común. 

g) - Designación: Tembetá de cuerpo discoidal, extremo distal cóncavo y base de 
contacto cóncava con aletas; T. de cuerpo discoidal, extremo distal semicón ­
cavo y base de contacto cóncava con aletas; y T. de cuerpo discoidal, ex t rem o 
distal recto y base de contacto cóncava con aletas. 

- Contexto: Dos de sepultura y uno superficial(?}. 

- Materia prima: Roca metamórfica y combarbalita, color af,· lechoso y verde 
claro. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulimiento. 

- Dimensiones: a) Largo de la base 60 mm., ancho de la base 31 mm., diám etro 
menor del cuerpo 30 mm., diámetro mayor del cuerpo 40 mm., largo del 
cuerpo 11 mm., largo total 25 mm. b} largo de la base 44 mm., A. de la base 
23 mm., D. menor del cuerpo 23 mm. , D. mayor del cuerpo 26 mm., L. del 
cuerpo 14 mm., largo total 20 mm. c) L. de la base 30 mm., A. de la base 
18 mm., D. menor del cuerpo 18 mm .. D. may or del cuerpo 21 mm. , L. del 
cuerpo 11 mm., L. total 13 mm. 

- Nº de inventario: 73-136, 73-137 - 73-165. 

- Observaciones: Siendo los ejemplares de un mismo tipo, tienen algunas dife -
rencias entre si. El pn"mero, es el más grande y está, a la vez, entre los de ma­
yor tamaño dentro de los tembetás conocidos. La sección de la base es elip ­
soidal, las paredes del cuerpo tienen proyección .cóncava (forma parabólica) y 
el extremo distal es una saliente e,1 fomia de disco, de superficie cóncava, más 
ancho que el cuerpo mismo y que la base de contacto. El segundo ejemplar, 
tiene la sección de la base más rectangular, la proyección del cuerpo es semi­
cónica invertida y remata también en una salie,1te en forma de disco de super­
ficie semicóncava. El tercer ejemplar, es el más peque,io de los tres y su cuer­
po tiene forma cónica invertida, sin el remate discoidal {Ver lám. XII. fig. 
4 y 5). 

h) - Designación: Tembetás de cuerpo c6nico compuesto recto y base de con­
tacto sem icóncava con aletas. 

- NO de ejemplares: 2. 
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- Contexto: De sepultura. 

- Materia primo: R oca cambarbalita, vidn·osa, color verde jaspeado con negro y 
roca metamórfica ('!}, color bla11co. 

- Técnico: Elaboración por medio de p11limn1to. 

- Dimensiones: aj Largo de la base 34 mm., a,1cho de la baH" 13 mm., diámetro 
may or del cuerpo 17 mm., diámetro menor dd cuerpo 8 mm. , largo dd cuer­
po 29 mm., largo total 31 mm. b) L . de la base 12 mm., A. de la base 8 mm. 
diám. m ayor del cuerpo 12 mm., diám. mt•,iordel cuapo 8 mm., L. dd cuer­
po 21 mm., L. total 22 mm. 

- Nº de inventario: 73-139, 73-140. 

- Observaciones: Ambos ejemplare.1 c·stá11 fragmentado ... prcst'ntando ciertas 
diferen cias en tre si. El primero, cont·spo11de a la típica formtl "botellita" o 
"alargado" de In.barren {1950), y la quebradura la tit·11c• JÚSto c.·,rndt' d cuc•rpo 
se angosta para formar la profo11gació11 tipo apéndiu. Fl sqrrndo ej1·,,1plar, 
tiene la secció11 i11ferior del cuerpo más ai1t·ho que la bas,· de: contacto, falta la 
sección dislal y una aleta, pre.q·nta una ranura que circundad t·uc·rpo a modo 
de decoración justo donde élte s1· t·strecha y la materia prnna, rota calcárt·a 
('!}, es muy rara para este tipo dt· tembl'lá, siempn· elaborado de roca uistafi. 
na (combarbalita) vl'lrnda. ( 1 'a l.ám. XJ/. fig. 3) 1 • 

i) - Designación: Temln:tá dt' 1 unpo uí111U1 compuesto curvo y bast' de co11tacto 
có,1ctlva con a/etat. 

- Conl<'X/() ' SuJ>t'rju. rnl (!). 

- \Jaterio primo: /(oca e umbarbahta, color t·aR claro udl'ada 

- Jf'c 111co I-.Jol,on1t lú11 por mt'dio cfr pulimn1to. 

- Dimensiones: / .argo d~ la base' J8 mm. , alto de la hasi· 16 mm., d1ámt:tro 
mayor dd cut'1po 18 mm. , diáml'lro motor del cue,pu 8 mm., largo dd cua 
/JO 36 mm., largo total 40 mm. 

- NO de ini1entario: 73-166. 

- Observacione~: Está fracturado justo do11de el cuerpo se a11gosta, do11dc fm 
se11 ta una perforación de bordes pulidos y oblicua. como 1111 i11tn1to para 
uoluer a unir las parles quebradas. (Ver Lám. X 11. fig. 2). 

j) - Designación: Tembetá de cuerpo cifo1drico largo, extremo distal com•txi) ,, 
base de co1ltacto recta con aletas. 

- Contexto: De sepultura. 

- Maleria prima: Mármol, color bla11co opaco. 

- Técnica: Elaboraúón por medio de pulimento. 

- Dimensiones: Largo de la base 26 mm., alto de la base 6 mm., dlám. mayor 
y menor del cuerpo 12 y 11 mm., largo del cuerpo 75 mm., largo total 8 J mm. 

- NO de in11en1orio: 73·138. 

- Observaciones: Corresponde a lo llamado por lribarrt•n " temhctá cilúidrico 
recto",· forma muy particular, cuya base más delgada que el cuerpo, totalmt•,1-
te recta y de sección cilt'ndn'ca, es una base "n o arrntóm1ca", que al 110 pn:sen­
tar ruperficie adaptable a la forma natural de la dentadura, implica qu.t' d 
tembetá queda colgando, en vez de horizontal y fijo, como los ejn11plares 
anatómicos. ( Ver Lám. XII. fig. 1). 

1 Se ilustra só lo el ¡er ejemplar 
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k) - Desig11odó11: Pendiente de forma triangular con una p,•rforación n1 ,m ex t rr 
mo; Cuentas de forma e fip so idal'Oiargadas, perforadas en un extrnno; y Cu," 
ta de forma cifindrica alargada con dos perforaciones t'II un extrrmo. 

- NO de ejemplares: 4 ( 1, 2 y J respectivamente). 

- Co111ex10: !)e sepultura. 

- Materia prima: Malaquita, turqu esa(?) y roca combarúalila. 

- Técnica: Elaboración p or medio de pulimento. 

- Dimen siones: aj .¡:z x 35 )' 6 mm. b] 21 ., 9 y J mm. )' / / x .5 y I mt1(. , ) 12 
x 8mm. 

- NO de im1e111ario: 73-150, 73-1.J9, 73-139. 

- Obsen ,aciones: 1:./ adorno más gra11d1· corn"spo11de a un p,·,1din1ll' pntoral 
(colga11t,·) de tipo Individual y los n•1ta11tl'S, son pir::as dt ,·ollans. !'ao. al 
par,•c,•r, una perforación transuersal, cjnutada ,·n la cunita cil,',1drlta, ll1·11e 
por objf'to darle /ambiih1 a és ta una J1111ció11 como pendif'nte individual. ( V1•r 
Lám. X // Fes. 8 )' 9). 

/) - Desig11oció 11 : P,('dras horadadas dt forma Clrrnlar, co11 paforac1ón Ct'11tral 
c irr u/ar-parabólica. 

- Nº <f,, ejemplares: 3. 

- Co111ex10: De sepultura. 

- /lfOJl'fioprima: (~ra11/to )' rota muamórjlca 

- Técnico: J:.fob orm ió11 por mnlio d,· jJul,1111 ,uú. 

- Dime11s10 11es: ") /JUimdrn ·18 111111 •• 1111,hu 21 mm., p,·rforaciá11 IS mm. bj 
diám('tro 58 111111., u111 ho 18 111111., pu¡vnH /ú11 28 mm., e) a11cho 24 mm. 

- Nº<fr i111 1e fl/ario : 7J, J U, 7.J- 13-1. iJ-JJ; 

- ObSl'n 1acio 11es: /~/ prim, r 1·11 m/1/ur I m1H·n·a su <llóm<·tro total)' 1•stá Jru..i:111,·11-
tado en 101 ~-osu,do. l·.I wgundo, 1·, 111111 11//tml y, d ll'rcr ro, 1·j '"' fragmt'lllo 
Pl'</ttl'lio )' m1jor pulido r¡w /01 n 111111/n. ( \ 'a l.ám. '01. fi.f!. 12) 1. 

m )- /)esig11ació11 : P11/úlor ti, _11111110 d1¡1soidal y P. <fr forma ul'culor aplanado. 

- Co111exro : /J1 s1pu/111,.a. 

- Marerio p rima: G1111a,.m1 rodado, ,wtul'l1kl. 

- Técnico: , lprounh,111111·1110 rlc' fu forma 1111111ral de lo1 g1111arroJ )',ala 1•1·.:, <k 
s,is su /Jerj1nrl pul/dos lamlnh1 ,wturaln. 

Dim,•nsiones: a) 27 x 17 y 8 mm. h) 12 \ 3 mm. 

- Nºtfri11 1·e1110rio : 73-16 1, 73-162. 

- Ohsen1ocio11es: /,a (!.;11, 1011 n/J<"l 1}1t u di n/o{ art, /tatos drbt• t1•11,·r dm·<tt1 
rdaáó11 con In md11stria cnámlca, e11 el tra/a111it'l1to d1 las Hl/)l'rjU1t·5 dt· ltH 
twslO.f. 

11) - Desig11ociá11: Mmw <h- mull'r l'l1pw1dal. 

- Contexto : /Je s11mttura o rnpnfil"lal (?). 

- Mt11t•ria prima: Crn111t o. 

1 S1 1/11.stro uno <ÍI' lo, 1·¡n11pillrn. 
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- Técnica: Aprovechamiento de la forma natural plana de un can to rodado. 

- NO decoras: 3. 

- Sección: Plano-plano. 

- Dimensiones: 98 x 81 y 3 7 mm. 

- Golpes: A lo largo del borde o cara circunferencial. 

- Desgastes: Forman el borde o cara circunferencial y redondean un poco las 
dos caras opuestas pn·ncipales. 

- Adherencias: No hay. 

- NO de ina,entario: 73-148. 

- Observaciones: Ambas caras principales presentan un bn"llo de pulimento, lo 
más probable, producto de la fricción del artefacto sobre lo superficie de un 
molino plano. (Ver Lám. XII. fig. 6). 

ñ) - Designación: Preformas de instrumentos pulidos. 

- NO de ejemplares: 6 

- Contexto: De sepultura o superficial. 

- Materia primo: Diversos tipos de rocas metamórficas blandas, de color blanco. 

- Técnica: Pulido. 

- Dimensiones: Largo 15 a 55 mm. diámetro 8 a 24 mm. 

- Nº de in.,entorio: 73-158, 73-160. 

- Observaciones: Son fragmentos de forma cilíndn'ca y cilindro-cónicas alar-
gadas. Sólo dos ejemplares pertenecen claramente a preformas de tembetás y, 
los 4 restantes, son mu.y indefinidos, pudiendo corresponder a partes de tem­
betás ciUitdricos largos, o bien, a porciones de la sección mesial del brazo de 
una pipa angular simltn"ca, situación con mayor posibilidad, al menos, en dos 
de estos casos. 

Metalurgia: 

- Desigrwción: Pendiente laminar de forma elipsoidal alargada, perforada en un 
extremo; P. laminar de forma rectangular alargada, perforada en un extremo; 
y Cuenta laminar de forma cilíndrica (enrollada), alargada. 

- Contexto: De sepulturas(?) 

- Materia primo: Cobre . 

- Técnica: Elaboración por medio de f undido y laminado. 

- Dimensiones: a) 33 x 12 y 1/2 mm., b} 30 x 15 y 1 mm. c) 11 x 4 mm. 

- Observaciones: La segunda lámina tiene excelente estado de conseroación y 
mantiene aún el color amarillento brilloso. {Ver Lám. X II. fig. 10 y 11). 

Concha: 

- Designación: Pendiente de valva de almeja con dos perforaciones en la char­
nela; Pendiente de valva de ostión con una perforación en la chamela; Pen­
diente de placa de apretador con una perforación en el extremo supen'or; y 
caracoles (porcelana) perforados en el extremo supen·or. 

- NO de ejemplares: 5 
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- Contexto: De sepultura. 

- Materia pn"ma: Conchas de origen marino. 

- Técnica: Aprovechamiento de la forma natural de las valvas. En un caso 
(almeja), puliendo su superficie exterior (Ver Lám. XII. fig. 7). Perforaciones 
ejecutadas por fricción. 

- Dimensiones: a) 95 x 70 mm., b) 60 x 53 mm., e) 35 x 15 mm., d) 48 x 
18 mm. e) 40 x 23 mm. 

- NO de inventario: 73-153, 73 -154, 73 -155, 73 -156. 

- Estudios real izados : Sólo ha sido revisado el sitio por pan icu lares 
que han destruido algunas sepulturas lográndose, por lo menos, el res­
cate del material desc rito . 

- Comentario: No conocemos el número de sepul turas abiertas ni la si­
tuación real del sitio, pCro se aprecia su importancia por la riqueza 
cul tural del contexto analizado. 
La ubicación en una zona precordillerana con directo acceso a las \e­
gas y pastizales de la alta cordillera, tradicionalmente aptas para el 
desairollo de la ganader1a, entrega una buena oportunidad para que , 
en sitios como éstos, se puedan examinar las incidencias prehistóricas 
de este tipo de economía, en una población que, se piensa, basa un a 
importante parte de su desarrollo en la expectativa ganadera. Ade­
m ás , el contexto analizado, donde un grupo humano asentado en un 
enclave de in terior man tiene una alta frecuencia de conchas marinas, 
no hace más que reafirmar la constante movilidad de las poblaciones 
desde los más tempran os m omentos de su desarrollo. Este esquema 
de movilidad, cuyo trasfondo es la clave de muchas interrogantes, 
t iene su principal expresión en estos paisajes de quebradas a1tamente 
disec tadas. 
Una espátula de hueso con una decoración antropomorfa en Id sec­
ción distal del cuerpo, decomisada junto con el material molle, ind ica 
la existencia de un sit io diagui ta, probablemente muy cercano. 

- Fuen te: Acta de Decomiso de Especies Arqueológicas, 16 de ,\ larLo 
de 1973; Libros de In venta rio del Musco del.a Se rena. 
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Lámina XI. Cerámica de Quebrada Las Vizcachas. 

Lámina Xll. Muestra representa tiva del resto del material de Quebrada Las 
Vizcachas. Figuras 1,2,J,4 y 5, tembetás; Figura 6, mano de moler discoidal; Figura 7, colgan te de concha; Figu ras 8 y 9, colgantes líticos; Figuras 10 y 11 
Colgan tes de cobre; Figura 12, piedra l,oradada. 
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15) - Sitio: Quebrada León Muerto. - Tipo de sitio: Habitacional y 
cementerio. 

- Localización: Levemente al su r de Qda. Las Vizcachas. Zona precor­
dillerana (2.200 m. s. n.m .). Lat. 290 19'. Long. 700 42'. Provincia 
de Elqui, IV Regió n. 

- Ambiente: Ver Qda. Las Vizcachas. 

- Co ntexto diagn óstico: Revisión del sitio por intermedio de particu-
lares, colectándose en sup erficie, tcmbetás, fragmentos de pipas , un 
fragmento de piedra horadada y un trozo de madero que, segú n se in­
forma, fu e hallad o en un cenizal separando dos tumbas, sin especifi­
car las característ icas de las mismas. 
Otro dato, in forma sobre la presenc ia de rec intos pircados en forma 
de corrales con características arqueológicas (?). 

- Detalle del material: 

lítico: 

o) - Designación: Ternbelás de cuert>o cilindrico alargado, extremo dis tal recto y 
base de contacto recta con ale tas. 

- NO de ejemplares: 2. 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Márm ol, colo r café blm,quisco y gn·s blanquisro. 

- Técnica: Elaboració,1 por medio de puhmento. 

- Dimensiones: a) largo de la base 21 mm., ancho de la base 8 mm., diám. 
men or del cuerpo 10 mm., diám. mayor del cuerpo 11 mm., largo del cuerpo 
57 mm. largo total 63 mm. b) L. de la base 27 mm., A. de la base 6 mm. 
diám. m e,1or del cuerpo 10 mm., diám. mayor del cuerpo 11 mm., largo del 
cuerpo 48 mm., largo total 54 mm. 

- NO de in ventario: 73-173, 73 -174. 

- Observaciones: Corresponde al tembetá "no anatómico" de aspecto no muy 
fino. Raro desde hace algún tiempo. Sm embargo, últimamente, su número se 
ha incremen tado, especia/mente en la costa. El recue11to general indica su 
prese11 cia en Los Chañares Oriente, Qda. las Vizcachas, Qda. León Mu erto, 
Piritas, la Toton'ta, El Molle, Qda. JI onda, Punta de Tea tin os y la Turquia 1 • 
Otro ejemplar, 110 tiene indicación de su procedencia , pero permite aumentar 
el número de frecuencia de estos tembetás. 
Los dos ejemplares aqu1' descritos tienen algrrnas diferencias entre si, especial­
m en te en la base; uno con pequeñas aletas aguzadas y, el otro, con aletas más 
largas, de secc ión cilú1drica, y cuerpo semitableado (Ver. lám. XIII. figs. 1 
y 2). 

b) - Designación: Fragmento de pipa angu la r simétrica de brazo doble. 

- Con texto: Superficial. 

- Materia prima: Roca caoli,llca, color bla,1co. 

1 En Qda. Honda hay dos ejemplares con carac terr"s ticas muy interesantes. Uno 
está hecho en arenisca de orign1 mari,10 {muy blanda) y , el o tro, en hueso, Es 
decir, ambos elab orados con materia prima local. Aún más, el de hu eso es mu y 
tableado (delgado), saliéndose del patrón tipológico conocido. En el mismo lit o­
ral su presencia se manifies ta fuerte, según las últimas excavaciones en Pta de 
Teatin os (Niemeyer, H. - Schiappacasse, V. Ms.) 

169 



- Técnico: Elaboración por medio de pulimento. 

- Dimensiones: Largo 23 mm., ancho 14 mm. 

- Nº de inventario: 73-175. 

- Observaciones: Es un fragmento que compromete la base del hornillo y el ini· 
cio del tubo de aspiración o caña proximal correspondiente a una pipa de ta­
maño pequeño {uer Lám. XII!. fig. 5). 

e) - Designación: Preforma de pipa (uer Lám. Xlll. fig. 3). 

- Contexto: Superficial. 

- Materia pn·ma: R oca caolinica, color gris blan quisco. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulimento. 

- NO de inventario: 73-175. 

- Observaciones: U'S un fragmento del tubo de aspiración donde se alcanzó a 
ejecutar la perfor~ción longitudinal, pero no rebajar en su totalidad la superfi· 
cie exterior, queda,1do una forma tableada y gruesa. Estos elementos a nivel 
de preformas, igual que sus similares de tembetás, sirven para dilucidar las 
técnicas de manufacturas empleadas en estos artefactos. 

d ) - Designación: Fragmento de piedra horadada de forma circular con perfora-
ción central bicónica (?). 

- Contexto: Superficial. 

- Materia primo: Roca caolinica, color gris blanquisco. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulimento. 

- Dimensiones: Largo 23 mm. , a,icho 10 mm. 

- Nº de inventario: 73-175. 

- Observaciones: Es un pequeño fragmento donde se alcanza a insinuar la for-
ma y perforación central (ver Lám. X lll. fig. 4). 

Madera: 

- Designación: Trozo de madero de forma cilindrica. 

- Contexto: Sepultura ('!). 

- Materia Prima: Madera de algarrobo('!) 

- Dim ensiones: 300 x 120 mm. 

- Nº de in ventario: s/n. 

- Observaciones: Es un madero en muy mal estado, de color café muy fibroso 
y deleznable al tacto. De corresponder efectiuamente a un poste de algarrobo 
hallado en sepultura, habria un dato más con relaci6n a la costumbre molle de 
co locar postes de este tipo, a manera de tapas, o bien formar cámaras mortuo­
rias internas, como en el cementerio de El Durazno (Valle del Hu asco) y en al­
gunas sepulturas de los cementerios de La Turqu{a y el Farel/ón {Valle de 
Hurtado). 

- Es tudios realizad os: Sólo se ha efectuado la colecta del m aterial 
analizado. 

- Comentario: Tal como Qda. Las Vizcachas, este sitio resul ta de su­
mo interés por el Jugar donde se ub ica, sus materiales y por la impor­
tancia que puede encerrar el dato de los posib les corrales arqueológi­
cos . 
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La ocup ac ió n moll e en estos sec tores se man ifie sta fuerte a j uzgar po 
o tro mate rial , un a p rcfonna de tcm bctá discoidal con ale tas, hall ad 
entre la Qd,. León Mu erto y Qda. La Si ll a. 

- Fuente : Li bros de In ven tario del Musco de La Serena 

Lámina XIII. Muestra representativa del material de Quebrada León Muert o. 
Figu ras 1 y 2, tembetás no anatÓndcos; Figura 3, fragmen to de prefonna de pi­
pa; Figu ra 4, f ragniento de piedra horadada; figura 5, fragmento de p ipa . 

171 



16) - Sitio : Las Cañitas. - Tipo ele sitio: Habitac ional. 

- Localización: Al interior de Tres Cruces (N.E.) , sector minero de 
Los MoITos. Zo na inteimedia (l.900 m. s. n.m.) La t. 290 23'. Long. 
700 44'. Provincia de Elqui, IV Región. 

- Ambiente: Sector de quebradas qu e se van acercando a la prccordi­
llera, dentro del carac teríst ico p aisaje muy disectado, el cual, como 
un patrón cl arame nte establecido para la región, está cubi erto por 
asen tami en tos prehistóricos desde las cotas más cercanas a la costa 
hasta aquell as de tipo cordillera.nas, su bsistiendo de la flora, fauna y 
ve rtientes p reex istente. Dich a trad ición ll ega h asta nu estros días con 
g1upos hum an os que dependen ese ncialm ente de la ganadería pastoril 
y, en algunos casos, de la trilogía p astoreo-h ortic ul tura-pequ eñ a mi ­
nería. 
El sector revisado, denomin ado (<Arca de Los Morros" (Ampuero G. 
1969 Ms.), es ese nc ialmente explot a.do por la pequeña minería (pir­
quineros), con numerosas labores de esta índole y varios sit ios 
arq ueológicos diseminados entre ell as. 

- Contexto diagnóstico: Se iníonna q ue "siguiendo la Qd a. de Las Ca­
ñitas, que nace al Es te de las casas de Dn. Hu go Urizar, en di recc ión 
su r y distante 5 Km . de las casas señaladas, al lado izqui erdo del ca­
mino (circulan vehícul os motorizados), se encuentra un siti o habita­
cional con escasa fragmentación ce rámica de la cultura del Molle, pe­
ro abundante en l ítico, donde es posible practicar una excavación . 
Po r la quebrada se han ubicado petroglifos, siguiend o el cam ino , a 
man o derecha. Posiblemente el cami no destru yó p arte del área con 
pied ras usadas p ara grabar" (lribarren, J. Ms. ). 
La info rmación sobre éste y otros sitios corresponde a un a prospec­
c ión efectuad a por Gonzalo Ampuero en 1969 , cuyos datos lribarren 
co n\' irtió en este pequ eño iníonne. 

- Detalle del material: 

Alfarería: 

- Designación: Fragmentos. 

- Nº de fragmentos: 3. 

- Contexto: Superficial. 

- Materia primo: Arcilla y antiplástico e11 base a arena cuarc ,fera y po.sibfe. 
mente pirita. 

- Tecnica: Cocciones oxidante y oxidante-reductora, superficie café alisada y 
café-rojiza alisada {con el reverso negro alisado), de buena cocción. 

- Rango de espesor: 5 a 6 mm. 

- Nº de inventario: s/11 

- Observaciones: Son típicos fragmentos molle~, pero están erosionados y en 
un rf'ducido número para intentar una mayor descripción. 

Lítico: 

- Designación: Núcleos, fragmen tos de núcleos y lascas. 
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- NO de ejemplares: 30. 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Andesita, diversos tipos de roca silic1ficada y cristal de roca. 

- Nº de ina,enrorio: s/n. 

- Obsen>aciones: El detalle de es!e material consiste en 4 núcleos, 9 fragmen-
tos de núcleos y J 7 lascas, donde no se obseroa que exista aprovechamiento 
de sus filos 11aturales. 

- Estudios realizados: Sólo se ha efectuado una revisión general del 
sitio dentro de una corta prospecc ión a Los Morros. 

- Comentario: Los datos aportados por Ampuero, quién incursionó 
por sectores de donde sólo se sabía del hallazgo de un ceramio aisla­
do, sirven para programar investigaciones tanto en la particularidad 
del problema molle, como desde las perspectivas del arte rupestre y 
desarrollos tardíos (Inca). Ampuero confeccionó un croquis donde 
señala sitios mixtos de tipo habitacional asociado a petroglifos, habi­
tacional asociado a petroglifos y piedras tacitas y ,habitac ional con 
tambcrías y petrogli fos . Un panorama preliminar, pero que junto al 
antiguo y ais lado dato so bre el hall azgo, sin mayores referencias1 de 
un a típica oll a con base en torus (Cornely, F. 1953. Lám . ll, Fig. i), 
agrega, positivamente, este sector al control de investagaciones 
sistemáticas. 

- Fuente : Fichero J orge lribarren; Croquis Arqueológico del Area de 
Los Morros (Ampucro , G. 1969 Ms.) 
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17) - Sitio : Qda. La Laj a. - Tipo de sitio : Habitacio nal y cemen terio. 

- Localización: Los Morros, en d iagonal al NE. de Las Cañitas y a 5 
Km. de la mina Santa Mónica o La Du ra. Zona intermed ia (1.900 
m .s.n.m .) Lat 20º 20 '. Lo ng. 700 43 ' . Provincia de Elqui , IV 
Región . 

- Ambiente: Ve r Qda. Las Cañitas . 

- Contexto diagnóstico : Quebrada distan te unos 5 Km . al Este de la 
min a Sta. Mónica (sólo huell a trapera), donde se encuentra un sitio 
habitacional de la cul tura el moll e con ev idencias de cerámica, algu­
nas tumb as saquead as y piedras tacitas t ransport?bles . A su alrede­
d or se encuentran petroglifos de c ierto in terés (Irib arrcn J. , Ms.) 

- Detalle del Material: 

A lfarería: 

- Designacióh: Fragmentos. 

- Nº de fragmentos: 16 

- Contexto: Su perficial. 

- Materia prima: Arcilla y antiplástico homogéneo, en base a arena cuarcifera. 

- Técnica: Cocciones oxidante, reductora, oxidante-reductora y reductora-oxi-
dante, superficies café alisada, negra alisada y café gris alisada, de buena 
cocción. 

- Rango de espesor: 4 a 9 mm. 

- Nº de inventario: s/n. 

- Observaciones: Es toda cerámica utilitan·a. El análisis de fragmentos confir-
ma una tendencia de efectuar las cochuras en hornos oxidantes, de manera 
que muchos de los tiestos enteros catalogados como negros o gris, al quebrar­
se, presentan un núcleo totalmente oxidante. Los fragmentos aqu{ vistos y 
aquellos de Cerro Negro son buenos indicadores de esta aseveración, donde lo 
negro exterior es sólo una delgadúima capa que se ha logrado sobre la pasta 
mayon"tariamente oxidante. 

lítico: 

a) - Designación: Raspador atípico de fi lo lateral convexo. 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Cuarzo lechoso. 

- Técnico: Aprovechamiento de un filo natural. 

- Dimensiones: 40 x 32 y 15 mm. 

- Nº de inventario: s/n. 

- Observaciones: La función asignada tiene relación a la disposición de un bor- , 
de natural que indica haber sido aprovechado para raspar. No se observa mo­
delamiento por medio de presión. 

b) - Designación : Núcleos, fragmen tos de núcleos y lascas. 

- NO de ejemplares: 24 
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- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Andesita, roca silic1ficada y cristal de roca. 

- NO de inllentario: s/n. 

- Observaciones: El detalle de este material es: un núcleo de andesita con res-
tos de pátina y huellas de ondas de percusión, 4 fragmentos de núcleos de 
andesita y 19 desechos de percusión sin señales de uso. Uno de los fragmen­
tos de núcleo pudo haber servido como raspador de morro alto, sin embargo, 
no se observan huellas de uso. 

- Estudios realizados: Sólo la colecta superficial del material descrito. 

- Comentario: No hay mayor información sobre las características de 
las sepulturas señalad as al principio. 

- Fuente: Fichero J orge Jrib arren; Croquis Arqueológico del área de 
Los Morros (Ampuero, G. 1969 Ms.). 
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18) - Sitio: Los Pajaritos. - Tipo de sitio: 1-Iabitacional y cementerio. 

- Localización: Más o menos a 35 Km . aJ interior de Punta Colorada. 
Zona intermedia (1.500 m.s.n .m .). Lat. 29º 17' , Long. 700 54'. Pro­
vincia de Elqui, IV Región . 

- Ambiente: Está dentro de las características generales de los interflu­
vios, vale decir, un sector de quebradas mixtas entre aquellas de gran 
desarrollo, otras medianas y las menos de unos cuantos Km., en este 
caso, adosadas lateralmente por el N. al drenaje principal formado 
por Quebrada Río Los Choros. Vegetación xcrófita y arbustiva baja, 
además de algunas vertientes distanciadas entre s í, que coinciden con 
labores mineras y algunas posesio nes campesinas, pastoriles-pequeño 
agrícolas, completan el panorama scmidcsértico de estos lugares. 

- Contexto diagnóstico: Revisión del sitio por intermedio de particula­
res, hallando superficialmente una prcfonna de tembctá, un fragmen­
to de pipa, un fragmcn to de ccrámic~ gris alisada incisa, un pulidor 
lítico, varias puntas de proyectil, desechos líticos y restos óseos de 
auquénidos. La presencia de fragmentos de un cráneo hum ano entre 
el material donado, señala la existencia de tumbas saqueadas. Ade­
más, se infonna del emplazamiento de pircados que parecen ser ar­
queológicos (?) . 

- Detalle del material: 

lítico: 

a) - Designación: Puntas triangulares de base có11cava; P. triangulares de base con­
vexa; P. tn·angulares p edunculadas con aletas laterales; y P. de bordes conve­
xos y base convexa (Ver Lám. XIV. figs. 1 al 5). 

- Nº de ejemplares: 5 (2, 1, 1 y I respectivamente). 

- Con texto: Superficial. 

- Materia pdma: Cristal de roca y roca silicificada. 

- Técnica: Trabajo por medio de presió11. 

- Dimensiones: De 13 x 15 a 24 x 29 mm. Espesor de 4 a 7 mm. 

- Nº de inventario : ~/n. 

- Observaciones: Todos los ejemplares corresponden a puntas de tamaño pe-
queño. La pedunculada, recuerda más bien a una punta de tipo diaguita, por 
ser de un pedúnculo p equeño, estrecho y con las tipicas ale tillas laterales en la 
unión de éste con el cuerpo. (Ver Lám . XIV. fig. 5). 

b) - Designación: Pref,nmas y desechos li'ticos. 

- NO de ejemplares: 4. 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Roca silic1Jicada. 

- Técnica: Percusión. 

- Dimensiones: 40 x 20 y 8 mm. (preforma). 
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- NO de inventario: s/n. 

- Observaciones: La preform n corresponde a tma punta de bordes parall'/os 
base recta, y uno de los desechos de percusión pudo haber sido ulilhmlu 
como raedera, aprovechando el filo ,.atura/ que poser. 

c) - Designación : Fragmento de pipa a11gular simétrica de brazo doblr {?). 

- Contexto: Superf icial. 

- Materia p rima: Roca metamórfica, color gris. 

- Téc11ico: Elaboración por medio de pulimento. 

- Dime11sio11 es: Largo 29 m m. , D. mayor 12 mm., D. menor 8 mm. 

- Observaciones: Corresponde a un fragmento dd tubo de aspiración en su ex· 
tremo p roximal ( Ver. Lám. X I V. ji'g. 7). 

d) - Desig1tació1t : Pulidor de formo ovalada plana y t·ontomos redondeados. 

- Contex,o: Superficial. 

- Materia p rim a: Canto rodado pl'r¡ucrio (t{Uijarro). 

- Técnica: Aprovechamie,1to de la fornw na tural tfd rodado. 

- Dim ensiones: 33 x 23 y 7 mm . 

- Nº de in ventario: s/11. 

- Observaciones: No pre un ta u,1 pulimt'11lo a, "úado puesto qut• la rora está 
erosionada, pudier1do tener relación <·011 el pulido d<' cerámica {Vu Láni.. XII' 
fig. 8). 

Alfarer(a: 

- Designación: Fragm en to. 

- Contexto: Superficial. 

- Ma teria p rimo: Arcilla y antiplástico t'II base <1 are11a cuarcifera. 

- Técnica: Co cció,1 reductora, superfic,é gris alisada de buc,ia cocción {cerámi-
ca u tilitaria). 

- Decoración : In ciso profu,ido, formando cheurrones. (Ver Lám. X IV fig. 9). 

- NO de im 1e11tario: s/n. 

- Es tu d ios rcaJizados : Sólo se h a cfcCLuado la colec ta superfic ial de l 
m ate riaJ descrito . 

- Comenta ri o : La in formac ión sobre la ub icación precisa de l sitio es 
incompl eta, pero co tejando el dato con la carta geográ fica respcct i, a 
(Tres Cn,ces 29 [5- 7045 . Escala 1: 50.000 ), lo más p robable es qu e el 

lu gar tenga re lac ión con la Qda. Pa.1 ar itos, de corta trayec toria, que se 
conec ta a la Qd a. Higuera y ju n tas desem bocan a la Qd a. del Pel íca­
no, de gran extensión , la que, a a dar, fina1 mente, al pu ebl o de Tres 
Cru ces por su cos tado N E. Ent o nces, el sit io qu eda a un os 10 Km., 
al N E. de la antigua es tac ió n ferro, iaria. 

- Fuente: Recopi lac ión personal de la in formació n . 
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lámina XI V. Muestra representativa del maten·aJ de Los Pajaritos. Figuras 1, 2, 
3, 4 y 5, lítico; Figura 6, preforma de tembetá; Figura 7, fragmento de pipa; 
Figura 8, pulidor lítico; Figura 9, fragmento de cerámica incisa . 
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19) - Sitio: Q. San Ramón. - Tipo de sitio: Habitacional y cementerio. 

- Localización: Al NE. de Pun ta Colorada. Zona intermedia (800 m.s . 
n.m .) Lat . 29º 20'. Long. 700 58'. Provincia de Elqui, IV Región. 

- Ambiente: Ver Los Pajaritos. 

- Contexto diagnóstico: Donación de un material qu e consiste en una 
pipa entera y una fragmentada, un cuchillo, raspadores y varios puli­
dores líticos, colectados superficialmente .por particulares, pero, a 
pesar de estar todo este rp.aterial inventariado, sólo fue posible ubicar 
las pipas. No hay datos sobre las características precisas del sitio, 
presumiéndose que sea de tipo habitacional·y cementerio, especial ­
mente por la presencia de las pip as que, por lo general, son halladas 
en contextos fúnebres. 

- Detalle del material: 

Litico: 

- Designación: Pipas angulares simétricas de brazo doble. 

- Nº de ejemplares: 2. 

- Contexto: De sepultura(?). 

- Materia primo: Roca caolínica, colo r blanco y roca metamórfica, color ma· 
rrón oscuro. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulimento y fricción. 

- Dimensiones: a) Largo total del braz o 100 mm., D. máx. y m in. del brazo 15 
y 9 mm., alto del hornillo 33 mm., D. máx. y min. del hornillo 21 y 16 mm., 
espesor del hornillo 2 mm. b) Largo total del brazo 38 mm. D. máx. y min. 
del brazo 13 y 10 mm,, alto del hornillo 30 mm., D. máx. y 1111t'n. del homillo 
19 y 15 mm., espesor del hornillo 1 a 2 mm. 

- NO dein l'entario: 12.231, 12.232. 

- Observaciones: Para estas dos pipas y, por lo general, para todas, el diámetro 
máximo del homillo o recipiente se toma en el punto angular (unión con el 
brazo) y, el diámetro minimo, en la boca del mismo; vale decir, son hornillos 
de fonna cilindrica que se estrechan levem ente en la boca, 
Caracteristicas particulares para cada ejemplar consúten en que: la primera 
pipa, presenta un engrosamiento en la base del hornillo, fonnando una especie 
de pie o falso soporte, rasgo que también se ve en la segunda pipa -y que es 
muy común en todas - , agregándose aqui la particulan'dad de que ésta se en­
cuentra fracturada en ambos extremos del brazo, que el interior del hornillo 
tiene trazas o estrias circulares- Oroducto del taladramiento para form ar el 
rec ipiente- , y que al tubo de aspiración (quebrado) se le ha practicado un ade/. 

gazamiento circular en el extremo, como en una intención de preparar/o para 
hacer empalmar alli otra pieza en reemplazo de la parte del brazo que se. des­
prendió {Ver Lám, XV). 

- Estudios realizados: Sólo la colecta particular del material descrito. 

- Comentario: No obstante ser nuevo el dato s,obre el sit io molle, el 
sectór que comprende la quebrada San Ram ón , cuenta con excava­
ciones realizadas por Gonzalo Ampuero (1969} y Arturo Rodrígu ez 
(M .s.), en los denomin ados "aleros 1 y 2", qu e comprenden ocup a­
ciones de cazadores-recolectores tempranos, con un alto grado de 
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supervivencia en ambientes de quebradas semiáridas y control de 
otros ambientes, como los nichos ecológicos marinos, situación evi­
denciada por los restos vegetales silvestres y malacológicos presentes 
entre los materiales procedentes de la excavación. 
Estas quebradas, que son parte medular del desarrollo poblacional 
molle, posibilitan, en gran medida, el estudio del carácter que tendría 
la transición "cazadores-recolectores arcaicos-desarroll o molle", que 
a nivel de revisión de sitios, comparación de materiales, de tácticas 
económicas y ocupacionales, se notan relaciones, en cuanto al man­
tenimiento tradicional por parte del molle, de ciertas características 
que tienen un r¡mgo más temprano 1 conjugadas con aquellos rasgos 
qu e implican un desarrollo temporal más moderno (V. gr. cerámica, 
metalurgia y teóricamente un impulso fuerte a la agricultura y el pas­
toreo) y, desde esta perspectiva, conociendo también el rol de los 
valles, permiten confrontar ambas situaciones ocup acionaJes2 . 

Otro dato cercano que confirma el carácter quebradeño del molle, es 
una información sobre el lugar llamado Agua de San Antonio, 7 Km . 
al NE de Punta Colorada, donde se habla de "3 sepulturas trabajadas 
por el profesor de la escuela de Punta Colorada, donde hay tembetás, 
cachimbas y puntas líticas, y en cerros inmediatos, caserones sin ex­
cavar. A 1 Km. habrían otros caserones con un esqueleto a la vista, 
llegando al camino a 3 Km. dé los caserones" {lribarren J., Ms.). 
Cotejando el dato con la respectiva carta geográfica (El Tofo), no fi. 
gura este n.ombre, pero pensamos que corresponde a una denomina­
ción muy local que sería fácil de ubicar consultando con los lugare­
ños. 

- Fuente: Libros de Inventario Museo de La Serena; Fichero J orge Jri­
barren. 

Lámina X J 
Pipas 

de 
Qµebrada 

San 
Ramón 

1 Esto se puede uer, por ejemplo, en el uso común de los ambientes de quebrados, 
en uarios casos explotando un mismo sitio con el molle a continuación de una 
ocupación arcaica (V. gr. El Salto, San Pedro Viejo, El Encanto, Minillas); en la 
fuerte y común presencia de la mouilidad; en la continuación importante de 
prácticas fazadoras y recolectoras y, en la .continuación tradicional de ciertas 
técnicas tipológicas li'ticas, saluo algunas fundamentales diferencias, como es el 
patrón pedunculado Cárcamo. 

1 Una característica particular de las quebradas sobre los ualles, es que en éstos 
últimos las poiibilidades de medir la transición arcaico-molle, hasta la fecha son 
absolutamente nulas, precisamente por la carencia de sitios tempranos. Saluo el 
alero de San Pedro Viejo, excepcional ejemplo e insuficiente a la uez. 
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20) - Sitio : Piritas A. - Tipo de sit io : Cementerio? 

- Localización : En el curso med io de la O. Grande o Gu alcun a, al 
lado de la es tación Piritas. Zo na in te rm ed ia (900 m.s .n .m .). Lat. 
290 29'. Long. 70º 57'. Provincia de Elqui , IV Región . 

- Ambiente: Siempre en un am biente de quebradas intcríluvialcs, en 
este caso, teniendo como escen ario u n gran p asadii o formado princi­
palmente por la quebrad a Grand e, desembocando hacia: el norte al 
río Los Ch oros (frente a Tres Cruces ) y , por el su r, la Qda. Santa Gra­
cia que desemboca al río Elqui. Un a segu id ill a de qu eb radas laterales 
comp letan el típ ico p aisaje disectado, qu e impl ica una serie de co­
nex iones a la costa, valles o cordillera. 
Es un ambien te scmidesért ico, con vege tac ión arbustiva, concentrad a 
en fon'dos de quebrad as y vari as vert ien tes que permiten un desarro­
ll o econ ómico de tip o p as tori l, p equ eño campesin o y minero, incl ui­
do dentro de la explot~ción tradic ionaJ de es tos sectores, llevada a 
cabo p or la ll am ada " Comuni dad Oll a de Caldera". 

- Contexto diagnóstico: Do nación de 3 tcm betás y una pip a fractura­
da en la boqui ll a, sin mayor in ío miación respecto a la caracter íst ica 
del sitio, pero se presum e que se t rata de algu nas sepu l tu ras exca\'a­
das p or obreros ferroviarios . 

- Detalle del m aterial: 

litico: 

o) - Designación: Tem betá de cuerpo cilú1drico, extremo distal irregular y base 
de con tac to recta con aletas (Ver Lám. XV I. fig. 2). 

- Contexto: Sepu ltura (?}. 

- Materia primo: Mármol, color blanco. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulimento. 

- Dimensiones: Largo de la base 19 mm., ancho de la base 8 mm .. n. men. del 
cuerpo 8 mm. , D. may. del cuerpo 9 mm., largo del cunpo 19 mm., largo 
to tal 23 mm. 

- Nº de inventarfo: 12.256. 

- Observaciones: Corresponde a un micro tembetá de tipo 110 anatómico, cuyo 
recuento general ya lo hemos resumido con anterioridad (va Qda. Las Vizca. 
chas). Podemos agregar a lo dicho dos cosas más: a) que 1'11 la reciente exca­
vc.ción en Punta de Teatinos aparecieron ejemplares con un cuerpo desmesura­
dam ente largo, b} que defin itivamente este tipo de lembctá se va perfila11do 
como uno de los rasgos más tempranos que se encuentran incluidos en con­
textos arcaicos cos teros, como situación de relación e,lfn: manift'Staciones 
culturales arcaicas y molles. 

b) - Designación: Tembe tá de cuerpo cónico compul'Sto curvo y.bas(' de con tacto 
sem icóncava con ale tas. 

- Contexto: Sepultura(?}. 

- Materia primo: R oca com barbalita, color crema. 

- Técnica: Elaboración p or m edio de pulimento. 

- Dimensiones: Largo de la base 25 mm., ancho de la base 14 mm., D. may. dd 
cue,po 16 mm., D. m en. del cuerpo 7 mm., largo del cuerpo 41 m m., largo lo · 
tal 4 2 mm. 
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- Nº deina,entario : 12.257 

- Observaciones. A la base le fa lta una ale ta y , curiosamente en este punto, 
presenta un onficio cónico horizOntal, quizás para introducir un apéndice que 
supla la falta de la aleta frac~rada (Ver Lám. XVI. fig. 1). 

e) - Designación: Preforma de tembetá, de cuerpo cónico, con base dt; con tacto 
recta y aletas. 

- Contexto: Sepultura(?). 

- Materia pn·ma: Calcita, color blanco. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulimento. 

- Dimensiones: L. de la base 29 mm., ancho de la base .1.~ - diámetro del 
cuerpo 15 mm., largo del cuerpo 19 mm., largo total 29 mm. 

- Nº de inventario: 12.258 

- Observaciones: Es un tembetá en proceso de elaboración cuya superficie no 
presenta un pulimento acabado. Da la impresión que el artefacto no fue ter­
minado, debido a una fractura que tiene en la sección mesial del cuerpo y en 
la base, donde falta una aleta (Ver. Lám. XVI, fig. 3). 
Las prefonnas de este tipo son escasas, pero ya hemos descrito varias prove­
nientes de Q. Las Vizcachas, de un lugar cercano a Q. León Muerto y de Los 
Pajaritos. 

d) - Designación : Pipa angular simétn'ca de brazo doble. 

- Contexto: Sepultura (? ). 

- Maten·a prima: Roca andesita metamorfizada, color blanco. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulimento. 

- Dimensiones: L. total del brazo 70 mm., D. máx. y m ín. del brazo 25 y 
10 mm., alto del hornillo 41 mm., D. máx. y mín. del hornillo 29 y 22 mm., 
espesor del hornillo 3 mm. 

- Nº de inventario: 12.259 

- Observaciones: Es una pipa con un gran desarrollo del hornillo, pero de caña 
distal corta, y caña proximal fracturada, donde se nota una vez más,aquí en 
fonna más clara, un adelgazamiento como para acoplar otra pieza que reem­
place la parte del brazo quebrado (Ver Lám. XVI. fig. 4). 

- Estudios realizados: Particularmente al sitio se le ha practicado sólo 
la colecta del material descrito, pero el área cuenta con vastas prospec­
ciones bajo la denominación de "área Gualcuna-Piritas". Iribarren 
(1959, 1967, 1969), investigó este amplio corredor natural que impli­
ca, además, un perímetro de quebradas in teriores, tanto al E. como al 
W. En la prolongación hacia el sur, Almirante Latorre y Lambert, 
son otros centros de interés que han aportado informaciones, respec­
to a momentos arcaicos, molle e inca (Iribarren 1962). 
La designación de este sitio como "Piritas A", tiene su explicación en 
que se cuenta con cuatro pequeñas colecciones provenientes del mis­
mo lugar, pero colectadas en distintos tiempos y diversos terrenos, lo 
que lleva a proponer una nomenclatura como "Piritas A, B, C y D". 
Se aprovecha la oportunidad de indicar un material consistente en un 
esqueleto asociado a valvas de choro biseladas y fragme ntos de alfa­
rería, hallado por obreros ferroviarios entre Piri tas y Tres Cruces; co­
lección que no pudo ser ubicada para su análisis. 

- Fuente: Libros de Inventario del Museo de La Serena. 
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lámina XVI. Tembetás y pipa de Pin.tas A . 
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21)- Sitio: Piritas B. - Tipo de sitio: Cementerio (?) 

- Localización: 1 Km. al N. de la estación y a orillas de la línea férrea 
(Ver Piritas A). 

- Ambiente: Ver Piritas A. 

- Contexto diagnóstico: Grupo de piezas recibidas en donación y con-
sistentes en un ceramio negro alisado, de forma globular alta con un 
pequeño cuello apenas insinuado, de boca evertida; dos piedras hora­
dadas y siete valvas de cholgas. 

Aún cuando el cerarnio es la única pieza representativa del 
sitio, por la seguridad de procedencia, sus antecedentes específi.:os de 
localización en el sector y las condiciones en que se obtuvo, son des­
conocidas. Por lo que r~specta a las piezas restantes, debe señalarse 
que su asignación a sitios específicos del sector son ignorados. 

- Detalle del mOlerial: 

Alfarería: 

- Designación: Vasija simple, restringida, independiente, elipsoide, borde semi 
expandido, labio recto y base recta. 

- Contexto: Sepult.1,ra (?) 

- Materia prima: Arcilla y antiplástico fino en base a arena cuarci'fera. 

- Técnica: Cocción reductora, superficie gris-negra alisada. 

- Dimensiones: Alt.1,ra 190 mm., D. máximo 150 mm., espesor pared 4 mm. 

- Nº de inventario: 12.314. 

- Observaciones: Es una olla totalmente restaurada, que conserva una capa de 
hollin en toda su superficie exterior. (Ver Lámina X V!l}. 

- Estudios realizados: Sólo la colecta particular del ceramio déscrito. 

- Fuente: Libros de Inventario del Museo de La Serena. 

lámina 
XV[!. 

Ceramio 
de Piritas B. 
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22) - Sitio: Piritas C. - Tipo de sitio: Cementerio(?) 

- Localización: En los alrededores de la estación (ver Piritas A} . 

- Ambiente: Ver Piritas A. 

- Contexto diagnóstico: Donación de 3 cráneos y 1 jarrito cilíndrico, 
gris alisado, sin información sobre las característ icas del hallazgo. 
Una vez más debe corresponder a los numerosos casos de desentierras 
de osamentas por parte de cuadrillas de obreros de ferrocarril. 

- Detalle del material: 

Alfarería: 

- Designación: Vasija simple, no restringida, ciUndrica, borde recto, labio con-
vexo irregular y base recta en rodete (uer Lám. XVIII). 

- Contexto: Sepultura (?). 

- Materia primo: Arcilla y antí'plástico fino en base a cuarzo y pirita. 

- Técnica: Cocción oxidante-reductora, superficie gris alisada irregular. 

- Dimensiones: Altura 96 mm., D. máx. 86 mm., relación Al . . D. máx. 1, 12, 
espesor pared 5 mm. 

- NO de inventario: 12.372. 

- Observaciones: Es un ceramio de aspecto rústico que, en algunas condiciones, 
puede ser interpretado como un jarrita o vaso de paredes rectas y, en otras, 
cuando está cubierto por hollin, como una ollita o recipiente para cocer agua 
o alimen tos. EntTe formas idénticas y otras con muy ligeras variantes, su pre­
sencia la tenemos en Qda. de Pinte, El Molle (sitio tipo), Piritas C y La Tur­
qui'a B. 

- Estudios realizados: Sólo la colecta particular del material descrito . 

- Comentario: Un material no inventariado y que parece tener rela-
ción con el ceram io y los cráneos, corresponde a diversos desechos 
líticos, 3 posibles pulidores, en gu ij arros ovalados naturales y un 
fragmento de hueso tableado con un ex tremo aguzado a manera de 
punzón o vichuña. 
Respecto a los restos óseos, el cráneo Nº 12.369, corresponde a un 
adulto maduro de sexo masculino, que parece tener deformación cra­
neana de tipo tabul ar erecta(?) (presionada la parte superior del occi­
pital) . El Nº 12.3 70, a un adulto joven de sexo mascu lino, donde pa· 
rece haber huellas de tembetá y de formación tabular erecta(?). 
Finalmente, el NO 12.371, a un adulto maduro de sexo masculino 
que presenta cerca del estefanion un a protuberancia ósea, probable­
mente como un rasgo de enferm edad patológica. 
A propósito, la colecc ión de restos óseos molles es muy escasa, a pe­
sar de contarse con excavaciones en diversos cementerios (E l Duraz­
no, El Molle, La Turquía). 
Un" resúmen de los restos óseos extra ídos en estos estudios es el si­
guiente: Caleta Arrayán: un cráneo y huesos largos, una mandíbula y 
huesos largos (masculinos), un cráneo y huesos largos y una osamenta 
incompleta (femeninos); Guayacán: un cráneo masculino y un cráneo 
femenino; El Mo lle: un radio (masculino) y un cráneo deformado, 
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huesos largos, una calota craneana y 2 tibias (femeninos); La Tur­
quía: una calota craneana deformada, una mandibula, una osamenta 
incompleta (masculinos) y un cráneo deformado (femenino); Pinte: 
un c ráneo deformado masculino; El Durazno: un cráneo y huesos lar­
gos masculinos; El Maitén: un cráneo y huesos largos masculinos 
(Ericksen, M.F. 1960). La Totorita: un cráneo deformado y una ca­
lota con su mandíbula (masculinos) y fragmentos de cráneo, mandí­
bulas y 4 huesos largos (femeninos) (Ericksen, M.F. 1962) . Qda. 
Arrayán: un c ráneo (Ericksen, M.F., M.S .) 1

• Tilgo: 5 c rán eos; Qda. 
Hond a: 5 cráneos (uno deformado); El Encanto: un c ráneo (Muniza­
ga, J. 1973) 2

• 

Fuera de lo anterior, queda un material no estudiado, correspondien­
te a: Chungungo: un húmero, un cúbi to y 2 radios; El Molle: un hú­
mero, 2 radios y un fragmento de peroné; Caleta Arrayán: una man­
díbula partida pero completa, dos húmeros, dos fémures, dos peroné 
y una tibia; Agua Amarga: varios cuerpos completos; La Turquía A: 
un cráneo casi completo y su mandíbula; Central Los Molles: un 
fémur 3 • A esto, se . agrega la posibilidad que entre la colección 
Schwenn , se encuentren los cráneos de los cuerpos excavados en Qda. 
A~a de la Negra, y los restos pertenecientes a los sit ios integrados en 
este informe (Las Pichanas, Piritas y Poses ión Las Pircas). 
Recientes excavaciones en El Torín (cordillera de Copiapó), Punta de 
Teatinos y San Pedro Viejo Pichasca (Niemeyer H., Cervellino M. 
19 79- 1980, Ms.; Niemeyer 1-1., Schiappacasse V. 1980 M.s; Ampuero 
G., 1979 Ms.), registran sepulturas que, aún, bajo distintas caracterís­
ticas de interpretación, aumentan las colecciones en varios cuerpos 
m ás 4

. 

- Fuente: Libros de Inventario Museo de La Serena. 

Lámina X Vlll 
Ceramio di 

Piritas e 

1 Informe fisico entre(fado a Hans Niemeyer, quien excavó una sepultura en el área 
de Sotaqut', que luego saldrá publicada. 

2 Estos restos están denominados bajo el concepto de "Pre Molle", que se ma¡ieja 
para la costa de Coquimbo (Rivera, M. 1977). 

3 El detalle de los invejtigadores originales, responsables de éstos y los anteriores 
sitios, es el siguiente (por el mismo orden de sitios nombrados): lribarren 1957, 
Come/y 1950, Comely 1940, Jr ibarren 1958, Niemeyer 195.5, lribarren 1955-
1956, !ribarren 1959, l ribarren 1962, Niemeyer Ms., Ampuero 1973, Ampuero 
1973, Ampuero-Rivera 1964, Comely 1953, Come/y 1940, Iribarren 1957,. Jrj. 
barren 1978, lribarren 1958, Ampuero-Rivera 1965. 

4 Lo propiamente molle es lo excavado en El Torin. El resto, está sujeto a la de­
terminación que dicte el antropólogo fisico, por ser parte de sitios donde no hay 
rasgos exclusivamente mo/le,s. 
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23) - Si_tio: Piritas D - Tipo de sitio: Cementerio. 

- Localización: En los alrededores de la estación (Ver Piritas A). 

- Amb iente: Ver Piritas A. 

- Contexto diagnóstico: Personal del Museo, en los momentos en que 
realizaba una prospección al sector, se encontró con obreros ferrovia­
rios que estaban abriendo una sepu ltura, quienes, afortu nadame nte, 
tuvieron la precaución de reunir la casi totalidad de los huesos, man­
teniéndolos aislados de los que recolectaron superficialmente. Co­
rres¡.> ondía a una sepultura colectiva con un esqueleto de un menor y 
un esqueleto de un adu lto, enterrados a 40 y 50 cms. de profundidad 
rcspcctivamen te. La posición del adulto era del tipo ílectado, en aso­
ciación con un tembetá discoidal con alas, un objeto de cobre con 
dos perforaciones, una valva fragmentada de ostión con una perfora­
c ión y tres fragmentos de valva de choro (Cobo, G. 1968 Ms.). 

- Detalle del material: 

Lítico: 

- Desig11oció11: Tembetá de cuerpo discoidal, extremo distal recto y base de 
contacto semicóncava con aletas. 

- Con texto: Sepultura, asociado al cuerpo de un adulto. 

- Materia prima: Roca combarbalita, color verde-claro veteado. 

- Técnico: Elaboración por medio de pulimento. 

- Dimensiones: largo de la base 35 .mm., ancho de la base 19 mm., diámetro 
merior del cuerpo 16 mm., diám. mayor del cuerpo 20 mm., largo del cuerpo 
14 mm., largo total 16 mm. 

- Nº de inven10rio: 12.951. 

- Observaciones: El diámetro mayor del cuerpo, correspondiente al extremo 
distal, está dado por un reborde simulando ur1 disco sobrepuesto (Ver Lám. 
X IX fig. 1). Esta modalidad de rematar el cuerpo con un reborde, en forma 
de disco, la hemos notado exclusiuarne,ite en los ternbetás de cuerpo discoidal 
y corresponde, generalmente, a piezas de tamaño pequeño, presentes en sitios 
corno Qda. de Pinte, Piritas, Los Colorados, El Molle y La Turqu(a B. 

Metalurgia: 

- Designación: Pendiente laminar de fonna trapezoidal, con dos perforaciones 
en un extremo. 

- Contexto: Sepultura, asociado a cuerpo de adulto . 

- Materia pn'ma: Cobre . 

- Técnico: Laminado{?). 

- Dimensiones: Largo 39 mm., ancho máximo 36 mm., ancho mínimo 21 mm. 
espesor 1 mm. 

- Nº de inJJer,torio: 12.952. 

- Observaciones: El ejemplar está muy erosio11ado y cubierto por una páti11a de 
óxido. Los orificios, irregulares y ambos a la misma altura, están en la parte 
más estrecha de la lámina {~er Lám, X IX. fig. 3). 
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La forma en si, no recuerda relación con otros ejemplares, al me,1os con los 
publicados, pero está dentro de la costumbre bastante general izada del molle 
de elaborar adomos de cobre a nivel de láminas, como se puede ver en los 
pendientes de tipo pectoral que han sido hallados en Qda. de Pinte, Cachiyu · 
yos Bajos, Qda. las Vizcachas, Tilgo , El Molle (sitio tipo), la Turquia y El 
Farellón. Estas láminas se ven a nivel de formas sencillas, discoidales, ov?ida. 
les, elipsoidales y rectangulares. la excepción la constituye aquella particu· 
lar figura alada, hallada por Niemeyer (1955), en Qda. de Pinte. 

Concha: 

a) - Designación : Pendiente de ualua de ostión con una perforación en la char· 
nela. 

- Contexto: Sepultura, asociado a cuerpo de adulto. 

- Materia pn·ma: Valua de ostión. 

- Técnica: Aprouechamiento de la forma na tural de la valva. 

- NO de inventon·o: 12.953. 

- Observaciones: En realidad, son las tres cuartas partes de la valua. Su forma 
es irrt•gular y, posiblemente, pudo haber habido otro orificio a la misma altura 
del que se cons11rva, perdiéndose junto al fragmento que se despre11dió (Ver 
lám. X IX. fig. 2). 

b) - Designación: Valua de choro con bordes biselados. 

- Contexto: Sepultura, asociada a cuerpo de adulto. 

- Materia prima: Valua de choromyt1/us. 

- Técnica: Aprouechamiento de la fonna 11atural de la valua, practicándose/e 
un bisel ir1tenio en la parte superior del borde. 

- Nº de inventario: 12.953. 

- Observl'ciones: El ejemplar posee un dentado muy aislado (restringido) y, 
por lo mismo, inconexo con la caracteristica biselada del borde. 
Ya se ha mencionado la costumbre, cada vez con mayores euidencias, de algu­
nas poblaciones prehistóricas de la región, en aprouechar la ualva de choromy­
tilus y producir herramientas, que según el análisis de Riuera (1968), pueden 
ser cuchillos, cucharas o raspadores. Esta técnica, originaria de la población 
arcaica costera tardia, es contir1uada por el molle, como lo demuestran los 
sitios Las Picha,1as, Rincón de Los Flojos, Piritas D, Posesión las Pircas, La 
Rinconada 2, Las Cabinas (Guanaqueros) y El Encanto. 

- Estudios realizados: Sólo el rescate del m aterial descrito. 

- Comentario: En la misma ocasión de la investigación a Piritas D, se 
trabajó otro sit io molle, cuyo material no fue posible ubicar para su 
descripción. AJ si tio se llega ubicando el Km. 564, 700 de la línea fé­
rrea, desde donde se hace un recorrid o a pie de 3 Km. aproximada­
mente, por una qu ebrad a sin nombre, que se ubica paralela entre las 
quebradas de·Romerito y El Escorial y que desembocan en la Qda. de 
Gualcuna o Grande. El cementeri o se encuentra en una ex planada 
que se abre en el desarrollo de la quebrada, tiene un a extensión apro­
ximada de 10 m. de ancho x 30 de largo y a ambos lados se ubicaron 
rocas con pretroglifos. Se excavó una sepultura y en la etapa de ex­
tracción de tierra apareció parte de un c ráneo y a 1,10 de pro fundi ­
dad, los huesos de las ex tremid ades inferio res , aisladamente. Un tem· 
betá de cuerp o cónico compucs lo , rec to , de 50 mm. de largo, con 
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base cóncava, con aletas de terminación cón ica, es el único objeto 
que se encontró anexado a1 esqueleto. AJgunos fragmentos de cerá­
mica de tipo corriente ma1 cocido, aparecieron superficialmente y 
otros en la tierra removida. También, en forma superficial, se colec­
taron dos puntas fragmentadas, un raspador de uña y 3 núcleos líti­
cos (Cobo, G. 1968 Ms.). 

- Fuente: Informe de la excavación arqueológica realizada con fecha 
27 de octubre de 1968 en la zona comprendida entre Gualcuna y 
Piritas (Cobo, G. Ms.). 

Lámina XIX. Material de Piritas D. Figura I, tembetá; Figura 2, colgante de 
concha; Figura J, colgante de cobre. 
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24) - Sitio: La Laja - Tipo d e sitio: Cementerio (?). 

- Loc aJización : Ce rcano a la estac ión C u alcun a, aJ Este (Ver Piri las A) . 

- Ambiente : Ver Pirit as A. 

- Con texto diagnós tico : Don ac ió n de un a pip a pequ eña con b oquill a 
m u y corta y un Lcmbc tá disco idal , sin rn ayor info rm ación respec to a 
las carac lcrís ticas del sitio ; presumiénd ose que p rov ienen de la exca­
' Jc ió n aislada de un a sepultura. 

- Detalle del m01erial: 

lírico· 

a) - Desiguoción : fcmbetá de cuerpo dlsroidal, u tremo distal có,1cauo y baS<' de 
co11tacto có,1caua co,1 afrlas irrcgulart'S. 

- Contexro: Sepultura(?). 

- Ma teria pn'mo: R oca com barba/ita, color bla11c:o.cnma. 

- Técnica: Elaborac ión por medio de pulit1H·,1 to. 

- Dimensiones: Largo de la basP 32 mm., a11cho de la baSt' 18 mm., diámetro 
menor del cuerp o 17 mm. , diáme tro mayor del cunpo 19 mm., largo dd 
cuerpo 9 mm., largo t o tal 13 mm. 

- Nºde i11 ve11to,;o : 11 .194. 

- Observaciones: Según la 11omu1clat11ra de l ribarrrn, correspond,• a lo tipica 
fo rma denom inada " botón". Las aletas pr, J('lltan bordes irreg11lores pulime11-
tados, qu e podr ian ind icar una reutili:. aáó11 del artefacto ( Va L ám. XX. 
fig. 2). 

o) - Designación: Pipa a11 gular simétrica de bra::.o doble. 

- Contexto: Sepultura(?). 

- Materia pn'mo: R oca caolinizada, color blanco-crema. 

- Técnico: Elaboració,1 por medio de pu.lime,1to y fn'cciim. 

- Dimensiones: Largo total dd brazo 60 mm., diámetro máx.)' 111i'i1. del bra-
zo 14 y 9 mm., al to d,,f homillo 27 m m ., d iám. máx. y mfri. del homill o 17 
y 12 mm., espesordf'I hom illo 3 mm. 

- NO de in ventario : 1 l. 195. 

- Observaciones: J::.'I tubo proximal es más corto que el tubo distal. 
El horn illo presenta un sobrerrelieue que nace t·n los puntos angulan•s, pro­
yectándose en forma rlr V, hasta la base , dando la impresión de falso soporte 
o pie que ya hemos me11cio11ado en otros ejemplares, como u11 rasgo bastante 
común den tro dt' t'S/t' tipo de mait•rial (Ver Lám. XX. fig. !). 

- Es tudios reali zados: Sólo la colec ta particular del m aterial desc rito. 

- Comentario: Al no haber mayor in fo rm ac ión sobre el siti o y no figu-
rar su no mbre en las cartas respec tivas, se tiene la dud a si el lugar 
posee relac ión co n "Las Laj as " , aJ N. \V . d e Gualcun a, o con "La Laj i. 
ld", a1 Este de la m isma estac ión . 

- Fuente: Libros d e Inve ntario del Musco de La Serena. 
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Lámina XX. Pipa y tembetá de La Laja . 

19 1 



25)- Sitio: El Durazno - Tipo de sitio: Cementerio(?) 

- Localización: Sector interior del área Guakuna-Piri ta. Posesión Cn 
la quebrada de El Durazno , 10 km. al N.E . de Gualcuna, remontando 
por el mismo cam ino en que se llega al sítio La Fundición. Zona in­
termedia (1.200 m. s.n.m.). Lat. 29º 34', Long. 700 54'. Provincia de 
Elqui, IV Región . 

- Ambiente: El típico paisaje de llanuras surcadas por quebrad as co­
municantes hac ia los 4 puntos cardinales . La vegetación se concentra 
en los lechos de las quebradas y en laderas pedregosas, en com bina­
ciones de tipo arbustiva y xcrófita. Algunas vertientes intermi tentes 
permiten mantener ac tivid ades de t ip o pastoril, pequeño agrícola 
(fruticul tura) y mineras, siendo común hall ar posesiones abandona­
das temporalmente, debido a los períodos de sequ ía, qu e obliga a las 
familias a desarroll ar un sistema económico rigurosamente equilibra­
do con las difíciles condiciones de estos ecosistemas, para asegurar el 
éxito de su permanencia, que por lo d emás, resulta uno de los m odos 
de vida más tradicionales del Norte Chico , y donde la movilidad de la 
población - que es un factor importante- tanto en los mismos secto· 
res quebradeños intermedios, como hacia la cordillera, se real iza bajo 
el esquema de la trashumancia ganadera (Aranda, X. 1970). 

- Contexto diagnóstico: Colecta de un cántaro pequeño, de cuerpo 
globular y cuell o corto sem i expandido, que corresp onde a una ex· 
plorac ión efectuada por lribarren (1957) , y un tembetá de cuerp o 
cón ico, donado por el oficial de carabineros Sr. Pedro Rosende . No 
se tiene inform ación si ambas cosas provienen de un mism o sitio den­
tro del sector, ni de las características de los hall azgos, presumiénd o­
se la existencia de un cementerio en las inmediaciones del pequeño 
caserío semi abandonado. 

- Detalle del Material: 

Alfarería: 

- Designación: Vasija inflexionada, restringida, indepettdiente, esferoide-hiper­
bólica (cue,po-cuello), borde semieuertido, labio convexo y base recta en ro­
dete o anular. 

- Contexto: Sepultura(?). 

- Materia prima: Arcilla y antiplástico fino en base a cuarzo. 

- Técnica: Cocción oxidattte-reductora, superficie gris alisada de buena cocción. 

- Dimensiones: Altura 114 mm., altura punto de inflexión 97 mm., diámetro 
máximo 111 mm., relación altura - diám. máx. 1,03, relaciótt cuello-cuerpo 
0,18, espesor pared 4 mm. 

- NO de inventario: 7.056. 

- Observaciones: Es una ollita utilitan·a, de superficie irregular, sin llegar a ser 
tosca, con manchas de h ollín , La parte reductora de la cocción, puede derivar 
de la sobre exposición al fuego de la pieza en su función como articulo de co­
cina(?) (Ve, l ám. XXI}. 
Estas o/litas son bastante comunes y se encuentran, por ejemplo, en los sitios 
de Vizcachita, Qda. Las Viz. cachas, La Turquia y Pabellón, cuyas formas tie­
nen ligeras variaciones, pero la idea tipológica es la misma. Es interesatite 
anotar que las bases más comunes son en rodete o anulare.1. Algunas, muy pe­
queñas y prácticamente sin darle posibilidad de sustentación - por si sola- , a 
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la p ieza; otras, más amplias y , otras, ya distinguiéndose del resto del ceramio, 
fo rm ando un disco basal. Examinando distintas formas, se puede notar cómo 
este tip o de base se ua alargando progresiuamente, llegando a la de típo tron­
cocónica, conocida como "en pedúnculo" o "en toros". 

Lítico: 

- Designación : Tembetá de cuerpo cónico, extremo distal aguzado y base de 
contacto cóncaua con aletas. 

- Contexto: Sepultura(?). 

- Materia primo: Roca combarbalita, color gris-moradc> con uetas plomas. 

- Técnico: Elaborac i6n por medio de pulimento. 

- Dimensiones: Largo de la base 24 mm., ancho de la base 10 mm., D. may. del 
C. 12 mm., D. men. del C. 9 mm., Largo del cuerpo 36 mm., largo total 
40mm. 

- NO de in ven tario: 7.060. 

- Observaciones: Presenta un leue acinturamiento bilateral en la unión del cuer-
po con la base (Ver Lám. XXII}. Igual que el tipo no anatómico esta forma, 
totalmente cónica, es más bien escasa en comparación con lo cónico compues­
to, ya sea recto o curvado. Con leues variantes entre si, hay ejemplares halla­
dos en Marquesano, La Turqu (a A, El Farellón y Pama, dentro de la clasifica­
ción de los tem betás tipo "botellita" de Jribarren. 

Estudios realizados: Sólo la colecta del material analizado y algunas 
obseivaciones de tipo folklórica-religiosa, con ocasión de la fiesta re­
ligiosa de El Durazno, en noviembre de 1975 (Casti llo, G., Rodrí­
guez, A. 1975). 

- Fuente: Libros de inventario del Museo de La Serena (exploración 
Jo rge Iribarren 1957). 

Lámina 
XXI. 

Ceramio 
de 

El Durazno. 

Lámina 
XXIJ. 

Tembetá 
cónico 

simple de 
El Durazno. 
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26) - Sitio: Los Colorados. - Tipo de sitio: Habi tacional y cementerio . 

- Localización: Sector interior del área Gualcun a.Piri tas, en un a pose­
sión u bicada aproximad am ente 7 km. aJ interior de El Durazno ( en 
dirección N.E. ). Zona precordillerana (1.347 m. s.n .m.) Lat. 29º 32', 
Long. 70º 52 '. Provincia de-Elqu i, IV Región . 

- Ambiente : Corresponde , en I ín eas gencraJ es, a la descripc ión hech a 
para El Duraz no. 

Contexto diagnóstico: Donación de un material molle hall ado al tra­
bajarse una sepultura que es parte de un ceme nterio ubicado en un 
terreno particular. De la in formac ión ·rccopil ada, se desprende que la 
sep ultura contendría 3 osamentas, llegan do a nuestro poder solam en­
te una cal o ta, dos mitades de mand1bulas y algunos dientes . 
El m aterial asoc iado corresponde a tres tembetás discoid ales con ale­
tas, diversos fragmenLOs de cerámica, un pendiente de conch a y des­
ech os de percusión. Del mism o sitio, pero de una excavac ión más 
antigua, prov ienen otros 2 tembe tás, fragmentos de cerám ica , 2 puli ­
do res líticos y desechos de percusi ón . 

Detalle del material: 

lítico: 

a) - Designación: Tembetá de cuerpo discoidal, extremo distal recto y base de 
contacto có11cava con aletas. 

Con texto: Sepultura. 

- Materia prima: Roca combarbalita impura, color gris pigmentado de blanco. 

- Téc11ica: Elaboración por medio de un semipulime11to. 

- Dimensio11es: largo de la base 29 mm., ancho de la base 19 mm., diám. men. 
del cuerpo 21 mm., diám. may. del cuerpo 22 mm., largo del cuerpo JO mm., 
largo total 11 mm. 

- Nº de inJJentario: s/11. 

- Observaciones: El remate del cuerpo corresponde al ya descrito reborde en 
forma de disco superpuesto y, en este caso, la superfic ie parece tener insinua­
da una perforación central ( Ver lám. XXIII. f ig. 2). 
En la misma modalidad de este tipo de tembetá discoidal, se cuenta con un 
fragmento que corresponde a la mitad superior del cuerpo, con el reborde en 
forma de disco (Ver lám. XXIII. fig. 3). 

b) - Designación: Tembetá de cuerpo cónico compuesto curvo y base de contac­
to cóncava con aletas. 

- Contexto: Sepultura. 

- Materia prima: Roca conibarbalita, color caf,f claro. 

- Técnica: Elaboración por medio de pulimento. 

- Dim ensiones: largo de la base 27 mm., ancho de la base 14 mm., diám. may. 
dd cuerpo 20 mm. , diám. men. del cut•rpo 11 mm., largo del cuerpo 27 mm., 
largo total 3 1 mm. 
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- Nº de ir,ventario: s/n. 

- Observacior,es: Falta la sección distal del cuerpo y una aleta (Ver Lám. XX III 
f ig. 4). 

c) - Designación : Tembetá de cuerpo cónico trun cado, ,,xtrcmo di1tal ratu y 
base de contacto semicóncava con alrtas. 

- Contexto : Sepultura. 

- Materia prima: R oca combarbalita, color gris-verde. 

- Técnica: Elab oración por medio de pulimf'11to. 

- Dimensiones: Largo de la base 25 mm., ancho de la ba.te 14 mm., diámt'frn 
mayor del cuerpo 22 mm., diámetro menor del cunpu 18 mm., largu dl'i 
cuerp o 13 mm., largo total 17 mm. 

- NO de inventario: s/n. 

- Observaciones: Puedeserc/as,Jicadocomounaoariante dt·ntro del tipo cónico. 
Jn'barren lo designó como "tembetá transición" ( Ver Lám. XX III . fig. 1). 

d) - Desigflación : Pulidor de form a trapezoidal plana y pulidor de fo rm a circular 
plana. 

- Contexto: Pu eden ser de sepultu ra o bien de superficie. 

- Maten·a prima: Cu1farros rodados. 

- Técnica: Aprovechamiento de la fonna natural de los guijarros. 

- Dimensiones: a) 31 x 21 y 7 mm. b) 24 x 6 mm. (diámetro y espesor). 

- NO de inventario: s/n. 

- Observaciones: El pulidor dt' forma trapt..·1.oidal tiene los bordo gastados por 
Jn'cción. 

e) - Designación: DcsechM l1'ticos (lascas). 

- Nº de ejemplares: 60. 

- Contexto : Pu t:dt:11 ser de sepultura, superficiait's o, de eslra ti'graf(a ocupa-
cional. 

- NO de inventario: s/n . 

- Observaciones: Correspo11dl' a 54 desechos dt' p('rcusión diversos y a 6 lauas 
con bulbo y talón sin evidt..·11cias de uso. 
Es muy probable que este tipo de material, 110 comúrt como ofrenda fúnebn·, 
haya sido colectado en superfici,,, o bien, e,¡ lo cstra tigrafr'a de u11 depósito 
ocupacional arzexndo al cnnf'ntcrio. 

Alfarería: 

- Designación : Fragmentos. 

- NO de fragmentos : 34 

- Contexto: Sepultura. 

- Materia pn'ma: Arcilla y antiplástico fino en ba.ff a arena cuarc{Jera y pirita. 

- Técnica: Cocciones reductora, oxidante y oxida11te-reductora, superfic ies gris 
alisada, gn·s pulida acanalada, café-roji:.a pulida y café pulida ú1cisa, en gene­
ral, buena cocción y tratam iento de las superficies. 
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- Rangos de espesor: 3 a 6 m m. 

- Nº de ina,entario: s/n. 

- Obserl'ociones: En primer lugar, habr ia que p reguntarse si e n efecto estem a· 
terial corresponde originalmente a fragme11tos , o si se tra ta de restos de los 
cántaros que acompañarian a los cuerpos, y que se quebraron por la fa lta de 
cuidado con que los particulares abren las sepulturas. En caso de ser uerdad la 
pn·mera interrogante, estos fragmentos se agregan al material li'tico como con­
ju11to bastante numeroso y podrian confirmar la existencia de un depósito 
ocupacional junto al cemen terio. 

Fragme11 tos de cerámica gruesa, ya los hemos señalado a,1 teriorm ente, 
y aqu{, su alta frecuencia, uenfica nuestra obseroación de que no deben des­
cartarse como parte de la industria cerámica molle. 
Los fragmentos gris pu lido acanalados, café rojizo pulido y café pulido iriciso, 
son muy importahtes porque aportan ar1tecede11 tes nouedosos en lo que se re­
fiere a rasgos detectados y discutidos a niue/ de ualles, y que hoy, al e,icon· 
trarlos en quebradas, 110s permiten uenficar la impresión del ualor que tienen 
estos ambitmtes como focos de desarr9llos. El acanalado presente en los Co­
lorados, en surco uertical, ancho y biú1 carac terizado (Ver L ám. XX III . fig 5) 
es idéntico al descri to por Iribarren para La Turquia (1958), señalado como 
"surcos" o "cascos en bajo ri:lieuc"; en ceramios globulares descritos como 
"fon11as de frutos" (lagenarias o cucurbi'tas). En general, la común caracteris­
tica globular de las formas, está acompañada de rasgos como las asas puer1 te y 
t'Slribo, los cuelloseuertidoscon motiuos incisos y p intura blanca e,1 los inters­
ticios y el cuello recto apenas insinuado. l os nexos se ex tier1den también al 
Cerro l a Puntilla {llacienda Hl Bosque), siempre en el ualle de Hurtado. 
Respecto a los fragmentos café-roji::o de Los Colorados, por su sello, uale de­
cir, una superficie roja opaca (s11a11e) y una pasta muy café de cocción pareja, 
estti,1 dentro de lo que Jr ibarren clcnomhia "rojo corriente", d1ferenc iándolo 
del rojo erigobado o pintado y dl'i rojo fuerte muy pulido. En los ualles de 
Elqui y Hurtado se encue11tra11. en El Molle, La Turquia A, 8 y D y en la 
1/acinida El Bosque. como: ceramio semeja,1tt' a botella de cuerpo ancho, ce­
ramio pequeño de cuerpo globular y cuello corto, jarro ci/{ndn·co alto con dos 
mamelones sobre el labio y jarro cilindrico ancho, con superficies de tipo rojo 
alisado y rojo úru,iido. Otros rasgos de los fragmentos rojos de l os Colora­
dos es que preuntan, i11teriormente, un tono café-crema y uno tiene una per­
foración en un extremo, que fue hecha para amarrar los pedazos de la uasija 
quebrada ( Ver Lám. XX III. fig. 6). 

Concha: 

- Designación: Pendiente de ualua de choro, de forma trapezoidal con una per­
foración en un extremo. 

- Contexto: Sepul tura. 

- Materia prima: Fragmento de choromytilus. 

- T f cuica: Desgaste por pulimento de la concha para producir el adomo, y per-
foración hecha por fricción. 

- Dimensiones: 20 x 19 y 1/2 mm. 

- NO de im1entario: s/n. 

- Obsen•ariones: Por lo pequeño del ejemplar, es muy posible q11e también 
pueda corresponder a una cuenta de collar(?). 

- Es tudios realizados : Sólo el trabajo de las sepulturas y la colec ta par­
ticular del material descrito. 

- Co mentario: El sitio en sí, parece co rresponder a un sector de vivien­
das con sepul tu ras anexadas, a juzgar por las condiciones en qu e se 
p resenta el material l í tico y la cerám ica. 
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Por otra parte , el importante dato sobre cerámica tipo La Turquía 
para estos sectores, generalmente considerados como marginales res­
pecto al desarrollo de los valles, cobra mayor interés cuando se agrega 
a los datos sobre Qda. de Los Romeritos y El Maitén, donde Iribarren 
registró, entre otros rasgos, ceramios fin os negro pulidos y negros 
pulidos incisos, sepulturas señalizadas por círcul os de piedra, tem be­
tás discoidales y cilíndricos, y un anillo de cobre (lribarren, J. 195 7 
1959).· 

- Fuente : Donación del material e información entregada por el 
colaborador del Museo, Sr. Alejandro Sfeir. 

Lámina XXJ/1. Muestra representativa del mat~n·~l de ~os C~lorados, Figu_r~ 1, 

2 3 y 4 tembetás; Figura 5, Jra¡mento de ceram1ca gns puli da acanalada; Figu ­

r~ 6 Jra'gmento de ce rámica ca/e-rojiza pulida, donde se observa, en el extremo 

SU,P¡rio r izquierdo, parte de la perforación para amarrar los fragmentos de un 

can taro ro to. 
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27) - Sitio: Km. 553-200 - Tipo d e sitio: Habitacional (?). 

- Localización: Area Gualcuna-Pi ritas, cerca de la estación Gualcuna, 
al sur. Zona inte rmedia (1.200 m .s.n. m.). Lat . 29º 36', Long. 700 
57'. Provincia de Elqui, N Región. 

- Ambiente : Está en pleno cauce de la Qd a. de Gualcuna o Grande, 
por lo tanto, son válidas las observaciones respecto a Piritas A. 

- Contexto diagnóstico : Colecta superficial de fragmentos cerámicos 
corrientes e incisos, puntas de proyectil (fragmentos) en diversos 
tipos, in strumentos oblongo-monofaci al e in strumentos circu lares, li­
geramente espesos en su cara monofacial (lrib arren, J. Ms.). Además, 
se inform a sobre la ex istenc ia de piedras con pozuelos, pero todo a 
nivel de datos muy generales. 
Para el anál isis de este material sólo se pudo ubicar los fragmentos 
cerámicos . 

- Detalle del material: 

Alfarería: 

- Designación : fragmen tos. 

- Nº de fragmentos : 14 

- Contexto: Superficial. 

- Materia prima: Arcilla y antiplástico de fino a mediano en base a arena cuar-
dfera. 

- Técnica: Cocciones oxidante, reductora y reductora-oxidante, superficies 
café pulida, café pulida incisa, café alisada, gris pulida y gris alisada; en gene­
ral, buen tratamiento de cocción, pasta y superficies. 

- Decoración: a) borde de cuello inciso con cheurrones verticales, entre dos 
líneas incisas horizontales que circundan el cuello, de labio reforzado en 
coma. b) fragmento de pared con incisos paralelos profundos. 

- Rangos de espesor: De 3 a 5 mm. 

- Nº de inventario: 6.650. 

- Estudios realizados : Sólo la colecta part icul ar del material descrito. 

- Fuente: Fichero J orge l ribarren. 
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28) - Sitio: Posesión Las Pircas. - Tipo de sit io: Cementerio . 

- Localizac ión : A rca de Lambcrt, más o menos 3 km. al interior de la 
Qda. Carrizal, aJ N.W. de l pobl ado ferro\'iario de Lambert. Intersec­
c ión zona inte1mcdia-zona costera (500 m. s .n.m.). Lat. 29º 48'. 
Long. 71 o 06'. Prov incia de El qui, IV Reg ión. 

- Amb ien te: Como su nombre lo indica, se tra ta de una pequeña pro­
piedad agrícola-paswril de tipo tradicional que seguramente, por la 
presencia de vert ientes, debe subsistir con huertos frutales y sembra­
d os pequeños. Corresponde a una de la~ tantas quebradas que lateral­
mente se conectan por ambos llanco!'I ;iJ 1ramo clquino del y a men­
c ionado gran corredor transversal, formado por las qu ebradas de 
Cualcuna y Sta. G racia , en este caso asociado a un sector de recursos 
más estables como es e l ,a.lle de Flqui , con influencia de las neb linas 
rasantes cuya humedad posibilita una ,·cgctaciún de laderas y fondos 
de quebradas. 

- Co ntexto d iagnóstico: Revisión <le un pequeño 11.mo en un costado 
de la quebrada, donde se reconoce un ceme nt erio caracterizado p or 
, arios amontonamientos de piedra~ (cantos rodados), con un diáme ­
tro de 1.50 a 2 m., semejando pequcrios lÚmulos bajos, hoy, aún 
más deprimidos por efectos de la erosiún. La exc.nación de una se­
pultura entre gó entre el relleno a~Tco un frag1rn.:nl0 de cerámica 
mulle negra p'u!Ída incisa, fragmentos el~ huesos~ de mamíferos gran­
des (auquénidos?), fragmentos de, ah·as de machas y otros c1ustáceos 
y dentro de l nivel subterráneo, fra¡pnentos de ,ahas <le choro con 
bordes biselados, frab'lllentos de vah'as de macha, otros crustáceos y 
fragnu:nlos d e huesos d e mamíferos que pueden s<·r auquénidos. A 
partir de los 40 cm. de profundidad, se halló un cuerpo hum ano y, 
mú:. ;1bajo, a los 85, otro, Cl'U/.,ldo en H"laciún d l,t posiciún del 
primero (?), con a1gunos ca racolc~ ck d,~a duln: ubic<1do~ ,ti l.tdo d e 
la pd, is, careciendo de amb.ts picrn .1~ a la altur.1 de l.1s rodill~1<». 

/)l'!olle del 11101erial: 

, 1 lfarl'r/a . 

- De~ignaciim: fragmo1/m. 

- Nº de fragmentos: 2 

- Conrexro: l·.11 el rl'/kno a,:no de la H'Pultura. 

- Marnia prima: A nilla y antiplástico fi110 en bas,· a pirita(?}. 

récnica: Cou.iún · oxidcmt<··rl'(/iu lvra y r,·d11cfora, w¡,njicic 11(·.l!ra µu/ida i11-
·isa-grabada )' gris alisada fi11a, incisa. 

- D<'COraciim : a) h 1tisio111'S oút,·urn.1 para/das, ddimitarlas 01 la part1· rn¡1aior 
por otra hori:.ontal qui' circunda f'I cudlo bajo d lahit>,)' l,'11t·as gn1badas 1•1·rti­

ail's parall'las t¡IH! s1· tocan con las i11árns. ú} 3 i11cúio111·s cun•a.r c11 oricn/11-
dfJ11 hori:.on/al, paralf'las e11/n· f 1·, bajo lo cual Sl' ,.,. 1111a l,'11n1 lwri:.1111,tal 
insinuada por modl'laminito. 

- Fspesor: 4 )' JO mm. 

- Nº de i1111enrario: I J. 141 
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Concha: 

- Designación: Valvas de choro con bordes biselados. 

- Nº de ejemplares: 2 

- Contexto: En el relleno de la fosa de la sepultura. 

- Materia primo: Valvas de choromytilus chorus. 

- Técnica: Aprovechamiento de la forma natural de la valva, produciéndole un 
biselado interno uniforme que da un filo cortante con u,i ensanchamiento 
progresivo a medida que se acerca a la curva distal. 

- Dimensiones: 25 x 52 mm. y 25 x 35 mm. 

- NO de inventario: 11.136, 11.135. 

- Observaciones: Ambos ejemplares son, en realidad, herramientas fragmenta-
das. El segundo, presenta una leve variación ya que tiene 3 escotaduras, no 
uniformes en cuanto a profundidad, en el comienzo de la curva distal, que 
coincide con el comienzo del bisel. 

- Estudios realizados: Sólo la excavación de una sepultu ra y una pros· 
pección general qu e se extiende a todo un sector aledaño al pueblo 
de Lambert. 

- Comentario: Las formas tumulares de las sepulturas, los escasos frag· 
mentos cerámicos y las valvas de choro biseladas, son tres elementos 
que incluirían al sitio dentro del complejo el molle, pero la falta de 
una excavación extensa, con elementos ergológicos más probatorios, 
plantean reservas, al menos, hasta que no se vuelva al sitio a despejar 
esta incógn ita. Queda por ver tamb ién , lo que pueda determinar el 
anál isis fís ico de las dos osamentas conseguidas en la excavación . Por 
el momento se p uede especificar que un cuerpo corresponde a un 
adul to maduro avanzado, de sexo masculino y, el otro, a un adulto 
maduro, también m asculino. 

- Fuente: Rodríguez, Arturo (1966 Ms.); Libros de Inventarios del 
Museo de La Serena. 
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29) - Sitio: Vega La Co lgada - Tipo de sitio : 

- Localizac ión: Alta cordill era clquin a, en transición a la curdillcra del 
I luasco. Río Sancarrón, cerca del nacimiento del río del Carmen 
(aílucntc del río I-lu asco), (3.500 m. s.n. m.) . Lat. 29° 31 ', Long. 
70D 00'. Provi ncia de Elqui , IV Región. 

- Co ntex to diagnóstico: Con ocasión de una misión científica de tipo 
botánica-gcogrúfica, organizada por el Instituto IREN-CORFO, al 
sector cordillerano, un arr iero donó un a pipa sin entregar ninguna 
especificación de las condic iones del h allazgo ni de las carac teríst icas 
del sitio. Se piensa qu e prov iene de alguna sepultura abierta por par­
ticul dres, dado las escasas posibilidades de que estos elementos se en­
cuentren en otro tipo de condic iones que no sean fom,ando parte de 
aju ares fún ebres. 

- Detalle del material: 

lítico: 

- Designación: Pipa angular simétrica de bra,i.o doblt:. 

- Contexto : DL·sco,wcido. 

- Materia prima: Roca metamórfica, color 11egro con algu11as vetas amanllu.s 01 

el homillo. 

- Técnica: Pulido y fricción. 

- Dimensiones: Largo total del bra:.o 93 mm., diámt'lro máx. y múi. dl'/ bra::o 
13 y 7 mm., alto dl'l hornillo 35 mm., diámetro mayor y mP11or del hornillo 
20 y 11 mm., op!!sor drl homillo 1 a 2 mm. 

- Nº de inven tario: ~/n. 

- Observaciones: !)el tubo df' aspiració11 o caña proximal sólo se conserva una 
pequeña porción, cerca del punto a11gular dondf' se une el bra::o con el humi­
llo. El homillo, dr forma cili11dric:a y boca kvementt' más angosta que la 
base, presenta inteniam<·nte ,•sirias circulares horizontales, producto de la 
perforación con algún instrumn1to taladrante. Además, su base tiene el Pn­
grosamiento caractoúúco respecto al bra,i.o, gencra/mentt' más delgado (Ver 
Lám. XXIV}. 
A propósito de esta última /J//)a analizada, dt·bemos comentar algurws puntos 
más sobre este tipo de material. En primer lugar, algunos de los 11ombres con 
que anterionnente sr le identificaba son: "pipa monitor" (Boman, E. 1932; 
Delgado, A. 1958; Doughel'ty , B. 1972), "pipa de la amistad" (Oyarzlln, A .. 
Gu cvara, 1'. 1910), "cachimbas cor1 u11a extensión en ambos lados del reci­
pie,ite" {Bullock, D. 1944), o "pipa tipo T invertida" {!ribarre11 , J. 1958). 
Desglosando el nombre con que nosotros las designamos, tenemos los siguic11-
les térm inos: Angular, cuando entre el hornillo y los tubos (bra,i.o), sP fonna 
un ángulo, generalmente recto; Simétrica, cuando el hornillo se ubica e11 el 
centro del brazo; · Bra::.o doble redo, cuando está constitu,'do por el tubo o 
caña de aspiración {sección proximal), y el tubo o caña de sujeción (sección 
distal). 
Regionalm ente este tipo de pipa es una sola, salvo d1fere11cias de tamaño y 
uno que otro leve rasgo morfológico, corresponde a una unidad l1/Jológica 
muy bien caracterizada. La materia prima exclusiva, rocas bhmdas, también 
es uniforme. Sólo se conocen dos excepciones: Una es ur1 fragmento de un 
tubo de aspiración cili'r1drico de arcilla , con tres incisiones circulares en la bo­
quilla, hallado en el nivel molle de El E11canto {Ampuao, G. - Rivera, M. 
1969) y, la otra, es una pipa, tambi/11 de arcilla, de honiillo expandido y tubo 
de sujeción corto, rematado ,,n una fi.f!Ura <fr m1imal ro11 la boca abierta y los 
ojos se ,ialados por puntos, can-C'ln,do d1· la l"talidml d,t tubo d1' aspfración, 
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hallada su perfic ialmente en la hacienda Peña B/a,1ca, Combarbalá (Jribarren, 
J. 1973). Elementos sumamente raros desde el punto de vista de la ma teria 
p rima (arcilla), especialmente la últ ima (zoomorfa), cuyas caracteristicas son 
más com unes para el Noroeste A rgentino (Boman, E. 1932). 

- Es tudios reaJ izados : Ni ngu no de tip o arqu eológico. 

- Comentario: Aún a nivel de elementos cul tural es d iscontínu os y sin 
relac ión de contex tos , cuaJquier material proveniente de la aJta co rdi­
llera si rve , si vemos el gran vac ío de datos sobre estos parajes. Ento n­
ces, la co rdi ll era tamb ién de be conocerse desde el punto de vista de 
los recursos que pudo aportar y el grado en qu e la poblac ión hace uso 
e fectivo de es tos am bientes, teniendo prese nte que , po r su mism a 
co ndic ión cl im ática, corresponde a un a altern a tiva de asentamientos 
es tacional es. 

- fu en te: In fo rm ac ió n verbal en tregada por Ricardo Cabezas, inte­
grante de la expedic ión del Institu to Ircn -Corfo. 

lámina X XI V. Pipa fratmen tada de Vega La Colgada. 
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30) - Sitio: R ío Seco - Tipo de sit io: Habitacional y cemen1erio(?) 

- Localización: Cordillera Elquina. Posesión Carrizal, propiedad de 
Mario Rigoberto Gallegui ll os, por I·a quebrada Río Seco, al interior 
de J untas (3 .000 m.s.n .m.). Lat. 300 03'. Long. 700 02'. Provincia 
de Elqu i, IV Región. 

- Ambiente: Estac ional. De veranadas, con agua abundante. Corres­
ponde a una posesión con explotación agrícola en el rubro alfalfa. 
Como quebrada cordillerana, no cucn ta con camin os de veh ícufos, 
por lo tanto, cuando llega la época del deshielo , se alcanza el lugar en 
mulas o cabal los. 

- Con texto d iagnóst ico: Revisión prelimi nar del secto r donde existen 
va rios sitios. La atención se detuvo en un o en part icular - removi ­
d o- , al o bservar túmulos que cubrían construcc iones en base a pie­
dras lajas. 
En ge neral, se colecta "mate rial ccrúm ico molle inciso gris y burdo, 
lítico cons iste nte en lascas y una íorma de mayor elaboración incon · 
clusa, provenientes de pi edras que no corresponden a las formacio nes 
geológicas de l área (geólogo Guillermo Rozas). Desde aquí sc \ cn 
rastros de hw..:ll a con se iializacio ncs de piedras que pancn del sitio) 
qu e se dirigirían a la,gun a en el sector arge nt ino " (A lan iz, .J . 197j 
~Is.). 
Un micromortcrn, de l,1\a ,olcán ica y dos manos de moler, compk· 
tan el material pro,cniente del sitio. 
Sc practicó un a pequc1ia cxca,·ación que no entregó más de I O cm. 
de p ro fundid ad, con fra!:,rinentos cerámicos iguaks a los de superficie. 
Es posibil' que un sello alu,·iona.1 haya interrumpido un,1 lllJ) or pro­
fu ndi dad de es te depósito oc up ac io nal. 
i'\o h ,1biendo difcrcncias entre cstratigralía y su pcrficic 1 el ab undante 
m. n erial cerámico se describe en co njun to. 

- De tal.fe del material: 

Urico: 

aj - Designoci011: Micromortero de forma semiesférica. 

- Co11 rex10: Superficial{?). 

- Materia primo: lava volcánica, color caff. 

- Técnico: Aparente aprovechamiento de un canto rodado, apla11ándolP una 
cara y, luego, ahuecándose/a por medio de pulimento para formar t'l recipin1· 
te. 

- Golpes: No se notan por ser una roca porosa y erosionada. 

- Desgastes: Forman la parte activa del artefacto. 

- Tipo de rebaje: Cóncavo. 

- Adherencias: 1\·o hay . 

- Dimensiones: Diámetro externo 70 mm., diámetro i11tt•mo 4b mm., ,·spcsor 
pared 26 mm., profundidad de la concavidad 20 mm .. altura 38 mm. 

- NO de in Pentario : .f/n. 
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- Obsen1ocio11es: Corrrspondl' a la mitad dt:I mortero, pero se puede ver clara­
me,1te su fonna. La función tit'n(' que estar relacionada con la molienda de 
pequ.,eñas cosas, entre ellas, algunas pastas o colorantes ya que el reducido ta­
ma,io del artefacto no permite pe,1sar en otra posibilidad (Ver Lám. XXVI// 
fig. 2). Siendo este tipo de mortero algo muy particular, desde el punto de 
vista morfológico, regionalmente hay una buena cantidad de sitios con carac­
teristicas molles que tienen entre sus componentes, manos, morteros y moli­
nos individua/es, piedras tacitas y piedras bateas in ¡itu. De norte a sur, el re­
sumen es el siguiente: El Tori'n, manos de moler ; Qda. de Pinte, mortero 
pequeño: El Durazno, morteros horizontales con rebordes en los costados; El 
Salto, molinos planos cuadrangulares; Agua Amarga, molinos planos u hori­
zontales co11 rebordes laterales, molinos horizontales sin rebordes, manos 

tf:ºifi~::rf;~gd~t/~ªP1:~.ª:~:fe~i;ª:1~p~5fs:r~~d:1~:;si::;;e~~s:;;n~;:,.~;:~.: 
dales y ovoidales planas; Las Pichonas, molinos horizontales con suave depre­
sión central sin rebordes, morteros con desbastación pronunciada y mano cir­
cular plana, desgastadas en el contorno; Rincón de los Flojos 4, manos cua­
drangulares desgastadas en el contorno; Los Chañares oriente, mano discoidal 
y molinos hon·zontales, con suave depresión central sin rebordes; Los Chaña­
res Poniente, molinos horizontales, co,i suave depresión horizontal sin rebor­
des; Qda. La Laja, piedras tacitas tra,isportables,· Qda. de los Romeritos, taci­
tas circulares,· El Maitén, rocas con oquedades únicas; Los f/ornitos, rocas con 
Ún agujero central único y manos discoidales planas muy gastadas; Agua de la 
Culebra, piedras con pozuelos con dos agujeros; Km. 555-200, piedras con 
pozuelos; Agua de los Sapos, piedras cada una con una o dos horadaciones y 
una mano alargada; Km. 553-200, piedras con pozuelos; Agua de los Quelte­
hues, dos piedras con sendas horadaciones centrales; Las Pircas, mano semi­
ovalada plano-convexa y mano rectangular plano-convexa; R{o Seco, micro­
mortero, mano discoidal desgastada en el contorno y mano semicircular; La 
Totorita, 7 grupos de roqueríos con piedras tacitas y manos cilindricas fusi­
formes; El Toldo, rocas con tacitas in situ y transportables, rocas con excava­
ciones elipsoidales, manos cilindn·cas, cili'ndricas con tres extremos, y dipsoi­
dales planas; La Mollaca, rocas con tacitas in situ y manos cilindricas; Piedra 
Grande, piedras tacitas in situ; El Pa11gue, rocas co11 tacitas in situ y concavi-

!ªt:t:r~11?i~~:J~r :
1
ó:!:!

1
:~ ~e';:;,~: c~:::ra:'~:ª-;,:a:;~:dam;,r~:~/f~Jaª:¡~Í 

ovalada,· Pejerreyes 1, bloques con tacitas in situ; Llano de San Agustin, mor­
teros cóncavos profundos; Potrero El Are,1oso, mortero circular con excava­
ción longitudinal; Hu erto del Chañaral, piedra de moler y mano discoidal pla­
na; La Turquia, morteros planos; San Pedro Viejo Pichasca, roca plana con 
una tacita suave, central y molino horizontal sin rebordes laterales; Minillas, 
mano circular y mano alargada; El Encanto, rocas con tacitas cupulifonnc, 
eli'pticas y un tipo de forma oblonga de pared paralela, piedra tacita transpor­
table, manos cilindricas, cil(ndn·cas de 3 extremos y discoidales; Cárcamo, 
roca con una tacita central (transportable) y mortero cóncavo profundo; 
Potrero La Chata, piedras tacitas, piedras bateas, manos circulares planas y 
semicilindricas alargadas; Potrero La Fundición o El Escorial, tacita transpor­
table y mano de moler; Los Fonditos, piedras tacitas, molinos de piedras y 
manos cilindn'cas. 
Para este material, cuya información se encuentra muy dispersa, habrá que 
efectuar un detenido análisis desde el punto de vista taxonómico de distn'bu­
ción tipológica regional, definición funcional y discusión dentro del o los con­
textos económicos del molle. El problema es que del recuento hecho, es muy 
poco el material trai'do al museo. Morfológicamente, varios artefactos están 
bajo un mismo patrón de manufactura, en algunos casos, centrando su presen­
cia en determinados sectores de la región. Por ejemplo, los pequeños morteros 
circulares de los túmulos del Hu.asco; los molinos planos, de leves concavida­
des, con o sin rebordes laterales de El Durazno, El Salto, Agua Amarga, Las 
Pichanas y Los Chañares Poniente; los morteros simples, dobles o tn.ples, que 

1 Se respeta la información, a veces muy genérica, con que los autores dan a cono­
cer este tipo de material para los diferentes sitios. 

2 Este tercer morterp, a diferencia de los dos anteriores, fue hallado en superficie 
muy recientemente ( 1980), producto de las últimas revisiones cerca de los ce­
menten·os, buscandc individualizar depósitos estratigráficos ocupacionales (Cas­
tillo, C. 1980 Ms.). 
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corresp onden a bloques planos móviles de concavidades ovaladas continuas, 
de Qda. Algarro bo de la Pla ta, Agua Verde, Pozo Seco y Los Tambos; las pie­
dras tacitas, in situ y transportables, presentes desde La Laja (área R t'o Los 
Ch oros) hasta el área de Combarbalá y, las piedras bateas que se encuentran 
desde La Toton·ta has ta el área de Combarbalá, com únm ente en una misma 
roca, asoc iadas a tacitas, como acontece en La Totorita , El Pangue, El Encan. 
to y sitios de Combarbalá 1

• 

Respec to a las manos de moler, la p osibilidad de hacer uso delitos naturales, 
sin mayor modificación, es más amplia. Sin embargo , hay dos tipos bien par­
ticulares como son las manos discoidales planas, con desgaste circunferencial, 
de Las Pichonas, Rincón de Los Flojos , Cordón de las Campanas y R1'0 St•co 
y, las m an os cili'ndricas, de tres extremos, llamadas también "majaderos" o 
"acodadas", p resentes en La Totorita, El Encanto y erz el sitio costero de La 
Cantera Alta. 

b) - Designación : Manos de moler de forma semicircular. 

- Nº de ejemplares: 2. 

- Contexto: Su perficial. 

- Materia primo: Lava volcánica, color gris y roca porfirica (?), color ca[t!. 

- Técnico: Aprovechamiento de las formas naturales de can los rodados. F:11 l!Í 

p rim er caso, modificando su con torno por el uso. 

- NO de caras: 3 y 2. 

- Sección: Plano-plano. 

- Dimensiones: 86 x 69 y 34 mm. y 64 x 50 y 40 mm. {largo, a11 rlio y esp1•::.or). 

- Golpes: En el primer ejemplar, existen en el co,ltonio o borde. 

- Desgas tes: Idem. 

- Adherencias: En el primN caso, no se nota por ser roca porosa y, en d viro, 
paree, reconocerse pigmentos rojos en un extremo. 

- NO de in ventario: 75-93 y s/n. 

- Observaciones: La pn'mcra pic::a indica que fue usada por l'l canto o bonk. 
ya que tiene un caractcrútico desgaste circunft'rencial, igual que otros 1'j<'m· 
piares ya descritos. La segunda, correspond,• a una cuarta parte del total, co11 
un brillo de p ulimento, sin que se noten super/fries de desgastes posibll'S de 
diferenciar (ver Lám . X VIII. figs. J y 3). 

e) - Designación: Preformas de ins tmmPntos. 

- Nº de ejemplares: 3. 

- Contexto : Su perficial. 

- Moteda pd m a: A ren isca silic1ficada y cuarcita. 

- Nº de inven tario: 75-94. 

- Observaciones: Dos corresponde,z a láminas; una dt• ellas presenta una mues· 
ca lateral como para cepillar. El tercer ejemplar es una preforma de punta de 
proyectil triangu lar de base recta. 

1 En forma clara, los sitios de la costa, Guanaqueros, Pta. de Teatinos, La Herradu­
ra, El Pimien to, El Sauce y La Apatita, muestran el origen de estos artefactos d,, 
molienda; llámese p iedras tacitas in situ y tra,zsportables y las piedras batPas {de­
nom inadas ta m bién "reniformes"), registradas en depósitos estratigráficos {Gua­
naqueros), o como parte de estruc turas fúnebres {Pta. de Tea tinos y La Herradu· 
ra). Es un aporte neto de la tradic ión litoral,. cuya fecha más temprana corres­
ponde a Guanaqueros {1.380 A .C.), que adopta la población molle , e incluso 
llega a sitios co,1 caracteristicas diaguitas. 

205 



Cerám ica: 

- Designación: Fragmentos (ver Lám. XXV.). 

- Nº de fragmentos: 430. 

- Contexto: superfic ie y estratigrafía. 

- Materia primo: Arcilla y antiplástico casi exc/usiuame11te en base a arena cuar-
cifera. 

- Técnico: Cocción casi exclusivamente oxidante, no pasando de 6 las uaria,1tes a 
reductora, pero ninguna es reductora pura. Superficies café alisado (desde café 
claro a café-rojizo}, café pulido (desde café-gris a café-rojizo), café pulido inciso 
(desde café claro a café-rojizo), negro alisado, negro-gris pulido y negro-gris puli­
do inciso. 

- Decoración: a) 42 fragmentos co,1 diuersos motivos e,1tre incisos y grabados, re­
conociéndose cheurrones, lineas paralelas verticales y oblicuas, algu11as muy pro­
fundas, otras muy anchas y con mayor o menor cuidado en la simetri'a de las 
mismas. Además, lineas paralelas verticales, altemadas con lineas paralelas obl{­
cuas, y otros motivos incisos d ,f{ciles de precisar; b) dos fragmentos en la moda­
lidad de "improntas de ces ter{a"; c) dos fragmentos con un mamelón sim ple en 
relieve sobre el labio; d) un fragmento con un mamelón grueso, a manera debo­
tón vert ical, en la unión del borde con el labio; y, e) dos fragmentos que presen­
tan una especie de concavidad horizontal ancha que, exteriormente, en forma 
de franja, circundari'a la pieza en la parte supen·or (?). Es similar a una fuente 
hallada en el potrero La Fundición (Cogot{ 18), con una frc,,nja acanalada circun­
dando la boca. 

- Rangos deespesor: De3a10mm. 

- NO de in vem ario: 75-89, 75-91, 75-92. 

- Observaciones: Es una cerámica, salvo escasos fragmentos muy gruesos, de un 
delgado espesor. La pasta presenta buen tratamiento, a ttxcepción de 3 ejemplos, 
en donde uno corresponde a un cuarteamiento o descascaramiento en capas (ex­
foliación), otro, a una pasta de aspecto amorfo como si se tratara de barro coci­
do y, el tercero, a una pasta muy homogb1ea y rojiza que tiene aspecto de ladri­
llo, Lo 11egro alisado, negro-gris pulido y negro-gn's pulido inciso, es muy minori­
tario dentro del total, no más de 8 fragmentos y, aún asi, Jo neg,-o exterior se a/­
tema con un tono café en la cara interior. Un fragmttnto llama la atención por 
ser café-rojizo inciso extemo y negro-gris pulido interno, es decir, aqu,' se ha 
aplicado cocción reductora intema al tiesto. 
La decoración in cisa o grabada tiene exacta correspondencia con varios sitios de 
cotas más bajas y cos teros; por ejemplo, la hemos registrado úl timam ente en la 
Fortaleza y El Molle (sitio tipo), y en la costa, con gran profusión en Guanaque­
ros (ver más adelante). 
Como se ha dicho, la modalidad de i,1cluir mamelones sobre el labio de un cera­
mio ('Stá bastante generalizada en la cerámica molle; entonces, R i'o Seco se inclu­
ye en la lista de sitios donde aparece esta decoración . 
Se individualizan 22 fragme,1tos de cuellos de bordes rectos, semirreforzados y 
reforzados en forma de coma, con labios rectos o convexos, con predominio de 
los pn·meros. Además, 7 fragmentos de bases, desde formas rectas simples a 
rectas en plataformas discoidales o anulares gruesas. Es dificil determinar las 
formas de los ceramios, pero por los fragmentos de cuellos y las bases, se puede 
pensar en cuerpos globulares altos y escudillas de bocas expandidas. 
Un fragmento plano y redondeado indica la posible ma,iufactura de un tortero 
de arcilla relacionado con la i11dustria textil molle. 
Respecto a la modalidad de fragmen tos cerám icos con improntas de cestería, 
ésta se ha venido manifestando desde hace algún tiempo, siempre a nivel de uno 
o dos fragmentos no muy diagnósticos. 
Nunca ha aparecido un ceramio intacto que indique la presencia de un tipo defi­
nido con esta caracter{stica. Más bien, se ve la existencia exigua de una modali· 
dad técnica, cuyo fin no tenemos claro. En el caso de R io Seco, uno de los frag­
mentos está muy erosionado , reconociéndose difícilm ente el imbricado o las im­
prontas y , el otro, corresponde a una base cuyas improntas, bastante claras esta 
vez, está ,1 ubicadas precisamente en su parte exterior (ver Lám. XXV. figs. 18-
19y Lám. XXVI figs. I y 3). 
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Datos regionales sobre esta modalidad, o varia,ites de ella, te11011os t'n los si­
guientes sitios: El Tor(11, fragmentos de cerámica tipo ccsteada: Agua Amarg," 
un fragmento cerámico l'OII impresiones de c1·stcr(a; Qda. dt• Las Jarillas, tro­
z.o de barro cocido c:011 impn•sioncs de ccstert'a; 1-/u,.:rto dd Cha,iaral , frag­
mentos cerámicos con estampados en relieue de ct·steri'a; San Pedro Vii:jo 
Pichasca, greda cruda o barro cocido con impresiones de cester(a (Niemeyer, 
N. - Ceruell ino, M. 1979 Ms.; lribarren , J. 1978, 1959, 1950, 1969; Ampuero 
G'. - Riuera, M. 1973), 
Es clara la escasa frecui:ncia de esta costumbre e,1 la arámica malle, ya que 
descartando los sitios Qda. l as Jarillas y San Pedro Viejo, donde lu hallado 110 
es cerámica, el número de fragmentos se reduce aún más. No sabemos en qui• 
proporción y bajo qué orden de importancia morfológica y contextual está ti 
hallru.go de la llamada "cerámica tipo cesteada" de El Tor(ri, pe,·o, por lo me­
nos, en la JV Rl·gió11, hasta el mome11tu , su pn•s1·11cia t'S absoluta,}l(·ntl" dis­
contínua y parece ser una modalidad ocasional. F.l motivo dí' su (lp/icación, 
teniendo presl'nte la caract('rÚtica de ·uno di• los fragm<•ntos dt• R ío St·co, pa­
rece estar muy cercana a lo observado por Jribarre11 (1950) cua11do st1iala 
que: "los ejemplos de impresió11 dr astería ni l.'/ fondo exten'or de la alfart·· 
ría ll,•ga a ser un halla.z.go frecuente 01 la arqueología y ct11ología dt• alguno .f 
pueblos indígenas y ello se explica por la ul1b:;ació11 de plataformas de fibra 
Ul'getal, genl.'ralmente tejidas en forma rfr t:l/}iral o aduja, un ,rdtodo tradic io-
1101 empleado por las alfareras para a.\l'lllar lal /.Jaso de su cc.>rámica" ... "f.sta 
costumbre inuell•rada se: conserva adualmC'nlc t•ntrc las alfareras araucanos" 
(l ri/.Jarre11 , J. 1950, 56). Adl•más, cuando las impresionn Sl' reco110C1"11 e11 
fragmentos de par('dt•s, obsl.'rva 411.1' ésta "'co11dició11 que si bien es cic·rto ,·s 
dt'coratiua puede ser accidental y corn·.1/wndcr a la técnica nnplcada" {friúa­
rren, J. 1978, 3). 
Es i11lt'resa11te la prelencia dr barro cocido o cmdo, co11 impro11tas de c.:t•st1·­
ri'a, en Qda. de las Jarillas y San Pnlro l'it}o: t'II ,:sle último sitio, con u11a 
alta frecuencia e hipot/tlcam1·11te c·urr,·spo11d1ó1do a la modalidad de impa­
mcabilúar los astos (t•c·r Lám. XXVI J(r:s. 4, 5, 6 y 7, )' Lám. XXV II). Su 
frauencia dt•sdl' los r1ivdl"S arcaicol muy tempranos hasta d d,·sarrollo ocu· 
pacional molle va c,1 orde11 , recic:11 le. coexistiendo aquí un alto porccntaJe rfr 
estas m ucstras co11 los fragmc·11tos ccrámicof molle. 
Fuera de nucstl"O ám/.Jito rl'gio1wl, la ,aámfra i111pro11tada tll',u• alta populan­
dad, espec1'ji'ca111n1tc ni Argn1ti11a, dnitro ti,· 1m amplio ra11go Cl'onológico 
(formativo i11ferior-ou1pació11 i11ca), como n el taso de 1.as Cueuas )' sitiul 
afines y, El Cadillo/)' La l'llva. Tempm1wmt·ntc está n·gistrada junio a n ·rá­
mica con modalidades decoratiN1s d1· tipo unguipulgar, cspatular, imbn'tada _\" 
digital, en la de11omi,iada n •ramica tipo "las Cuevas Corrugado" (Ciglia11n, f. 
1970). Aunqu1' 110 t·xdusivas, la co11sta11te t.'11 t'slns sitios son las baJCS cu/.Jit·r­
las, exteriormente , por las 1mpro11tas de c1·staía y que co11fir111a11 Jo ya St·1ia ­
lado por lribarre11 (Rafji"i10, R. 1977, 90: Babl'ria,i, E. - Argüe/lo, E. 1978, 
7 - 8: Boma11, E. 1908. l·igs. 29e )' JO). 

- Estudios realizados: Sólo u na colecta su perficial y un p equeño pozo 
d e son deo , en un a re\ isiún q ue duró un día. 

- Come ntario: La cre(·ic nt e h ipótesis dc cone:,..ión cu ltu ral entre el 
Norte Chico y el Noroeste Argentino, teniendo como\ ias de corltac­
to los pasos cordill eranos , requiere, hoy mús que nunca, de estudios 
en es ta zona la que, precjsame n tc, se ha\ en ido quedando con un dé­
l'icit de imcstigac ión, si se compara con sectorcs de co tas más bajas. 
DLttos de p lena cord ill era so n muy escasos y el volúmcn de la infor­
m ación , sah-o las cxcaq1cio ncs que se estún efec tuando en El Torín, 
es tamb ién exiguo y, en u n gran porcen taje la info n nación está por 
confinnarsc . 
La coslUmbrc de la población prch istúrira de ocu par los espacios gco­
grúficos de la región, en su 111{1xima l"'JHesión, a part ir de.· lo,;; tc111¡n.1-
nos Cdzadorcs-recolccton .. ·s, sq.,'1111 un csqucm.1 de mm ilid,td que se in­
vestiga , o bl iga qu e los problemas cstudi,1clo.., en los secto1T:-. co:-.tno~ e 
iracriores intenncdios, en menor o m,l) or grado, nrcr..,itcn comple ­
mentarse con los acontccim ien ws n1lturak~ que es tán succdicndd en 
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la cordillera; caso contrario, y como lo está demostrando la investi­
gación actual , la visión queda trunca si no se avanza en este aspecto. 
Debemos tener en cuenta que la Cordillera es una puerta de acceso y 
salida de rasgos económicos, tecnológicos e ideológicos, de fácil ex­
pansión vía valles y quebradas, muchos de los cuales pueden haber 
sido determinantes-como flujos de desarrollo que no se explican sin 
conocer sus fuentes de origen. 

- Fuente: Alaníz , Jaime {1975 Ms.) ; Libros de Inventario del Musco 
de La Serena. 

Lámina XXV. Muestra cerámica de Río Seco. 

Lámina XXVI. Comparación entre cerámica con improntas de cestería y 
barro o greda con improntas de cestería. Figuras 1 y 3, Río Seco; Fig. 2, Agua 
Amarga; Fig. 4, 5, 6 y 7, San Pedro Viejo Pichasca. 
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Lámina XX VI/. Barro con imp rontas de ceste ría y f ragmentos de ces tos (San 
Pedro Viejo Pichasc'! )· 

l ámina XXVIII. Elemen tos de molienda de Río Seco. Figura 1 y 3, manos 
de mole r; Figu ra 2, mic romortero. 
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31) - Sitio: Pcñuclas. - Tipo de sit io: Habit ac ional (?). 

- Local ización: En el cam ino de La Pampa a Pciluel as, írcnte a la esta­
c ión de radio. Zo na cos tera (4-5 m. s .n.m.), Lat. 290 57' . Long. 71 0 
l 7'. Pro, incia de Elqui , IV Región. 

- Am biente: Típico de costa, con una alta hum edad relativa y abun­
dancia, casi lodo el año, de nieblas m arin as o carnan ch acas. Un 
co njunt o de terrazas escalon adas y co rdo nes montañosos bajos 
componen el relieve principaJ . Como sitio litoral, ha tenido siemp re 
una ampli a gama de recursos es tables de sub sistenc ia de tip o marino 
y terrestre. 
Actualmente en esta franja qu e co mprende Coquimbo y La Serena se 
da parte importante de la agr icultura local, a nivel de parcelas des­
arrolladas princ ipaJm cr. te por inmigrantes italianos. 

- Contexto diagnóst ico: Donación particular de un m ate ri al y exp lora­
ción de Juli o Montané ( 1966) que, en conjunt o, configu ran referen­
c ias so bre un concha! emp lazado sobre la terraza m arin a, donde se: 
hall ó un ceramio de cue rpo glo bul ar y cue ll o corto evc nido (olla) y 
diversos fragmentos cerámicos m ás, de los cual es no se individual i­
zan las carac terísticas como se efectuó el registro. Sólo se descri be el 
ceramio, ya que los fragmentos a pesar de estar inventari ados no fue­
ron ubicados. 

- Detalle del material: 

Cerámica: 

- Designación: Vasija úiflexionada, restringida, i11deper1die11te, elipsoide-hiper­
bólica {cuerpo-cuello), borde expandido, labio recto co,1 un mamelón sobre­
puesto y base recta circular. 

- Contexto: Sepultura{?). 

- Materia prima: Arcilla y antipláslico muy fino do,ide se distinguen part{culas 
de pirita. 

- Técnica: Cocción oxidanle-rí'ductora, superficie café-negra alisada. 

- Dim ensiones: Altura 146 mm., altura punto angular 120 mm., diámetro má-
ximo 152 mm., relación a/tura-diámetro máximo 0,96, ri:lacilm cuello-cuerpo 
0,22, grosor 3 mm. 

- Nº de inventario: 10.817. 

- 0/Jservociones: Faltan varias porciones del cuello, por lo cual es pusibk q11t' 
hayan sidh dos los mamelones sobre el labio. El que se consl-rva tienl! frt'S i11-
citionrs transversales, correspondintdo a lo que hemos dt•110111i11ado mamt,lón 
compw'sfo. 
Todu d ceramio está nrnegn·cido por hollin, lo qut' /(, ,011firma u11 carácter 
d,, olla utilitaria. 1','sto mismo indica que el color 11egro d1· la superficie• 110 co­
rrnfumd,, a la coc.ci611 original del tiesto, sino a su po.1/crior y co11ti11uo uso 
comfJ arlt'facto de cocina. Confirma esta obsrru(I( ió11 t•I ht·cho que, bajo las 
capar más débill's de hollin, w reconou u11a pasta color café que se puedt' se­
K«ir /Jor uarios·secton's d,, la superficie, salvo aquellos que se han e,wegrecido 
demasiadn, cs/)ecialme11/e la batl'. J,,'r1 el interior de la pie::.a también es posi­
bl1· rfrtermi11ar la pasta café, aunqu<' se tlt,be raonoca que algunas ma11chas 
pt1r,·ct·11 i11dicar u11a c1Jcc.ió11 irregular de tipo oxidanll'-reductora; pero habria 
quP prt·,i.,'11.n/arJt' también ji étlo no obc(frcr· n la carbo11i::ació11 posterior dl'i 
crramio, producto dd excesivo uso t·11 el fut'gu {ul'Y LOm. XXIX). 

210 



- Comentario: Como mu chos de los sitios costeros molles, éste carece de 
un a información contextual más completa y se agrega a la constante que 
indica insuficiencia de sitios y, por lo general, poco caudal in fo rm ativo lo 
que, en conjun to, da un cuadro de situac iones un tanto hete rogéne as, sal­
vo los avan ces en los sitios de Til go, Qda. Hond a, Punta de Teatinos, La 
Rinconada 2 y Conchal 1 de Guanaqueros, que cuentan con investigacio­
nes amplias y que sí están baj o un a misma línea de interpretación, referi­
da a rasgos culturales molle incluidos en contextos arcaicos costeros, lo 
que permite medir, satisfactoriamente, el tránsito evolu cional de los caza­
dores, pescadores y recolectores marinos, hacia formas superiores de 
desarrollos .· 

Estudios realizados: Sólo la colecta del material analizado. 

- Fuente: Libros de Inventario del Museo de La Serena. 

lómiHa XXIX. Ceramio de Peñuelas (Es tación de Radio). 
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32) - Sitio: Qu cbr<.lc.l a Las Arenillas. - Ti po ele ~iti o: Ccrncntcrio (?) . 

Localizació n : Arca de t\n<lacollo. Ubicada al E~tc y paralela en su 
tramo más prúximo, al camino de acceso princ ipal al pob lado mine­
ro-rel igioso (900 m.s .n.m.) La t. 30° J J '. l.o ng . 7 JO 05'. l'rm in cia 
de Elqui , IV Región. 

- A m b ient e: Lu gar muy próximo al ám bito costero , remontán dose k ­
,·crnentc hacia e l interior de las es tribac io nes serran as de la cordill era 
de la costa, dentro del h abituaJ paisaje disectado caracter ístico de 
tocia la reg ió n , donde predomina e l paisaje de quebrad as en cli, crsas 
dir~cc ione5, ,;irias de las cuales se transfonnan en las com unes •: ías de 
acceso 6 de movil idad de los lu ga rcíios hacia otros sec to res. La que­
brada p art ic:ipa de una actiYidad em inentemente mine ra con su ce n­
tro prin c ipal puesto en Andacoll o, d el p as to reo capri110 ; :adi c ional y, 
do nde las co ndicio nes lo penniten, d e la explo taciún de huertos fn1-
talcs y un J miniagricultura gracic\:, a la tril ogía llu, ias- ncbl inas rasan­
tes-, c rti cn tes. 
Desde cstus 'ilTtorcs,dc El ~lanza.no y Tambill os} se mmllicncn rno\'i­
micnto~ de gan.1clo, esencialmente caprin o, hacia l..i alta cordillera 
con dc ... tino a LI!:> ,c1,111adas de pastoreo tradicional y estac ional. 

Co ntex to d iagnós tico: Adquisic ión en Hurtado, por p art e de J o rge 
l r ib ,trrc n ( 19G 7), de un ce ramio d e cucqJo pintado rojo y goll e te con 
clcco1 ac iú n inl i<.,.i sobre fondo ahum ad o, a donde fu e trasladada la 
pil·za. h ace .tlgun os .ui.os, desde c1 siti o original. En princ ipi o, se pen­
~.1ba q ue concsponcl ia a los cemc n1 crios de La Turquía po r a finid a­
dc~ t'>tilistict~ di1<·ctJs con !>U CC'riunic,l pintada y , además, por estar 
en podc1 ck la LuniliJ Angd, rcsp01h,1blc de los primeros hallazgos de 
l .. 1 Tu rqu í.1 pe ro se pudo aclarar dcbid,tmcn te su , erdadero origen. 
Cl1ll '>\'_\.~uricLtd concspondc a un con tex to de ceme nter io trabaj ad o 
por p,H tic ul.11\·~ . lo que supo ne otras p iezas cerúmicas y materiales 
cli ... r111in.1drn, l'll coll'<Tioncs particulares. 
l 'n ,11tl'l.1< to ... r1i, il .H lo l'll in\t: nt ,tri o como "sobad o r l ítico" proviene 
del 111i ... mo ~i ti n, pno 110 ~l' c~pcc ifica si del mismo lu gar de l ccramio. 

- fJ,,roll<' dl'I mareriol: 

Ceramita 

- /)t•signacián: l'u:.1j'u nnnput·stn, rt'\lri11_,,:id(I, i11dcpt·11dic11/c, dipsoid, r<'clo­
, <}11icn (c111·1po.c111·llo), úordc n·c tu y úm,· n'fla. 

- Co11 1exw: S, l'"lt,,r(I U!. 

- Ma teria primo: . In ilfu \' w1tipltiltiuJ 11rn,1 fino. 

- 7".éc11ico: Cocción o.xidaut1·, \IIJ)aji,·it· roja pu/U/a)' 1/t'gro ahumado pulido in-
< ISO. 

- {kcorociim: Jimio cfr ,·11.f!oú,· rnjo 1·11 t•l ctH'r/)o )' porte i11/erior del cudlo, y 
ahumado p(),1/t'rior a la nN1i/m oxida11f(· ('11 ambas ~upcrficies dd cuello, 110 

muy homoghit·o , pao .wfi, i,•11tc /Jara d1fac•nciarlv del cunpo. Es un ahuma­
do surcado por /(11, ·af /)nralf'la, hori::011/aks, m•rticales y chPurruncs, ju11to a 
s,•cturcs pulido( ,·11 forma d, frun¡af Vt rticalcs n:ctas, franjas vert icales c11 .zig­
z ag y campos n, alu1wdo1, todo limitado c·11tre dos lúieas horii.ontalcs que cir­
cu11da11 amÚO\ 1·xtrn11os dd, udlo {ver lám. XX X ). 

- Dime11sio11es: ¡-1/lum 188 111111 •• a/tioa /)1111/0 m1gular 122 mm., ditíme tro máx. 
105 mm., rdntirJ/1 ulturu-diáml'/ro máx. 1, 74, relación cuPllo-cucrpu 0,54, 
grosor prom nliu ·j III m. 
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- Nº de inventario: 11.189. 

- Observaciones: La m odalidad de aplicar enllobe rojo en el cuerpo 'Y ahumar 
el cuello, preuia cocción original.oxidante, está presente, en forma idéntica, en 
una uasija m as angosta y sm decorac1on mc1sa obtenida en uno de los cemen­
te n·os de La Tu rquia y que es parte de la colección Fafutis que está deposita­
da en el Museo de La Serena. 

- Estudios realizados : Sólo la colec ta part icu lar del ceramio descrito . 

- Comentario: Poco a poco, sitios como Qda. Las Arenill as, Qda , Las 
Vizcachas, Los Colo rados, El Maitén, Qda. Los Romeritos, Huanta1 

Alcohu az, Cochihuaz, Km. 25 1
, Central Los Molles , La Moll aca y Ce­

rro Cen tinela, van aportando datos que necesitan la d iscusión del pro­
blem a uLa Turquía" para medir varias de las hip ótesis de interpreta­
ción, que la sola investigación en el sitio tip o no puede explicar. Es 
cierto que los materiales de estos otros sitios no son mu y numerosos 
y qu e prácticamente en todos hay investigac io nes primarias, reduci­
das , o bien, son producto de salvatajes , pero aseguran buenas perspec­
tivas p ara ubicar contextos con una d istribución regional más lógica 
qu e la sola res t ricción a un pequeño val le. 

- Fuente : Libros de In ve ntarios del Museo de La Serena. 

Lámina XXX. Ceramio de Quebrada Las Areniflas.. 

Km. 25 corresponde a un sitio que se ubica entre el Molle y El Almendral, en el 
Valle de E/qui, a los pies del cerro en que se encuentra el sitio denominado La 
Fortaleza. (Comely, F. 1956). 
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33) - Sitio : Guan aqueros. - Tipo de sitio: Il abitacional. 

- Localización: Pueb lo ubicado 50 Km. al su r de La Serena, en la 
bahía del mi smo nombre. Zona cos tera (30-50 m.s.n.m.). Lat. 30° 
11 '. Long. 7 Jo 26 '. Provinc ia de Elqui , IV Región . 

- Ambiente: Bahía am plia y ab rigada con abundantes recursos, ideal 
para el establec imiento hum ano como lo atestiguan sus densos con­
ch ales y la población actual qu e forma un puebl o dedicado a la pesca 
y recolecc ión de m arisco, transfonTlándosc en la época de verano en 
uno de los tradicionales puntos de a tracción turística a nivel de cam­
ping y descanso vacacional . 

- Contexto rliagnóstico: Diversas co lect as superficiales c11 lugares, den­
tro de Guanaquc ros, sc1i.alados con los nomb res de "Canchal Ll ano", 
"Canchal Blanco" y " Dun as Bl ancas", que pueden estar emparenta­
dos entre sí o con lo denominado "Canchal N° l 11 (Co rncl y, F. 
1947). Para Concha! Blanco se cuenta con una información cxlra a 
los libros de in vcnlarios, ubtc nida el e un a librela de camp o de J orge 
Iribarren , que dice tex~ualmente: "Alfarería-superficie ca nch al blan­
co, Guanaqueros. En una extensión de 300 m. entre la quebrad a de 
la población y la quebrad a ele la Ilda., a 30 m. ele la orilla del mar 
-sobre la arena- y ent re un conchal superficial de machas". 
En diversas oportu nid arles se colectó un co nsid erab le núme ro de frag­
mentos cerámicos ele tip os simp le u ord in ario, pulido pintado e inciso 
(esta última con un a alta frecuencia). 
También h an sido hall ados, en dis tin tas ocasiones, varios tem bctás sin 
especificación de los lu gares prec isos dentro de Cuanaqueros, ni de 
sus contextos. Tal es el caso de un tembetá pequeño, de cuerpo dis­
coidal con alas que se describe aquí y tres m ás: uno c ilíndrico co n 
aletas apenas insinuadas, otro tro ncocón ico simp le , con un a per fora­
ción cerca de la base y I un tercero troncocónico compuesto recto , 
pertenecientes a la colección Alejandro Alvarcz y que fueron ilustra­
dos por Irib arren en su Ii brJ sob re el tembetá (Irib aire n, J. 1950. 
Lám. X I. Figs. 9, 10 y l I ). 

- Detalle del material: 

Cerámica: 

- Designación: Fragme,1tos. 

- NO <le fragmen tos: 744. 

- Materia prima: Arcilla y antiplástico en base a arc,ia cuarcifera exclusivamen-
te, de grano fino a ![rueso y en directa relación con el espesor de las paredes 
del tiesto. 

- Técnica: Cocción oxidante, como tlénica predominante, pero dificil de defi­
nirla en un 100º/o pura, ya qu.e gradualmente va desde una pasta café rojiza 
clara a café-osc ura, que con fe vis graduaciones pasa a una de tipo reduclora y, 
por lo tanto, el porcentaje reductor tambié,i es dificil rletem¡inarlo n1 formo 
exacta. Los fragme,itos oxidantes presentan, en varios ca.ws, un ,uíclco con 
una dl'igada linea central reductora y, en otros, una delgada peli'cula gris o ne· 
gro pulida caracterizando la cara extaior que , en los fragmentos de cuellos, 
cubre ambas caros. Otro detalle observado, muf'stra varios fragmentos con re­
ducción posterior a lo cocción original oxidante, producto del uso del tiesto 
en la cocina, como se observa en aquellos que conservan capas dr hol/{11 en la 
superficie ex tema. 
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Si en un porcentaje la cocción reductora está bien defi,1ida, esto correspo,ide 
exclusivamente a los fragme11tos de alfareria fina con paredes muy delgadas, 
ya sea pulida o bruñida. 
No obstante la aparente heterogerteidad de las técnicas de cocción, se trata, en 
todos los casos, de una cerámica firme y compacta. 
Del total, la cerámica más fina suma un número de 226 fragme11tos, sin contc,r 
aquella cerámica incisa café.gris alisada más gruesa. Las superficies son de 
tipo café alisada (en una to,10/idad gris a rojiza), café alisada incisa, gris alisada 
incisa, gris pulida incisa, negra pulida i,1cisa, roja pulida erigobada y creme pu­
lida engobada. E11 tre lo más fino predomina el ,1cgro y gris pulido o inciso, 
luego, e11 menor frecuencia, el café pulido o i11ciso y, con dos fragmentos cada 
uno, el rojo pulido e11gobado y crema pulido engobado. 

- Decoración: En u11 gran número de los fragmentos negro o gris finos son no· 
torios las delgadas pelfrulas reductoras que caracterizan a ambas superficies, 
sobreponiéndose a una cocción interior totalmente oxidante , lo que viene a 
constituir una verdadera modalidad decorativa emparentada co,1 la técnica del 
ahumado posterior, detectada en La Turqu(a y Qda. Las Arenillas. J:.:s un tra­
tamiento reductor posterior tcm bien logrado que se consigue co,1 prl'cisión el 
delgado recubrimiento de las superficies co11 la tonalidad oscura. 
En lo inciso, hay dos tipos de tratamie,1tos: a) incisiones ejecutadas en cerá­
mica gruesa ordinaria, cuyos motivos principales lo constituyen campos de 
ab1mdantes li'neas verticales u obltcuas, paralelas entre si', y cheurrories, desta­
cando incisiones anchas y profundas donde se ha rasgado la pasta con u11 i11s­
trume11to filudo, y otras - rasgo más numeroso - , anchas, donde se ha11 forma­
do canaletas ejecutadas co11 un instrumento d(' p1mta roma, que ha despla.z.a­
do materia y yue correspo11de principalm e,1te .ª los campos con /,'n<'as mu)' 

rl'iterativas. b incisiones comunes sobre cerám ica fina, en fragmentos mucho 
más pequeños por lo propenso a deteriorarse fácilmente, lo que dificulta St'ña­
lar, en detalle, los motivos decorativos. En todo caso,. se reco,1oct·n, los com­
ponentes habituales que se ven e,1 los ceramios enteros, vale decir, campos de 
/,'neas fintls , parah•las t'nlrc si, verticall·s, hor1.::<mtales y obl,'cuas, qur dmi for· 
ma a motivos l'SCtdcrados, fra njas V<'rticaln, úg-.::(lg, cheurro11t•s y rct,culados, 
algunas veces, con n!stos dt' pigm ento!> blancos t·n los surcos. 
f:t pulido y bmñido va df'HÍC aquel er1 que no H' 11olari f'jtr1'as o l,'111-as y, por 
lo tanto, co11stituye una supnficie sumamn1te lisa, a aquel, más comú11, qut' 
deja li'ncas dt· puh111c11to, principalmente verticales, pero, en ni11gú11 caso t•s 
me11os acabado que d anterior. 
El e,igobado rojo corresponde a un delgado baño muy bien logrado (rojo 111· 

ll!nso homogéneo), sobre la pasta de cocción oxidante. El crema, siendo tam­
bién muy intenso y homogéneo, Je particu lari.::a como una delgada pelr'cula 
c1•w· parl'Ce conseguirse producto de una cocc ión posterior al tratamien to ox1-
dwite, similar a lo observado en fragme,1tos negros pulidos, o bie11, sólo u 
puede tratar de u11 engobe que por coloración diferente a la pasta lleve a con­
fu,1dir con otra modalidad técnica. 
Uespecto a formas, se reco11oce11 bases discoidalt-s y a11ulares, pl011as y scm i­
có11cavas. En general, los fragmentos más fú,os son partes de vasijas altas, de 
cuerpo globular y cuello recto o expandido y, de ollas o jarros utilitarios, 
aquellos fragmentos mds gruesos. 

- Rangos de espesor: De 1 a 6 mm. 

- Nº de inventario: 4. 770, :5.653, 7.530. 

- ObserJJaciones: En primer lugar, una observación que se puede te,1er en cuen­
ta en los análisis posteriores en tomo a la cerám ica con improntas de ct•steri'a: 
en la reuisió,1 de aquellos fragmentos gn,esos con incisiones aca11aladas, se ve 
que en los casos en que és tos ('Stán más erosionados y la decoración original se 
ha deformado, entran en similitud con la modalidad de improntas de ccsteri'a, 
ya que en ur1 estado de m11d10 mayor erosión, las incisiones se defonnan de 
tal mam•ra hasta quedar convertidas en un relicvt• acordonado similar a los 
fragml!11tos que en Agua Amarga y H.i'o Sel'o fuero,1 reconocidos con impro,1-
tas de cesteri'a (ver Lám. XXXI. figs. 5, 24, 25, 28" 31). 
/la y también, algunos pocos fragmentos dt tipo lliagu,ta, que se reco11oce11 
por su ,•spesor, por la caracteri'stica to11alidad OH 11 ra dí'/ 111lcl1•0 )' por las su­
perficies de tipo oxidar1U. 
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Lítico: 

- Designación : Tembetá de cuerpo discoidal, extremo distal plano y base de 
contacto cóncaua con aletas. 

- Collfexto : Desconocido. 

- Técnica: Pulido. 

- Materia pn·m a: Roca combarbalita, color morado oscuro. 

- Dimensiones: Largo de la base 30 mm. , ancho de la base-13 mm., diámetro 
del cuerpo 13 mm., largo del cuerpo 8 mm., largo total JO mm. 

- Nº de i11llentario: 4.295. 

- Observaciones: Es un tembetá pequeiio, co,1 una perforació11 central cónica 
en la cara distal del cuerpo. 

- Estudios realizados: Guanaqueros presenta profundos estudios sobre 
conchales y cementerios con vestigios arcaicos, tempranos en su ma­
yoría y, o tros m ás tardíos, asociados al uso de la cerámica (Iribarren, 
J. 1960 ; Schiapacasse, V., Niemeyer, H. 1964; Cornely, F. 194 7). 
El material aquí descr ito corresponde a colectas efectuadas por Iriba­
rren y particulares hace ya bastantes a11os. 

- Comenta rio: Llama la atención que, habiéndose reunido tal cantidad 
de fragmentos cerám icos, aún no se haya logrado la excavación de un 
buen depósito estrati gráfico -salvo lo visto po r Cornely (Op. cit.)- , 
o de aJgún cementerio correspondiente a la población responsab le de 
los vestigios superficiales. Los fragmentos estudiados corresponden, 
en general, a pedazos de buen tamaño que, junto con su elevado nú­
mero de presencia, parecieran indicar una situación de pem1anenc ia 
larga o, por lo menos, de tipo discontínua pero tradicional, en una 
bahía con reconocidas condiciones ecológicas que permitieron gene­
rar, desde temprano, asen tam ientos estables comprobados en los den­
sos conchales excavados. Pero la superficialidad de la cerámica es 
factor predominante y, salvo revisiones más extensas, Guanaqueros 
no escapa a la situación general de la costa que indica, hasta el mo­
mento, una dificultosa forma por conseguir buenos depósitos ocupa­
cionales molles, esencialmente en lo que se refiere a sitios sin mezclas 
culturales con otras poblaciones, para lo cual se cuenta con excepcio­
nales casos (V. gr. Los Infieles, Caleta Arrayán, Guayacán). 

- Fuen te: Libros de Inventarios del Museo de La Serena; Libreta de 
Campo NO 18 de J orge l ribarren. 
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lámina XXXI. Muestra cerá11iica representati11a de Guanaqueros. 
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COMENTARIO FINAL 

Con la prescnLe actual izac ión de las colecc iones analizadas se cumpl en 
los obje tivos mencio nados al princ ipio. Otra razón más de es te trabajo, y 
que se convierte en un cuarto objetivo, es h aber realizado ona labor prev ia y 
necesaria antes de d ar p aso a1 desarrollo de las invest igaciones de campo qu e 
con:.emplan los proyectos en march a. Adem ás , h abiendo sido és to un análi­
sis eminentemente descriptivo, queda por efectuarse una s Í·ntcsis interpreta­
t iva de los aportes aquí realizados más aquell os qu e surjan en un futuro pró­
ximo . Como b ase general se cuenta con el dcscubrimicnLO de nuevos sitios 
como La Rinconada, Quitallaco, Fl or de Chile y Pejerreyes ; las prospeccio­
nes a o tros, ya conocidos, como Llano San Agu st ín, La Turquía, El Molle y 
La Fortaleza y, debid o al cúmulo de información qu e pose~ 1. , p o r un gran 
porcentaje de los sitios incluidos en es te informe. 

Por o tra parte, las observaciones sobre los materiales y los comentari os 
para cada sit io, reflejan el interés p or analizarlos coo rdinadamente dentro 
de un con tex to regional. Al mism o tiempo, entregan ap o rtes interpretati ­
vos, como un a expresión de algunas ideas respec to al problema general 
molle. 

Una recapi tul ación sob re los sitios que contemplan observaciones y co­
mentarios de interés, puede resu mirse en los siguientes puntos: 

a) Sitios con presenc ia rle pipas; Cord ón de las Campanas, Qda. Las 
Vizcachas, Qd a. León Muerto, Los Paj aritos, Qd a. San Ram ón , Piritas D, La 
Laja y Vega La Colgada. Los criterios tipológicos generales quedan expues­
tos en Vega La Colgada (sitio Nº 29). 

b) Sitios con presencia de tembetá ; Rincó n de los Floj os, Agua de la 
e.gra, Qda. Las Vizcachas, Qda. León Muerto, Los Pajaritos, Piritas A y D, 

La Laja, El Du razno, Los Colorados y Guanaqueros. Con criterios tipológi­
cos explicados en Rincón de los Flojos (sitio Nº 4 ). 

e) Sitios con presencia de cerám ica; La Lasca, Las Pich a.n·as, Yi zcachi­
tas, Rincón de Los Flojos, Cordón de Las Can1panas, Morro egro , El Esco­
rial, Los In íieles, San Antonio I , Es tación Chañar, Qda. El Caball o, Qda. 
Las Vizcachas, Las Cañitas, Qd a. La Laja, Los Pajaritos, Qda. San Ramón , 
Piritas B y C, El Durazno, Los Colorados, Km . 553-200, Poses ión Las Pi r­
cas, Río Seco , Peñ uelas, Qd a. Las Aren illas y Guanaqueros. Observaciones 
de interés, quedan ex puestas en Estación Chañar, Qda. Las Yizcachas, Qd a. 
La Laja , Piri tas C, El Durazn o , Los Colorados, Río Seco, Pcñuel as , Qd a. Las 
Aren ill as y Gu anaqueros (sitios NO 12, 14, 17, 22, 25, 26, 30, 3 1, 32 y 33 ). 

el) Sitios con presencia de metal; Cachiyuyos Bajos, Qda. Las Yizcach as 
y Piritas O. Con o bservaciones en el primer y terce r siti o (Nº 10 y 23). 

e) Elementos de molienda en general; se in cl uye un a distribución regio­
nal resumida en el siti o Río Seco (Nº 30). 

f) Aspectos de antropología física molle e n general; se realiza un resu­
men cuantitativo en Piritas C. (NO 22). 
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g) Comcnlarios generales; en un resumen de nuestra impre~iún acnc1 
de diferentes factores sobre la población molle, se exponen a1gunos com('n­
tarios de interés en La Lasca, Las Pichanas, Rincón de los Flojos, Cordún de 
Las Campanas, El Escorial, San Antonio 1, Agua de la Negra, Qd ,1. l..1 -, 
Vizcachas, Qda. León t\lueno, Las Cañitas, Qda. San Ramón , Piritas D, Los 
Colorados, Posesión Las Pirclli> , Vega La Colgada, Río Seco, Pcii. uel as, Qd.1. 
Las Arenillas)' Guanaqucros {Nº 1, 2,-!, 5, 7,9. 11 , 1-!, 15, 16 , 19, 23, 26, 
28, 29, 30, 3 1, 32 y 33). 
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EXCAVACION ARQUEOLOGICA EN EL AREA 
D E L A s C H I L C A s. V R E G I o N' z o N A C E N T R A L, 

CHILE 

Marcos Biskupovic M. 

!NTRODUCCJON 

La presente invest igación arqueológica se inició en 1977 y - a través de 
varias jornadas de terreno-, concluyó en 1979. 

Su finalidad fue servir como tesis de grado y, a su ve~, como aporte al 
esclarecimiento de la prehistoria regional. 

La supervisión crítica estuvo a cargo del profesor y arqueologo señor 
Jorge Silva, adscrito al Departamento de Estudios Históricos y Filosóficos 
de la Universidad de Chile, sede Valparaíso y su aprobación, al Departamen­
to de Arqueología de la Universidad del Norte . 

DESCR!PCJON DEL CLIMA, FLORA Y FAUNA DE LA ZONA DE LAS 
CH!LCAS. 

a) Clima. 

En general, se puede clasificar como semiárido. Las precipitaciones son 
marcademente estacionales, circunscribiéndose el período lluvioso a los 
meses de Mayo, Junio, Julio y Agosto. En estos meses, el agua de lluvia se 
acumula en la cordillera en forma de nieve la que - en los meses de Noviem­
bre y Diciembre, por consecuencia de los calores del verano- , da por inicia· 
do el período de deshielos {Thomas, 1958). 

Durante la primavera y el verano se presentan con frecuencia neblinas 
matinales en la zona de la costa, que alcanzan hasta los valles de Quillota, El 
Melón, Catapilco, etc. 

b) Flora. 

La vegetación natural se compone esencialmente de árboles pequeños 
v arbustos espinosos. 

A partir de los 320 de latitud sur (límite de Coquimbo-región de Val­
paraíso), el tolar, que ha sido la fonnación andina xeromórfica, deja paso a 
un matorral con variadas plantas espinosas. Estos arbustos adquieren carác· 
ter arborescente en las quebradas de los cerros a medida que se avanza hac ia 
el sur, pero las especies espinosas constituyen, todavía, una importante pro· 
porción de la cubierta. Esta fonnación se encuentra entre los 600 y 1.500 
metros de altura. 

Entre los arbustos se distinguen el Talguén (Talguenea quinquenervia) 
y el Palqui (Cestrum parqui ). 

e) Fauna. 

En los matorrales de la zona intermedia se encuentra una fauna rica y 
variada en la cual, los carnívoros están representados por el Culpeo, Chilla, 
Gato Montés y el Quique. Entre los roedores característicós destacan, el 
Cururo (Spalocopus cyaneus), Lauchón {Phyllotis d. darwini), Coipo {Myo­
castor C coypus), Octodon degus, que vive en las provincias centrales sin ir 
más allá de Concepción (Quijada, 1911 ). 
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Entre las aves típicas de estos paisajes están,~¡ Zorzal (Turdus Faklán ­
dii magallanicus), el Chincol {Zonetrichia capensis chilensis), la Tenca 
{Mimus thenca), etc. 

Las aves rapaces, características de es ta zona, son: el Peuco {Parabuteo 
unicinctus), el Aguila (Geranoaetus melanoleucus), el Cernícalo (Cerchneis 
spaveria), etc. 

UB!CAC!ON Y DESCR!PC!ON GEOLOG!CA DEL Y A CIMIENTO. 

El yacimiento arqueológico corresponde a un alero rocoso, ubicado en 
la zona de Las Chi lcas, en el lugar denominado Las Blancas. El yacimiento 
propiamente tal, se encuentra al sur de la localidad de Llay-Llay, y al norte 
de Santiago, en tre la estación de ferrocarril de Las Chi-lcas y La Cumbre. 

Su ubicación geográfica es la siguiente: 32º 53' 25" latitud sur y 700 
49' 45" longitud weste y su re lación d e altura es de 1.000 m.s.n.m. 

Por el área del yacim iento arqueológico pasan tres quebradas: quebra· 
da del Tabón , quebrada del Hospital y quebrada Ladera Blanca, todas inser­
tas dentro del Fundo el Tabón. 

Es preciso destacar que el estero Los Loros, que es afluente del río 
Aconcagua, p asa por el yacimiento en estudio. 

El yacimiento en referencia, se encuentra ubicado a 60 Km. de la costa 
y a 75 Km . de la cordillera de los Andes (total 135 Km ., entre costa-cordi­
llera). Este yacimiento corresponde a un alero desarrollado en rocas sedi­
mentarias de la Formación Las Chilcas, la que a su vez, corresponde a rocas 
volcán icas del Cretácico que se presentan plegadas dando origen, por ero­
sión, a formas como las del citado alero. En síntesis, el fen óme no físico es 
resultante de la ernsión diferencial de las rocas plegadas, en la cual, la capa 
de materiales más erosionable es eliminada quedando la capa más resistente 
en forma de alero (Rovira, 1978; M.s.). 

Las evidenc ias actuales en el paisaje sugie1en el predominio de sistemas 
de erosión cól ica. En el sector donde se hal la in serto el alero, se puede 
apreciar que la erosión eólica ha dejado huellas de su activ idad en el pasado 
{Rovira, 1978; M.s.). 

Cerca de la estación de ferrocarril de Las Chilcas los elementos elásti­
cos, corresp ondientes a un conglomerado espeso , parecen haber sido mode­
lados por cursos de agua, bajo un clima húmedo y cálido, en un área marca­
da por fuertes pendientes (Paskoff, 1966). 

DESARROL LO Y TECN !CA DE LA EXCA VAC!ON. 

En la visita de prospección al sitio, se efectuó el levantamiento topo­
gráfico del yacimiento en base a dos planos: uno qu e comprendía al yaci­
miento y un área circundante a él, dibujado en planta y con curvas de nivel , 
y, el otro, comprendía a la misma área circundante aJ yacimiento, pero en 
un perfil longitudinal. 

En otra ocasió n se iniciaron reconocimientos de superficie del sit io 
mismo y sus alrededores . 

En la p rim era jo rnada de campo, real izada en el mes de Enero de 
1977, se desarrolló la programación metodológica de excavación estacando 
y lienzando el yacim ien to de la siguiente manera: 

1) Se estableció un sistema de excavación en cruz, dejando cuatro cua­
drículas de 2 x 2 m. cada una. 

2) El sistema de excavación en cruz, basado en trincheras de 2 x 1 m .. 
dejaba como ·resultante cuatro cuadrículas de 2 x 2 m., que serían l.1:-. 
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cuadrículas A, B, C y D. Las cuadrículas C y D no llegaron a const ituirse 
como tales, debido a que la profundidad interna del alero fue menor a lo 
que se pensó en un principio, creyéndose que se podría tratar de una cueva. 

Las cuadrículas reales o que se constituyeron como tales serían 
la A y B. 

3) De este sistema en cn,z, resultaron las siguientes trincheras: A-B, 
A-C y B-D. 

4) El sistema de estacado con lienzas, previamente niveladas, consist ió, 
en el caso de las cuadrículas A, B, C y D, en el uso de estacas dobles con el 
objetivo de dejar la lienza formando un ángulo recto flotante y, así, evitar 
posteriores derrumbes como habría sucedido en el caso de haberse usado 
una sola estaca y en la medida que se avanzara profundiza'ldo en el trabajo 
de excavac ión. 

5) En esta primera temporada de campo se trabajó con estratigrafía 
artificial, avanzando de 10 en 10 cm., debido a que, en un primer mamen· 
to, e l yacimiento parecía no presentar estratigrafía clara, sino más bien, una 
sola masa uniforme de tierra polvorienta tipo cemento. 

Se realizó una segunda temporada de campo en Septiembre de 1978 
con el fin de obtener una columna estratigráfica y poder así detectar una es­
tratigrafía natural, clara y precisa, cosa que se logró, y se pudo establecer 
una relación directa entre los materiales culturales obtenidos en la primera 
jornada de c¡,.mpo (Enero 1977) y los obtenidos en la segunda temporada 
(Septiembre 1978). 

6) Se efectuó un corte del yacimiento, en dirección W-E, para poder 
apreciar así la forma y disposición seguida por la línea del alero. 

7) También se realizó un corte del yacimiento, en dirección N-S, lo 
que permitió inferir lo siguiente: 

a) Que la roca estéril o piso fundamental del alero llega a su máxima 
profundidad en la parJe norte del yacimiento, siendo, por lo tanto, el sector 
norte del yacimiento, el lu gar de mayor depositación de material cultural y, 
a su vez, se transformó en el sector más diagnóstico de la excavación. 

b J Que la roca estéril o piso fundamental del alero baja en dirección 
sur a norte, siendo en su parte sur el sector de menor profundidad . 

ESTRATIGRAFfA NATURAL DEL YACIMIENTO. 

El yacimiento en estudio presentó una estratigrafía natural que se des­
cribe de la siguiente manera: 
Estrato IV ; color 10 YR 6/2, gris pardusco claro. 
Estrato lll; color 7 .5 YR 5/2, café . 
Estrato II ; color 10 YR 3/2, pardo grisáceo muy oscuro y, a su vez, pre­
sentó dos lentes (*) que se describen de la siguiente manera: Lente A (15 
a 30 cm. profundidad a partir de la superficie), color JO YR 5/2, café 
grisáceo. 
Lente 8 (50 a 60 cm. de profundidad a partir de la superficie), color 10 YR 
6/4, pardo amarillento claro . 
Estrato 1; color 5 YR 3/~, pardo roj izo oscuro. 

El orden y suces io n de los estratos naturales descritos va de abajo 
hacia arrib a. 

MATERIAL l/TJCO DEL YACIMIENTO. 

A) Industria de piedra tallada: 

Las puntas de proyectil colectadas en la excavación se pueden dividir 
en apedunculadas y pedunculadas. 

(*) de Coloración difert!nte. 
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Puntas apedunculadas: de tipo triangular. 

Bordes cóncavo-convexo, base escotada o cóncava, trabajadas por presión y 
elaboradas en jaspe. Largo: 3,Scm;ancho: 0,7cm.;grosor: 0,4cm.;canti­
dad: 10. (Lámina I, fig. l}. 

Borde convexo, base escotada o cóncava, trabajadas por presión y elabora­
das en cuarzo. Largo: 2,5 cm.; ancho: 1 cm.;grosor: 0,3 cm.;cantidad: 5. 
(Lámina!, fig. 2}. 
Borde convexo, base levemente escotada o cóncava, presentando cierto re­
baje en su base, con un astillamiento del borde de tipo laminiilar y conti­
nuo, elaborada en calcedonia. Largo: 4 cm. aprox.; ancho: 1,4 cm.; grosor: 
0,8 cm.; cantidad l. (Lámina!, fig. 3) . 
Puntas pedunculadas: de tipo triangular y bordes rectos. 
- La base presenta una modificación especial o pedúnculo, cuyo contorno 

es de tipo triangular, el astillarniento es de tipo expandido y está elabora­
da en calcedonia . Largo: 3,4 cm .; ancho: 2 cm.; grosor: 0,6 cm.; canti­
dad: l. (Lámina I, fig. 4). 

- La base presenta una modificación especial o leve esbozo de pedúnculo, 
el astillamiento es de tipo laminillar y continuo, está elaborada en calce­
donia. Largo: 3 cm.; ancho: 1,7 cm.;grosor: 0,6 cm.;cantidad: l. (Lá­
mina!, fig. 5 ). 

- La base presenta una modificación especial o pedúnculo, el cual se halla 
fracturado en su base y, al parecer, de tipo puntiforme; las aletas (aristas 
u hombros) delimitan el cuerpo con el pedúnculo, encontrándose éste 
bien centrado. El astillamiento es ele tipo expandido. Largo: 3,3 cm.; 
ancho: 1,5 cm.;grosor: 0,7 cm .; cantidad: l. (Lámina 1, fig. 6). 
El impedimento para efectuar una tipología de las puntas de proyectil 
descritas, se debe a su escasa cantidad colectada en la excavación, 19 en 
total. 

Artefacto lítico confeccionado en lasca o lámina, de forma convexa, 
cara inferior plana y su cara superior presenta astillamiento en los bordes 
consen.iando en el centro de la cara un sector con corteza o sin astillar. Está 
confeccionado en silex, con una funcionalidad probable entre raspador y 
raedera. Largo: 5 cm.; ancho: 3,5 cm.; cantidad: l. (Lámina J, fig. 7). 

Artefacto lítico confeccionado en un a piedra tipo rodado, de forma alar­
gada, el cual presenta marcas de picados y esqui rladuras en los extremos. 
Está elaborado eri basalto y se define como un percutor móvil. Largo: 7 
cm.; ancho: 3,5 cm. ; cantidad: l. (Lám ina !, fig. 8). 

B) Indu stria de piedra pulida: 

- Artefacto de superficie pulid a y bordes laterales parale los, con una sec­
ción transversal plano triangular, base recta, funcionalidad probable de 
pulidor y confeccio nado en j aspe. Largo: 4,5 cm. ; ancho: 1,3 cm.; gro­
sor: 1,3 cm. ; can tidad : l. {Lámina 1, fig. 9). 

- Arte facto de superficie pulida y bordes laterales paralelos, con sección 
transversal circular, base recta, funcionalidad indeterminada y elaborado 
en jaspe. Largo: 4,3 cm. ; ancho: 0,8 cm .; grosor : 0,8 cm . ; can tidad l. 
(Lámina I, fig. 1 O). 

- Artefacto de superficie pulida, el cual prese nta , en su superficie, un a ra­
nura ubicada en la sección transversal o punto med io del artefacto, d.e 

225 



bordes convexos, sección transversal c ircular, funcionalidad indetermina­
da y elaborado en silex. Largo: 3 cm.; ancho: 1 cm; grosor: 0,8 cm; 
can tidad : l. {Lámina !, fig. Il). 

Cuentas. 

- Circulares: ,onfeccionadas en silex y cuarzo . Cantidad: 7. (Lámina !, 
fig. 12). . , . . 

- Rectangulares: confeccionadas en cuarzo. Cantidad: l. (Lamma l. fig. 
,13). 

MATERIAL CERAMICO DEL Y A CIMIENTO. 

Se pueden establecer cinco grupos cerámicos: 

- Primer grupo: corresponde a una cerámica engobada con variantes rojo 
bruñido y café pulido. Su antiplástico no presenta inclusiones observa­
bles, textura fina, cocc ión en ambiente oxidante, grosores variables de 3 
a 5 mm. y sus formas generales corresponden a· ceramios globulares, pu­
cos, ollas, vasos y platos. 

- Segundo grupo: corresponde a cerámica natural con variantes natural 
pulido, natural suavizado, natural escobillado, ante pulido y burda . Su 
antiplástico no presenta inclusiones observables, exceptuando la cerámica 
burda que presenta numerosas inclusiones, textura compacta y homogé­
nea, cocción en ambiente oxidante y sus grosores varían de 3 a 5 mm. 
Sus formas generales corresponderían a ceramios globulares. 

- Tercer grupo: corresponde a una cerámica del tipo hierro oligisto sobre 
rojo, hierro oligisto sobre natural suavizado, rojo sobre hierro oligisto, 
rojo y hierro oligisto sobre natural suavizado. Antiplástico sin núcleo ni 
inclusiones observables, textura fina, cocción en ambiente oxidante y 
con un grosor de 4 mm. 
Sus formas generales corresponden a ollas, jarros, botellas, etc. 

- Cuarto grupo: corresponde a cerámica tipo Aconcagua anaranjado, en 
su variedad bicroma, negro sobre anaranjado y rojo sobre anaranjado 
incluyendo, además, como elemento decorativo al hierro oligisto. 
En el antip lástico se observan granos finos de cuar¿o, caolín, óxido de 
hierro, etc., textura compacta, de granulosidad fina a gruesa, cocción en 
ambiente oxidante y con un grosor de 4 mm. 
Sus formas generales corresponden a pucos, jarros y o llas. 

- Quinto grupo: pertenece a cerámica negra pulida con variantes negra 
pulida sin decoración y negra pulida incisa lineá.l. En el antip lástico se 
observan granos finos de cuarzo, con una textura fina y compacta. La 
cocción fue realizada en ambiente oxidante, pero con reducción poste­
rior, grosor de 6 mm. 
Las formas generales corresponden a cerarnios globulares. 

PORCENTAJES DE FRAGMENTOS CERAMICOS DEL YACIMIENTO. 

La cerámica tipo hierro oligisto sobre rojo, hierro oligisto sobre natural 
suavizado, rojo sobre hierro oligisto, rojo y hierro oligisto sóbre natural su a­
vizado, negro pulido sin decoración, negro pulido inciso lineal, engobe rojo 
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bruñido, engobe café pulido, burda y ante pulido, son equivalentes al 98, 7 
por c iento del yac imiento en estudio. 

La cerámica tipo aconcagua anaranjado, variedad bicroma, negro sobre 
anaranjado y rojo sob re anaranjado - incluyendo, además, como elemento 
decorativo el hierro oligisto-, son equivalentes al 0,9 por ciento del yaci­
miento . 

RESTOS OSEOS Y MALACOLOGICOS DEL YACIMIENTO. 

l) Fauna terrestre: se caracteriza por la presencia de restos de octodones, 
camélidos, carnívoros y aves. 

2) Fauna de río: presencia de Diplodón s.p . (Familia Mutellidae). 

3) Fauna marin a: subdividida en: 
a) Fauna de rocá: Erizo Blanco 

Chorito Maico 
Apretadores 
Lapas 
Caracol 

b) Fauna de p laya: Macha 
Almeja 
Navajuela 

Loxechinus albus). 
Perumytilus purpuratus). 
Chitón granosus). 
Fisurella latem arginata). 
Fami lia Turritelidae). 
Mesodesma donac ium) . 
Semele sólida). 
Tagelus dombeii). 

INFORMACION SOBRE EL FECHADO RADIOCARBONJCO EFECTUA­
DO EN LA UNI VERSIDAD DE GAKUSHU!N, TOKYO, JAPON. 

1) Code Nº 
Gak · 8283 

Sample 
NO 1 Charcoal 
from Las Ch ilcas 

Age B.P. 
(Years befare 1950). 
740 ± 100 
1.210 A.D. 

2) 1.210 D.C. fechado absoluto para cerámica tipo Aconcagua anaranjado, 
variedad bicroma, negro sobre anaranjado y rojo sobre anaranjado, in­
cluyendo, además, como elemento decorativo el hierro oligisto en con­
tacto con cerám ica del tipo hierro o ligisto sobre rojo, hierro oligisto 
sobre natural suavizado, rojo sobre hierro oligisto, rojo y hi erro o ligisto 
sobre natural suavizado, negro pulido sin decoración, negro pulido in· 
ciso lin eal, engobe rojo bruñido, engobe café pulido, burda y ante 
pulido. 

3) La muestra de carbón fue tomada entre los 30 y 40 cm. a contar de la 
superficie del yacimiento, justo donde inicia su aparición la cerámica 
tipo Aconcagua anaranjado , variedad bicroma, negro sobre anaranjado y 
rojo sobre anaranjado; incluyendo, además, como elemento decorativo 
el hierro oligisto, en contacto con los tipos ya descritos en el punto 
anterior. 
La potencia ocupacio nal total del yacimiento es de l ,40 metros. 

CONCLUSIONES. 

1) El yacimiento arqueológico en estudio, presenta una sola ocupación o 
un gran estrato cultural con dos momentos temporales de ocupación. 
El primer momento correspondería a una ocupación con cerámica tipo 
hierro oligisto sobre rojo, hierro o ligisto sobre natural sua, izado, rojo 
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so bre hierro oligis to, rojo y hierro oligisto sobre natural suavizado, negro 
pulido sin decoración, negro pulido inciso lineal , engobe roj o bruñido, 
engobe café pulido , burda y ante pulida. 
El segundo momento correspondería a una ocupación con presencia y 
persistencia de los tip os cerámicos descritos anterio rmente, más la apari­
ción de un nuevo t ip o cerámico qu e sería el Aconcagua an aranj ado , en su 
variedad bicroma, negro sobre anaranj ado y rojo sobre anaranj ado , inclu­
yendo el hie rro oligisto como elemento decorativo, adquiriendo es te 
último un· carác ter de "contacto" con los grupos portadores de la cerámi­
ca desc rita ante rio rm en te. 

2) El yacimien to se carac teriza, también, por una ausencia de niveles prece­
rámicos y de niveles con cerámica tempran a, mos trando un desarrollo 
cul tu ral rep resentado por cerámica con hierro oligisto, tipos engobados, 
etc. El yacimiento re íleja, asimismo, un momento de contacto de la cerá­
mica ante rio rmente.mencionada, con la población Aconcagua, pero no 
demuestra un a población Aconcagua predomin an te, menos aún eviden­
cias de la ocupac ió n Inca. Esto lo h ace muy semejante al desarrollo cul­
tu ral de los sitios ubicados en el curso inferior del río Maipo, específica­
men te representado por el Complejo Llolleo (Falabell a, F. y Pl anella, M. 
T. 1979; 162). . 

3) Las evidencias aportadas por el yacimien to en-estud io , tales como cerá­
mica con hierro oligisto en sus variantes, hierro oligisto sobre rojo, hierro 
o ligisto sobre natu ral suavizado, rojo sobre hierro o ligis to, etc. pe rmi ten 
re lacionarlo con el material cul tu ral de Dunas Bajas 3 de Ritoqu e, el 
cual presen ta ciertos rasgos asignados al Complejo Ll olleo (Falabell a, F. 
y Planella, M.T. 1979; 146) y, a su vez, incluir el yacim ien to estud iado 
den tro de los lími tes de dispersión del Complejo Llolleo. 

4) El yacimien to estudi ado no p resen ta evidencias de tcmbetás ni de otros 
in dicadores imp ortantes como es el metal, rasgo presente entre los grupos 
de la desemb ocadura del río Aconcagua, pero ausen te en los sitios de la 
desemb ocadura del río Maipo (Falabella, F. y Pl anell a, M.T. 1979 ; 136) 
qu e sum ados a la presencia del hierro oligisto como elemento decorativo 
de la ce rám ica del yacimiento estudiado, incen tivan, con mayor razón, 
a inclui rlo dentro de los lími tes de d ispersión del Complejo Llolleo . 

5) Es importan te destacar que la pintu ra de óxido de hierro especul ar, cono­
cid a tam bién por las denominac iones de especul arita o hierro oligisto, se 
u ti lizó en el área del Norte Chico como p intu.ra para la decoración, ap li­
cándose directamen te sobre la pas ta (M ontané, 1969). 
Ya Irib arren hacía mención de esta pintu ra de óx ido de hierro, pero bajo 
la denomin ac ión de "Plomb agina", p ara fragmentos de ce rám ica "diagu i­
ta arcaico" provenien tes de Hu rtado (Iribarren, J. 1957) . 
Un cera.mio , de trad ición Moll e, ub icado en el cerro La Pun tilla de la Ha­
cienda El Bosque, vaJle del río Hurtado , presenta hierro oligisto aplicado 
direc tam ente sobre la pasta (Iribarren , J. 1970 pieza Nº 4 . 793 del Mu seo 
de La Serena). El empleo del hierro o ligisto es carac terístico para el tip o 
cerám ico Animas III , con aplicación del negro de óxido de hierro en su 
variedad especular sobre la p as ta, además de es tar aplicado a piezas típi­
cas del Diaguita I (Transicion). (Ampuero, G. e Hidalgo, J.; 1975, pag. 
100). 
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La ubicación temporal del tipo cerámico Animas lli, ya que en un momen­
to parece ser más o menos contemporáneo de los tipos Animas I y II, sería 
del 800 al 905 ± 95 D.C. 
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Vista parciaJ del yacimiento arqueológico, ubicado en el área de 
Las Chiic,tS, V Región, Zona Central, Chile. 
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E L M U S E O A R Q U E O L O G I C O D E LA S E R E N A. 
SUS FUNCIONES Y ACTIVIDADES 

ENTRE 1977 Y 1980 

Jaime Alaniz Carvajal 

El Museo Arqueológico de La Serena es una institución de larga tra­
yectoria en el campo de la investigación arqueológica nacional. Sin embar­
go, junto con ella, son variadas las acciones que realiza en otros campos del 
saber y del arte y que lo particularizan.! Es por ello que, en esta ocasión, se 
ha querido presentar, a manera de síntesis, los delineamientos generales que 
guían s\.l acción, junto con los.enunciados de las actividades más caracterís­
ticas desarrollados durante los años 1977 y 1980. 

El Museo de La Serena. 

Organizado en 1943 por el investigador don Francisco Cornely B., 
sobre una base de. 125 piezas cerámicas, correspondientes a comunidades 
prehispánicas regionales, se proyectó el Museo, desde su origen, al estudio 
del pasado prehistórico del área circunvecina a Ja ciudad, institucionalizan­
do , as í, la ac tiva búsqueda de vestigios que testimonian esa remota y fértil 
presencia humana. 

Desde entonces, los objetivos centrales que han definido las tareas de 
investigación, conservación, restauración, exhibición y extensión que reali­
za, están ubicados, en general, en el plano de la Antropología, en cuanto 
dicen relación con el estudio del Hombre, y en el de la Arqueología, espe­
cíficamente, por cuanto este estudio se orien ta a la búsqueda científica de 
los objetos materiales q_ue permiten definir su afiliación cultural. 

En este aspecto científico y multidisciplinario, razón histórica de su 
existencia, el Museo se ha planteado, y se plantea, el estudio y difusión de 
las distintas, sucesivas y consecuentes etapas del desarrollo prehispánico del 
norte semiárido ch ileno, sus re laciones con o tras áreas de influencia y la in­
tegración del conocimiento adquirido dentro del esquema prehistórico re­
gional, nacional, andino, americano y universal, funciones que cumple con 
exclusiva prioridad en atención a los objetivos propuestos. 

Complementariamente, las tareas de ubicación y adquisición de docu­
mentos de períodos protohistóricos e históricos que conforman sus archi­
vós, así como la investi~ación y difusión que la institución realiza, y apoya, 
sobre materias etnobistoricas y folklóricas, que dan vida a correspondientes 
secciones, se desarroll an como una consecuencia originada en el hombre 
mismo, objeto de su estudio, y en la propia dinámica de funcionamiento del 
Museo. 

Sin embargo, también desde su formación, y aparte de su carácter ar­
queológico inicial, el Museo ha ido adquiriendo, especialmente por vías de 
donaciones, préstamos indefinidos o canjes, propiciados por su integración 
con la. comunidad regional, a la que se debe, y a sus relaciones nacionales 
e internacionales, importantes colecciones de carácter histórico y de Bellas 
Artes, donde destacan, por una parte, materiales numismáticos, colecciones 
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de armas, elementos ligados a las guerras que nuestro país tuvo qu e en fren­
tar, muebles, vestuarios y variados utensilios, de origen colonial y republica­
no, que caracterizaro n a la región y al país y, por o tra, colecciones de pintu­
ra, grabado, dibuj o y esculturas, en lo principal, que conforman su Pinaco­
coteca y Repos it orio de Arte, constituidos por obras de maestros de la pl ás­
tica nacional y de distinguidos exponentes ex tranjeros del arte ame ricano y 
universal, que ejemp lifican a algunas actividades de creación plástica en un 
rango histórico de 400 años. 

Esta caracterización final, antropológica, histórica y de arte, h a con­
vert ido al Museo en un centro cultu ral de importancia, posibilitándole des­
arroll ar, basado en este amplio espectro científico y cultural enunciado, 
programas de invest igació n, exhibición y extensión y prcst~r apoyo, a través 
de convenios y acuerdos, a centros especializados nacionales y extranjeros y 
a organismos ministeriales, universitarios, municipales o comunales y parti­
culares en este amp lio rango de actividades de su competencia . 

Para el adecuado desarrollo de estas funciones enunciadas, el Museo 
posee diversos departamentos especial izados qu e trabajan, de manera inte­
grada, en las variadas tareas que este hacer normal signi fi ca. Ellos son los 
departamentos de Biblioteca, Investigación, Extensión y Museografía, Foto­
grafía, Dibujo, Inventario y Administración, los cuales, coordinados por la 
Dirección del Establecimiento, tienen a su cargo las secciones de Arqueolo­
gía, Etnografía, Folklore, Historia, Fondo Documental, Bellas Artes, Foto­
teca y Mapoteca. 
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DEPARTAMENTO DE JNVESTI GACION 

Las fu ncio nes generales de este Departamento involu cran el plan­
teamiento de proyec tos específicos, trab ajos de campo, análisis de labora to­
rio, fichaje y catalogación de material, confección de los informes técnicos 
correspondientes, conservación de las colecciones y publi cac ió n de los 
resultados de las investigaciones. 

Ju nto con estas funciones de carácter arqueológico, et nográfico y fol­
klórico, el Musco a t ravés de este Departamento, trata materias de carúctcr 
histórico rcgionaJ y nacional, la5 que son generadas por su sección J\rd1i, o 
Documen tal. 

Duran te los añ os 1977 y 1980, comprendidos en este informe, la 
labor de trabajos de campo se redujo, comparativamente con a.iios antcr io· 
res , por prioridades del Servicio, dándosele énfasis, en cambi o, a tareas de 
gabinete. De esta última variedad de trabajo, surgió la información que el 
arqueólogo Gas tó n Casti llo plantea en su trabajo "Registro de colecc iones 
inéditas del Complejo Cultural El ~lolle", incluido en este Bo letín. 

A man era de refe rencia, se inclu yen las principales invest igaciones de 
campo real iz adas e n el per íodo señalado. 

Infor me sobre t rabaj os de campo: 

1977 
San Fernand o 

La Ri nconada 

Las Pircas 

La Cantera 

El Profesor del Musco Jaim e Alaníz C. permanece 
una semana en Copiapó rcgistran<lu la fcst i, id.id 
religiosa tradi cional La Cande laria, de importancia 
en el estud io del folklore. 

Colaboración de lvo Ku zmanic P., im·,:stigador 
del Musco, en las excavac iones arqueológicas reali ­
zadas por el cnLOnccs Conservador de l i\ lusco de 
Copiapó , Gastón Cast ill o G. en La Rinconad a, Co­
quimbo. Se excavaron dos yacim ientos que pcr: 
miticron estudiar evidencias del con tac to del 
Complejo Cu ltural El ~lolle con momentos de la 
pob lación arcaica cos tera. 

Prospecc ión arqueológica en el alero rocoso de 
Las Pircas, sector Condoriaco, Provin cia del Elq ui , 
por los inves tigadores del i\ lusco Gonzalo Ampue· 
ro e lvo Kuzmanic. Se realizaron pozos de son­
deos que permitie ron de tectar, un a variada tipolo­
gía de artefactos lí t icos, fragmentos de conchas 
de ostión espec ialmente, restos óseos de mamffc­
ros terrestres y fragme ntos de cc rúm ica as ignabl e 
aJ Complej o Cultural El ~lo ll e. 

Los inves tigadores del i\ luseo, h o Kuzmani c y Ga­
brie l Cobo, y i\ lario Rivera de la Uni,crsid ,td del 
~orte, realizaron cxca\acicmes en el pueblo de l ,,1 
Cantera, Comuna de Coquimbo, PrO\inc ia del¡.:¡. 
qui, en un conChal cerám ico, donde 1rabc1jado­
res de l luga r habían encontrado, accide nt alm ente, 
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1978 
Flor del Valle 

·Valle El Encanto 

Quebrada El Sal to 

Las Pl acetas 

restos óseos humanos asociados a manos de moler 
y a sus respectivas piedras morteros. El resultado 
de estos trabajos determinó las características ma­
rítimas de la economía del grupo, con una even­
tual complementación agrícola y la presencia de 
fragmentación cerámica asoc iable al Complejo 
Cultural El Molle, con una particularización tem ­
prana. 

Excavación preliminar en un alero rocoso en el 
área de Valle Hermoso, Combarbalá, IV Región, 
sitio Flor del Valle, realizada por los investigado­
res del Museo Ivo Kuzmani c y Gabriel Cobo y el 
investigador de la Universidad del Norte Mario 
Rivera. Se real izó un test de control estratigráfi co 
que aportó una fragm en tación lítica, no asociable 
culturalmente en la ocasión, adem ás de evidencias 
sedimentarias secundarias provenientes de la ocu­
pación prehistórica. 

Levantamiento topográíico en el sitio arqueológi­
co Valle El Encanto, Provincia del Limarí, IV Re­
gión, realizado por el Ingen iero Civil y arqueólogo 
Hans Niemeyer y los investigadores del Museo 
Gonzalo Ampuero, Gastón Cast ill o e lvo Kuzma­
nic. Trabajo previo a la nominación como Parque 

acional de esta área con arte rupestre y prese n­
cia de act ividad Molle y de Complejos Arcaicos. 

Los investigadores Gonzalo Ampuero, Gastón 
Castillo, Arturo Rodríguez y Gabriel Cobo, viaja­
ron a la III Región, Provincia del Huasca , al área 
y sitio Quebrada El Salto, en una investigación 
ausp iciada por la Smi thsonian Institution de Was­
hington, donde se trabajó un alero rocoso. En 
este sitio ocupacional se determinó la presencia 
de dos estratos ocu pacionales humanos. El supe­
rior, demuestra la presencia de comunidades perte-
11ecientes al Complejo Cu ltural El Molle y, el in­
íerior, entrega anteceden tes de habi tación de par­
te de grup os o parcialidades arcaicas. En un ter­
cer nivel se encontraron evidencias de deposicio­
nes de fauna, asociables hipotéticamente al paleo­
indio, con ausencia, hasta ahora, de contacto con 
el hombre. 

En el Fundo Las Pl acetas, ubi cado en la Provincia 
del Elqui, Comuna de Paihu ano, IV Región, lu ego 
de la adecuación de un terreno para la plantación 
de viñedos, los investigadores Arturo Rodríguez, 
Gastón Casti llo, Gabriel Cobo y J aime Alaníz, 
ubicaron la ex istencia de un sitio habitacional, 
aso.ciado a un ce menterio, perteneciente a la 
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19 79 
Valle del Río 
Hurtado 

Río Copiapó, 
Bahía Maldonado 
y Bal1 ía Salada 

La Serena 

El Moll e 

Cultura Diaguita. El análisis de la cerám ica, tanto 
del yacimiento ocupacional como de las sepultu­
ras, permitió asoc iacio nes a los tipos Diaguita 1 y, 
con mayor énfasis a los Di aguitas ll (Clásico), ubi­
cad os cronológicamente entre el 1000 y 1400 
o.e. 
Estos y otros restos culturales ubicados confir­
man , en rasgos ge nerales, los patrones socio-eco­
nómicos ya conocid os de este pueblo de tradición 
agropastoril y alfarera. 

Prospecciones arqueológicas en las áreas Llanos 
San Agustín, Estero El Toro, Pabellón, El Clrniar 
y El Farellón, Vall e del R ío l lu rtado, Provinc ia 
del Lim ar í, efectuadas por el investigador Gastón 
Casti ll o · y el Consen•ador del Museo de Ovallc, 
Rodrigo l ribarrc n , pennitieron comprobar la exis­
tencia de diversos sitios arqu eológicos pertene­
c iente s al Complejo Cu ltural El Mo ll e y efectuar, 
a la vez, re levam icn tos de pctroglifos en los sec to­
res señalados. 

Investigaciones arqueológicas prel im inares realiza­
das, en los sitios señalados, en conjunto por el 
Museo de La Serena y el Musco de Copiapó, a car­
go de los in vest igadores lvo Kuzmanic y Miguel 
Cervellino, pueden ser desglosadas en los sigu ien­
tes puntos: 

- Rcconocimento, con carácter survcy, de la 
desembocadura del Río Cop iapó. 

- Reconoci miento del sector costero com­
prendido en tre Bahía Maldonado y Bahía 
Salada. 

- Recolección superficial y excavación preli­
minar en Bahía Maldonado. En estas labo­
res se detectó la presencia de dos niveles 
ocupacionales. En el más antiguo se ubi có 
un enterrator io con ajuar, perteneciente al 
Complejo Cultural de economía marítim a 
arcaica reconocido como Anzuelo de Con­
cha. La segunda ocupación , más rec iente, 
estaría vincul ada con la Cultura Diaguita. 

Una excavac ión de salvataje, e fectuada por los in­
vestigadores lvo Kuzmanic y Gastón Castill o y los 
au xi liares Hugo Rojas, J orgc Madrid y_Carlos Her­
nández, permitió rescatar partes de una osamenta 
hum ana, asociada a un ceramio Molle, en la in ter­
secció n de las calles Cordovcz y Balmaceda, en es· 
ta ciudad . 

En el Valle del Elqui , IV Región, en el sit io El 
Molle, se real izaron prospecciones orie ntadas a 
ubicar sitios ocup acionales relacionados con los 
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Area de Pan 
de Azucar 

Cachiyuyo 

Fl or de Chile 

cementerios descubiertos por Dn. Fr?J}cisco Cor­
nely. Estas labores permitieron detectar peque­
ños yacimientos en los cementerios l , 2 y 3. Ex­
cavado, unO" de éstos, en una profundidad prome­
dio de 25 cms., fue posible ubicar fragmentos 
óseos de animales, algunos fragmentos de conchas 
marinas, escasos restos líticos y cerámica fragmen­
tada, entre la que se destaca, la pulida café, la ne­
gra y gris pintada roj a sobre crema, similar a la del 
Valle del Hurtado. También, asociado a· los ele­
mentos señalados, se obtuvo carbones de un fo­
gón para muestras radi ocarbónicas. Una sepultu­
ra abi erta por particulares, en el cementerio Nº 3, 
obligó a un rescate de un cuerpo en posición fl ec­
tada, sin más o frenda que un colgante pectoral de 
concha y restos de mamíferos colocados a los cos­
tados. 

En prospecciones a cargo del investigador Gas tón 
Castillo en los sitios de Quitallaco, Hacienda El 
Sauce, Tarnbillos, Agua del Soldado y Pejerreyes, 
con el pro pósito de verificar informaciones recibi­
das, se de terminó la presencia superficial, en los 
siti os mencionados, de tall eres líticos y fragmen­
tación cerámica Moll e. 

En prospecciones y levan tamiento en el área de 
Cachiyuyo, a cargo de los investigadores Gonzalo 
Ampuero, lvo Kuzman ic, Gastón Cas tillo y Ga­
briel Cabo, se realizaron pozos de sondeo en el si­
tio Chañares Po niente los que entregaro n un m a­
terial cerám ico burdo , asociable al Compl ejo Cul ­
tural El Molle. 

A partir de 1979, en jornadas al ternas, los investi­
gadores del Museo Gas tón Castillo, lvo Kuzmanic, 
ac tual Co nservador del Museo de Vallenar, Ga­
briel Cobo y J aime Alan íz, con la colaboración 
del botánico Profesor Rodom iru Osorio y el inge­
niero, Profesor Gustavo Angel, han trabajado, pre­
liminarmente, un sitio de inéditas carac terísticas 
en el no rte semi ár ido. En las inmediaciones de un 
conjunto de minas de cobre, de antigua explota­
ción, y donde destaca la Flor de Chile, que nomi­
na al sitio, en un área de tradicional econom ía 
pas toril caprina, sobre un cono de deyección ubi­
cado entre los pueblos de El Peñón y Tarn billos, 
Comuna de Andacollo, Provincia del Elqui , IV 
Región, se levan tan junto a modernas ruinas, 
construcciones de piedras, de uno a dos m. de d iá­
metro, con paredes de leves al turas, las cuales ro­
dean a un a estructura rectangular, de im portan te 
desarrollo, que contiene vest igios arqu eológicos 
superficiales. Las act ividades realizadas hasta ah o­
ra, en torn o a es te sitio, y sus alcances, son las si­
guientes: 
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1980 
Río Los Choros 

La Herradu ra. 

- Reconocimientos general es del a. rea qu e 
permitieron la ubicació n de yacimien tos, 
correspond ientes al Com plej o Cultu ral El 
Molle, ubicados, preferentemen te , en la 
márgcn opues ta (S.O .) de la cuenca, en 
relació n al sitio Flor de Chile. 

- Reconocimientos ge ne ral es del sitio y análi ­
sis d e u n ce ntenar de estruc tu ras. 

- Relevamiento fo tográfico, te rrestre y aéreo. 
- Levan tam iento topográfico de las estructu-

ras. 
-- Recolección supe rficial dentro de la estruc­

tllra rec tangul ar, que ha pe rmi ti do registrar 
conchas tri LUradas , res tos líticos y escasos "' 
fragmentos cerám icos, de d ifíci l as ignación 
por el mome nto . 

Para el año 1982 se han programado excavac iones 
te nd ientes a diluc idar la fun cionalid ad de estas 
const rucciones, inédi tas en la Regió n, como asi­
mismo las relac iones cul tu rales que correspondan. 

Prospcccio nC's de sit ios arq ueológicos en el área 
de l Río Los Choros, sector costero, e fectuadas 
por los inves tigadores lvo Kuzmanic y Gabriel Co­
bo y el func ionario auxi liar Carl os I-l ern ández, 
con la colaboración del Conservador del Musco de 
Ovallc,Rodrigo Iribarre n, permitieron ubi car cua­
tro aleros rocosos, con sed im en tac ión produc to 
de la acción hu mana, un ce men terio de gran des­
arrollo co n fragmen tación cerámica superficial , 
Molle y Di agui ta, y un co nch a! suscep t ible de ser 
excavado dentro de la plani ficación de estud ios de 
los asentam ientos cos teros del área. 

En el puebl o de La Herradu ra, ubi cado en la 
Bah ía del mi sm o nombre, Provincia del Elqui, en 
un sitio incluido de ntro de una casa hab itación, 
los invest igad ores Tvo Kuzmanic y Gastón Cast ill o 
excavaron un concha! ub icando un cemen teri o, 
inserto de n tro de es te depósito ocupacional, am­
bos pertenec ientes a complej os cu lturales de eco­
nom ía marít im a correspondien tes al arcaico. En 
el ce men terio , en un a área excavad a de 6, 70 me­
tros por 5 me tros, se ll egó a de termin ar la presen­
cia de 60 ind ividu os qu e, con una sola excepc ió n , 
conservan la pos ició n íl ec tada, con las p iernas re­
cogidas al máxim o sobre el tórax. 
Una iden tificación prelim inar, d esde el punt o de 
vista de la An tropología Física, arroj a u n dato de 
15 lac tantes, 5 in fan tes y, el res to, in d ividuos 
adultos, de los cuales se de tectaron 11 casos de 
superposició n de esquele tos¡ en 5 de ellos se regis· 
traron 2 cuerpos comp art iendo la m isma sepul tu· 
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ra a un mismo nivel de profundidad, los que pue­
den haber sido enterrados simultáneamente , o no. 
En dos casos, referidos a lac tantes, éstos están 
asociados a adultos masculinos. En un caso, se 
ubicó un cuerpo femenino en posición de parto, 
con un feto depos itado junto al pubis. 
Tanto los restos óseos, como el utillaje asociado, 
se encuentran, en la actualidad, en procesos de 
análisis de laboratorio. Lo característico y pecu­
liar de las diversas manifestaciones, ligadas a la fu­
nebria, encontradas, dan expectativas de impor­
tantes inferencias en torno al estudio de estas co­
munidades cos teras. 

Proyectos de Investigación. 

AMPUERO BRITO, GONZA LO. 
Incidencias de Circuitos Trashumánticos en el Norte Semi­
árido Chileno. 

CASTILLO GOMEZ, GASTON. 

Publicaciones. 

Area Los Charos-Hurtado: Evaluación del Tránsito Arcai­
co- Desarrollos Agropecuarios Tempranos. 

AMPUERO BRITO, GONZALO. 
Apuntes para el estudio sobre la fundación de La Serena. 
Fondo Documental Nº 1, Museo Arqueológico de La Se· 
rena, 1977. 

La Cultura Diaguita. Serie Patrimonio Cultural Chileno. 
Depar tamento de Extensión Cultural, Ministerio de Edu­
cación, Chile. 

Antecedentes para un análisis comparativo de los sitios de 
Arte Rupestre en el Nor te Chico. (Rock Art Report: 
Rock Art in Norte Chico, Chile). Latin American !ndian 
Literatures, Vol. 5, NO 1, Pittsburg University , USA., 
1981. 

COBO CONTRERAS, GABRIEL 
AMPUERO BRITO, GONZALO. 

Instrucciones generales relativas al procomún de la pobla· 
ción de la ciudad de La Serena, 3 de Abril de 1811. Fon­
do Documental 2-3, Museo Arqueológico de La Sere,1a, 
1978. 

IR/BARR EN CHARLIN, JORGE. 
Dos yacimientos arqueológicos de la Cultura El Molle, 
Agua Amarga, /JI Región, Atacama. Contribución A r­
queológica Nº ·9, Museo Arqueológico de La Serena, 
1978. 

PINTO RODRJGUEZ, JORGE. 
Dos documentos rela tivos a la visita de Antonio Martine.z 
de Matta a los minerales del pais, I 788-1790. Fondo do­
cumen tal 4-5, Museo Arqueológico de La Serena, 1979. 
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RODRIGUEZ OSORIO, ARTURO. 
ARAOS OSSANDON, ELIAS. 

En Prensa. 

Expediente importantúimo. Contiene la conmutación de 
la testamentaria de Dn. José Alviña, y aplicadón de la 
Casa de Ejercicios a favor del Instituto Literario de esta 
Provincia, 1821. Serie Fondo Documental, Año 5, Nº 6, 
Museo Arqueol6gico de La Serena, 1981. 

AMPUERO BRITO, GONZALO. 
Ensayo de interpretación de algunos indicadores ecológi; 
cos en la arqueolog{a del Norte Chico. Congreso interna­
cional de Zonas Aridas y Semidridas (PRIZAS}. Universi­
dad de Chile, La Serena, 1980. 

El Norte Chico y su connotación en el Area Meridional. 
VIII Congreso Nacional de Arqueolog1'a Chiléna, Valdivia, 
1979. 

CASTILLO GOMEZ, GASTON. 
Notas sobre un lito tipo Huentelauquén para la costa de 
Antofagasta. Contribución al estudio de un problema. 
Documentos de trabajo del Grupo de Arqueologia del Ins­
tituto de Investigaciones Arqueológicas y Restauración 
Monumental, Universidad de Chile, Antofagasta. 

Pictografi'as en el Valle de Copiapó, Area de los Loros. 
Documentos de trabajo del Grupo de Arqueologi'a del Ins­
tituto de Investigaciones Arqueológicas y Restauración 
Monumental, Universidad de Chile, Antofagasta. 

CASTILLO GOMEZ, GASTON 
KUZMANIC PIEROTIC, IVO. 

Notas para la discusión del arcaico y desarrollos agrope­
cuarios tempranos en la sub-área Chañaral-Choapa. A etas 
de las Jornadas de Arqueolog1'a del Noroeste Argentino. 
Universidad de El Salvador. Buenos Aires, Argentina, 
1979. 
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Congresos , Seminarios y Reuniones. 

1977 
Septiembre. 

Octubre-Noviembre. 

Diciembre 

1978 
Octubre. 

1979 
Abril 

El Director del Museo, Gonzalo Ampuero Brito, 
concurrió al Seminario Regional de Inventario y 
Catalogación del Patrimonio Cultural Andino, 
organizado por la UNESCO entre el 26 y 30 de 
Septiembre, en el Museo Nacional de Historia Na­
tural. 

Los investigadores del Museo, Gonzalo Ampuero 
B., lvo Kuzmanic P., Gastón Castillo G., Gabriel 
Cobo C., Arturo Rodríguez O. y Jaime Alaníz C., 
concurrieron al VII Congreso , Nacional de Ar­
queología, organizado por la Sociedad Chilena de 
Arqueología y la Sociedad Arqueológica de Talca, 
en Altos de Vilches, Talca, entre el 28 de Octubre 
y 1 o de Noviembre. 

El Director del Museo, Gonzalo Ampuero Brito, 
concurrió entre los días 12 y 16 de Diciembre, a 
las primeras Jornadas Museológicas Chilenas, aus­
piciadas por la UNESCO, PNUD, Proyecto del Pa­
trimonio Cultural Andino y la Dirección General 
de Bibliotecas, Archivos y Museos, organizadas en 
el Museo acional de Historia Natural. 

El Director del Museo, Gonzalo Ampuero B., con­
currió a las Segundas Jornadas Museologicas Chi­
lenas, organizadas en la Biblioteca Nacional con el 
auspicio de la UNESCO, PNUD, Proyecto del Pa­
trimonio Cultural Andino y la Dirección General 
de Bibliotecas, Archivos y Museos, entre los días 
16 y 20 de Octubre. 

El Director del Museo, Gonzalo Ampuero Brito, 
concurrió invitado al Seminario Peleoindio y, pa­
ralelamente, al Seminario de Técnicas Líticas, des­
arrolladas en Antofagasta y San Pedro de Ataca­
ma, respectivamente, eventos organizados por la 
Smithsonian Institution, la National Geographic 
Society y la Universidad del Norte de Antofagas­
ta, entre los días 21 y 27 de Octubre. 

Un equipo de investigadores del Museo, integrado 
por el Director, Gonzalo Ampuero B., y los 
arqueólogos lvo Kuzmanic y Gastón Castillo, asis­
tieron al Coloquio de Arqueología Andina, patro· 
cinado por la UNESCO, Proyecto Patrimonio Cul­
tural Andino y el Departamento de Arqueología 
de la Universidad del Norte de Antofagasta. 
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Sepli embre 

Octubre 

1980 
Enero 

Sep tiembre 

Partic ip ac ión de l inves Ligador del Musco, arqueólo· 
go Gastón Castill o en las J ornadas de Arqueología 
del Noroes le Arge nlino, realizadas enlre el 9 y 12 
del mes señalado, co n el patrocinio del Instilulo 
Antiquitas y de la Unive rsidad de El Salvador de 
Buenos Aires, Argentin a. 

El Direc tor del Museo, Gonzal o Ampuero B. par­
tic ipó , entre el 9 y 13 de es te mes, en el Vlll Con­
greso Nacional de Arqueología, organizado por la 
Socied ad Chilena de Arqueología y la Univers idad 
Austral de Vald ivia, en esa c iud ad. 

El Conservador del Museo, Gonzalo Ampuero B., 
y el inves ligador Gastón Castill o Gómez, partici· 
paron, en representación de la inslilución, en el 
Congreso Internac ional de Zonas Aridas, organ iza. 
do por la Univers id ad de Chile, sede La Serena, 
entre los días 15 y 19 de este mes. 

El Director del Museo , Gonzalo Ampuero Brito, 
parti cipó e n el X Congreso Nacional de la Monta· 
ña, realizado en los días 18 y 19 de es te mes en 
La Serena, exponiendo, en su oportunidad, un 
Lrabajo re lal ivo a la presencia de act ividad cultural 
en sit ios el.e altura de la regió n. 
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BIBLIOTECA 

Producto de adquisiciones, donaciones y, especialmente, del canje na­
cional e internacional de sus publicaciones, la institución posee una Biblio­
teca Antropológico- Histórica, en lo principal, que cuenta con 15.000 volú­
menes, aproximadamente. 

Este Departamento del Museo presta sus servicios a las tareas propias 
de la institución, que la han originado e incrementan y, además, a especialis­
tas en las diversas materias que trata. En algunas secciones de ella, la aten­
ción se extiende a estudiantes y público en general. 

La atención de consultas externas de la Biblioteca entre los años 
1977 y 1980, alcanzó a 3.084 personas, con un promedio anual de 771 soli­
citudes. 

A su vez, el incremento, en estos mismos años, fue de 2.231 ejempla­
res, con un promedio de 558 publicaciones anuales. 
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DEPARTAMENTO DE FOTOGRAFIA Y DIBUJO 

Las variadas actividades de investigación, que exigen registros de di­
bujos, fotográficos y planimétricos minuciosos, así como la constante bús­
queda de documentación de este carácter, han conformado esta unidad del 
Museo. 

Su sección de Fotografía posee; junto con un laboratorio, una Foto­
teca de blanco y negro y transparencias que suman un. total de 58.269 uni­
dades, las que se encuentran clasificadas genérica111ente en los rubros de 
Arqueología, Etnografía, Folklore, Geografía, Historia, Arquitectura y Ur­
banismo y Bellas Artes, los que, a su vez, cuentan con subdivisiones temáti­
cas geográfico cu! turales que documentan y detallan problemas nacionales, 
americanos y del Viejo Mundo, de interés para los objetivos de la institu­
ció n y que conforman su Archiyo Fotográfico. 

Está adscrita a este Departamento la Mapo teca, que guarda los levan­
tamientos topográficos de las investigaciones, las cartas geor-áficas y mapas 
nacionales y ex tranjeros , en general, y que cuenta, tambien, con una sec­
ción Histórica con cop ias de planos, de cartas y de mapas originales de dis­
tintas procedencias y épocas, con un total de 319 unidades. 
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OEPARTAME TO DE EXTENSION 

A través de este Departamento e] M.useo pone en contacto con la co­
munidad local, regional , nacional e internacional su conocimiento, tanto 
del pasado prehistórico de nuestra área, del país, de Améric.a y, por exten­
sión y comparación, del Viejo Mundo; de nuestro devenir tradicional, de 
nuestra historia colonial y republicana y de la plástica nacional, como el de 
destacables expresiones de la cultura regional, nacional y universal que, 
constituyendo patrimonio común, contribuyan a la formación integral y 
equilibrada de la comunidad nacional. 

Las funciones que el Museo cumple a través de este Departamento, se 
sintetizan en el siguiente esquema: 

Museografía 

Extensión cu! tural 

Docencia 

Asesorías 

Exhibición permanente. 

Exhibición permanente 

Exposiciones temporales 

Museo 

Cripta de Los 
Héroes. 

Exposiciones 
internas. 

Exposiciones 
externas. 

Programas con entidades cultura.les. 
Charlas y proyecciones internas. 
Charlas y proyecciones externas. 
Conciertos. 
Programas de extensión a través de 
medios de comunicación. 

Atención de cursos y delegaciones. 
Charlas externas. 
Asesorías pedagógicas. 
Asesorías bibliográficas. 

Secretarias Ministeriales. 
Entidades Regionales. 
Institutos Culturales Municipales. 
Organizaciones de Arte. 
Univers id ades. 
Otras. 

~usco. Comprende, de nu estro país, el desarrollo cultural pre· 
hispánico del 1 orte Serniárido, ortc Grande, Chile Central, Sur y Patago­
nia, diversas áreas y cronologías de Argentina, Perú, Bolivia, el Arca Andina 
en 14encral, Mcsoamérica y aspectos prehistóricos de Itali a y Australia. Una 
sección Etnográfica con elementos culturales, araucanos, fueguinos, pas­
cuenses, del Chaco argent ino-paraguayo, de la Altiplanicie peruano-bolivia­
na y del Ecuador, comp letan esta muestra. 
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También en form a perman enLe, el Museo ex hibe parte de las obras 
de la Pinacoteca correspondientes a personajes de impo rtancia regional , jun­
to a diversos elementos p ropios de la colonia y de la república que con for­
man la secció n de Histo ria. 

Cripta de Los Héroes. Desde el 25 de Agosto de 1979, el Museo man tie­
ne, en convenio con la Ilustre Municipalidad de La Serena, en la deno mina­
da Plaza de Los Héroes, una mues tra museográfi ca es Lable, alusiva a la par ti­
cipación ciudadana regional de la Guerra del Pac ífico , a Lravés de los bata­
llones y Regimiento Coquimbo y del Regimien to de In fan tería Motorizado 
Reforzado NO 2 1, Arica, de guarnición en la ciudad. 

Exposiciones temporales. 

Exposiciones internas. El Museo cuen ta con salas destinadas, con exclusi­
vid ad, para expos icio nes diseñadas con este carácter temporal , en las que se 
desarrollan temas que la in stitución concibe y plantea con au tono mía, en 
base a sus propi as ideas, o utilizando obras de organizaciones binacio nales, 
nac ionales o particul ares, con las q ue no rm almente se mantienen re lac iones. 

Síntesis de exposiciones temporales , 1977 y 1980. 

,- 1977 
Pi casso y su Mundo. Con el auspicio del Inst itu to 
Chilen o- Francés de Cu! tu ra, San t iago. 

T arapacá. Muestra fotográ fi ca y textos que com­
prenden el med io ambien te, el hombre actual y 
sus cconom ías ·básicas, arquitectu ra e imaginería 
co loniales, arte rupestre (geoglifos, pe trogli fos y 
pictografías). 

Aniversario de la Prensa en Chile. Muestra docu­
mental e in fo rmada, desde La Aurora de Chil e 
has ta el presente, en base a periódi cos nac ional es, 
regionales y locales, perte necien tes aJ archivo del 
Museo. 

Retrospec tiva del Museo: 1943- 1977. La inves ti­
gac ión arqueológica del Museo, bajo las direccio­
nes de don Francisco Cornciy Bachm an n y don 
J o rge lribarren Charlín. 

Los Muscos en la Educación. l\ Iucs tra de observa­
ció n direc ta con apoyo fo tográfico, esti mul ativa 
de labo res c ientíficas básicas. Con el In stituto 
Chileno- Británico de Cultu ra, Santiago. 

Chile y su mar. El desarroll o económico marí ti­
mo prehispánico, tradicional y artesanal e indus­
trial contemporáneo, asoc iado a la gesta del 21 de 
Mayo de 1879 en !quique. Vistas de la Esmeralda 
hundida en !quique. Colaboración del Cen tro de 
Investigac iones Submarinas de la Universidad del 
Norte, sede Coquimbo. 
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1978 

Pa trimonio arquitectónico de Francia. Aspectos 
de la evolución arquitectónica fran cesa, ej emplifi­
cado por medio de fotografías de diversas ciuda­
des. Con el Instituto Chileno- Francés de Cultura, 
Santi ago . 

La Pin tura Chilena en las Colecciones del Museo. 
Cu atrocientos años de pintura n ac ional , a través 
de los m ás representativos expo nentes de la pl ás ti­
ca de nues tro p a ís. 

Perspec tiva histó rica de La Serena. Anteceden tes 
documen tales que comprendi eron desde el aspec­
to prehispán ico d el área has ta el p resen te de 
nu estra ciudad , complemen tad a con el montaj e de 
un salón del siglo XIX. 

Exposición anual de Flores. Co n el Club de J ardi­
nes de La Serena. Flores, plan tas y diversas fo r­
m as de arreglos con particip ación amplia de la co­
mun id ad. 

Chapilca. Mues tra de ar tesanía tex til tradicional, 
centrad a en el área de Chap ilca, Valle del R ío 
Tu rbi o, a íluen te del Elqui. Se contó co n la pre­
sencia de tejedoras oriundas trab aj ando . Con la 
Universidad de Chile de La Serena. 

200 Años de Pintura Chilena. Exposic ió n Itine­
rante, auspiciado por el Mi nisterio de Edu cación y 
la Dirección de Bibli otecas, Arch ivos y Museos. 

150 Años de Fotogra fía. Mues tra de aspectos 
arqui tectónicos y costumb ristas de diversas ciuda­
des y lugares del país . Con la Universidad de Chi­
le, sede La Serena. 

Homenaje al Li bertador Dn . Bernardo O 'Higgins. 
Co n el Liceo Gregario Cordovez de La Sere na. 

Homenaje a Ciruj ano Videla y el mes del Mar. As­
pectos históricos de es te héroe del Com bate Nava1 
de !quiqu e. 

Pinacoteca Scrc ncnsc. La S~rena de ayer y hoy 
vista po r artistas nacionales y locales. 

[ xposición de Flores. Con el Club de J ardines de 
La Serena. 

Ar tesanía Escolar de la Región . Con SERNATUR. 

O 'Higgins su época y ambi ente. Con la Ilus tre 
Municipal idad d e La Serena y Unive rsidad de Chi­
le local . 
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1979 . 

1980. 

Exposición internacional del juguete. Con el Ro­
tary Club local. 

Géneros estampados de Marta Miranda. Diversas 
técnicas de estampado textil en apoyo a act ivida­
des de la Escuela de Verano de la Universidad de 
Chile. 

Muestra cerámica. La cerámica actual inspirada 
en modelos aborígenes. Con la Universidad de 
Chile de La Serena. 

La Pintura Chilena en las Colecciones del Museo. 
Selección de obras nacionales, pertenecientes a la 
Pinacoteca de la Institu ción. 

ROU: Arte y Tradición. Acuare la y fotografía, 
grafican el pasado arquitectónico local. 

Semblanzas de la Guerra del Pacífico. Las diver­
sas campañas que el desarrollo de la guerra tuvo y 
la participación de la Provincia en ella. 

Segunda exposición Itinerante de Pintura Chilena 
contemporánea. 

Grabados J aponeses. Con el Instituto Chileno 
Norteamericano de Cultura de La Serena y el Ins­
tituto Chileno Japonés de Cultura de Santiago. 

Parry, la Pintura de Hoy. Eduardo Parry, artista 
serencnse radicado en Santiago, de connotación 
nacional, expone su moderna concepción de pin­
tura. 

El Hombre y el Mar. Sobre aspectos de la econo­
mía marítima orientados hacia formas artesanales, 
industriales, deportivas, investigación submarina y 
explotación litoral por comunidades prehispáni­
cas. Montada por el Museo en colaboración al 
Proyecto UNESCO, Los Museos y el Niño. 

Periodismo Regional. Retrospectiva histórica del 
Periodismo en nuestra región. 

Exposición de Flores. Con el Club de J ardines de 
La Serena. 

La Cerámica y el Hombre . Muestra cerimica, des­
de los antecedentes prehistóricos hasta su evolu­
ción actual y sus funciones ornamen tales, utilita· 
rias , domésticas e industriales. 

Proyecto Paleoindio. Muestra del proceso cientÍ· 
fic o de excavación arqueólógica, sus resultados 
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Exposiciones ex ternas. 

materiales y rol histórico del sitio paleo indio de 
Quereo , Los Vilos, IV Región, Chile. 

La Soberanía 0e Chile en la Región Austral . Des­
arrollo de la problemática de la soberanía de nues­
tro país en la región aludida, en base a una com­
pleta muestra de mapas de la región, co mplem en­
tada por textos y diap ositivas alu sivos. 

Obras de Lo renzo Ghiberti. Análisis fotog~áfico 
de la obra de es te artista arquitecto itali ano. Con 
el In stituto Chil eno-Ital iano de Cultura. 

IIern án Valdovinos. Muestra de pintura de este 
art ista chilen o de proyección intern aLional. Con 
la Ilustre Municipalidad de La Serena. 

Arte Rupestre. Muestra de petroglifos y pictogra­
fías de la IV Región . Colaboració n a la semana 
internacio nal de la carta. 

Esposición de Flores. Con el Club de J ardines de 
La Serena. 

Pintura Laboral. Selección de obras de ar tistas 
trabajadores, organizada p or la Caja de Compensa­
c ión J aviera Carrera, co n el patrocinio de la Direc­
c ión de Bibliotecas, Archi,·os y i\ luseos. 

La institución mantiene un programa constante de exposiciones 
q1a: :son exhibidas fuera de sus depende ncias, ya sea en la ci udad misma, en 
otras tiud,1des de la región, o en ciudades de otras regiones. 

La pl ;1ni ficación de es te programa de muestras extern as, se hasa en 
co m cnios internos con los ~Iu seos de las c iudades de Copiapó y Vall enar, 
e.le L1 lll Regió n, de Vicuña y de O,·alle , y con los In stit utos Culturales J\ lu­
nicipales de las ci udades de Andacollo e lllapcl, de la IV Región . 

Dinamiza esta acción de exposiciones externas, el programa J\luseo 
.\bieno, de la Direcció n de Biblio tecas, Archivos y Muscos, que permite 
ma nt ener en fo rm a estable, en esta c iudad , mu estras de réplicas de ob ras fa­
mosas nacionales y extranjeras, exhibidas con constante renovación, en lu­
gares de importante afluencia de público y aptos para estos fines. 

Programas co n ent idades culturales. 

El ~luseo mantiene contacto permanen te con organismos Universi­
tarios, Secretarías ~linisteriales Regionales, Institutos Culturales I\ Iunicipa­
lcs, Organizaciones Sociales, Talleres de Be ll as Artes y Círcul os Literarios, 
con los cuales organ iza, periódicamente, jornadas de extensión y de perfec­
cio namiento , dictadas por personal de la institución sobre temas de su co m­
petencia, a nivel de docentes , cultores de materias específicas y público 
general. 
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A manera de ej emplo, en este sen tido, se citan las tareas realizada~ 
y orientadas hacia la docencia. 

Curso de Prehistoria de Chile, dictado para Profe­
sores de Cienci as Social es de Ense1ianza Básica y 
Medi a, con el patrocin io de la Secretaría Regional 
Ministerial de Educación. 

J o rnadas de perfeccio nam iento sobre Preh i~wria 
de Chile , para Profesores de Ciencias Sociales de 
la III Región, dictado en Co piapó, con el patroci­
nio de la Secre taría Regional ~Iinisterial de Edu ­
cación d€ esa Región. 

Ciclo de perfeccionamie nto sobre Prehistoria de 
Chile, para Profesores de Ciencias Soc iales de la 
ciudad de Coqu imbo, d ictado con el pa trocinio de 
la Secretar ía Regional tvlin isteria.l de Educación de 
la IV Región . 

J ornadas de perfeccionamiento sob re Prehistoria 
de Chile, para Profesores del Departament o de 
Ciencias Sociales de la Universidad de Chile, sede 
La Serena, como parte del c iclo, Fuent es para el 
estud io de la Hi sto ria Regional. 

J o rnadas de pe rfeccio namiento sobre Preh istori a 
de Chile, d ic tado a Profesores de Cienc ias Soc ial es 
de la Provincia del Li marí, con el patroc ini o de la 
Secretaría Ministerial de Educació n, IV Región. 

Charlas y proyecciones internas: 

Dentro de la planificac ión habitual se con templan ac tividades de 
charl as del personal del Musco a grupos de específicos intereses y púb lico 
general, sobre temas re lacionados, normalmente, con las act ividades qu<! la 
institución d esarrolla en esos mo mentos, ya sea en el campo de la investiga­
ción , como en exposiciones temporales. También esta actividad contempla 
la edición de charlas con proyecciones de diaposi ti vas preparadas en moni­
tores programables, las que habitualm ente se ex hi ben en forma co ntinu ada, 
a partir de horarios previamente anu nciados. 

guientes: 
Entre estos programas se con taron en los años 1977 a 19 80, los si-

Prehistoria de Chile. Para alumn os de di\"Crsos ni­
ve les de enseñanza y públ ico ge neral. 

La investigació n arqu eológica en el ~lusco de La 
Serena. Para público ge neral. 

La Pintura Chilena en el ~lusco de La Serena. Pa­
ra público general . 

La Serena : Arqui tectu ra de ayer) hoy. Para pú­
blico ge neral. 
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Flora regio nal. Para miembros del Club de J ardi­
nes de La Serena y público general. 

El cuerpo humano . Ciclo de charlas en video tape 
con asesoría de especialistas médicos. Para alum· 
nos de carreras afine s de la Universidad de Chile, 
sede La Serena, personal del Hospital Regio nal lo­
cal y público en general. 

El orige n del Hombre Americano. El Paleo indi o 
en América y Quereo. Para público general. 

Prim era inmersión e investigación de la Esmeralda 
hundida en !quique. Con el Centro de Investiga­
ciones Subm arinas de la Universidad de l Norte, se­
de Coquimbo. Para público general. 

Prim era y segunda inmersión e investigac ión de la 
Esmeralda hundida en !quique_ Con el Centro de 
Investigaciones Submarinas de la Universidad del 
Norte, Sede Coqu imb o. Para público general. 

La prehistoria del norte scmiárido chileno. Para 
público general. 

Historia de la pintura chilena. Para alumnos de 
diversos niveles de enscfrnnza, y público general. 

Prehistoria regional. Para curso de monitores de 
la Secretaría de la Mujer y público general. 

La Pintura Chilena contemporánea. Para alumnos 
de diversos niveles de enseñanza y público gene· 
ral. 

La Esmeralda sumergida. Comentario del docu· 
mental por el Dr. Alfredo Cea Egaña. Para públi­
co general. 

T~cnicas picLÓricas y grabados japoneses. Con e l 
Instituto Chileno·J aponés de Cultura. Para alum· 
nos de Artes Plásticas de la Universidad de Chile, 
sede La Serena, Academia de Pi ntura y público 
general. 

Ap rec iacio nes sobre la pintura de hoy. Ciclo de 
charl as (3) dictadas por el arti sta pintor Eduardo 
Parry para Profesores de las enseñanzas Básica, 
Media, Técnica y U nivers itaria, alumnos de la Ca· 
rrera de Artes Pl ásticas de la Universid ad de Ch ile 
local, Miembros de la Academia de Bell as Artes de 
La Serena, del Círculo Literario Carlos Mondaca y 
público general. 
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Análisis histórico de los conceptos de América 
Anglosajona y América Latina. Par_a público ge­
neral. 

La Conquista de Chile. Para público general. 

Prehisto ria regional. r ara alumn os del Departa­
mento de Educación de la Universidad de Ch il e de 
La Serena. 

Análi sis jurídico e institucional de las ·coloni,is 
american as . Para púb li co general. 

La vida en la p intu ra de Marta Miranda. Análisis 
de la autora de su creación, para Profesores de Ar­
tes Plás ticas de los diversos niveles de cnsc1ianza, 
miembros de la Acade mia de Bellas Artes de La 
Serena, del Círcul o Literari o Carlos Mondaca, de 
Profesores del Conservatorio Regional de Música, 
de alumnos de la Carrera de Artes Plást icas de la 
Universidad de Chile y púb lico general. 

Encuentro pictórico serenense . Coloquio con los 
artistas plást icos, escritores y músicos de la re­
gión, analizando las características de la creac ión 
plástica de h oy en la ciudad. Para pú bli co gene­
ral. 

La creación a partir de la labor de los niños impe­
didos . Para profesionales vincul ados al tema, fa­
mil iares de impedidos y públ ico general. 

Charlas y proyecciones externas. 

Las charlas y conferencias que el personal del Museo ofrece fu era 
del ámhito f ísico del Servicio, ya sea en ésta u o tras ciudades, están insertas 
den tro del marco de la programación de ex tensión cultural estab le de la ins­
titución. 

Durante el lapso comprendido entre los años 1977-1980 se des­
arroll aron, incluidos en es te esquema, en los lugares qu e se indican, los si­
guientes temas: 

La Artesanía, con ceptualizacio nes. Sus manifes­
taciones en la IV Región. En la Biblio teca Pública 
de Andacollo, con el auspicio de la Ilustre Munici­
palidad de esa ciudad. Para público general. 

Secuencia de las culturas precolom bin as en el 
Norte Chico. En villa de verano de Peñ uel as, con 
el auspicio de la Secre taría Region al de la J uven­
tud, p ara veraneantes pertenecientes a esa institu­
ción. 
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Aspectos arqueológicos del Valle del Elqui en las 
dependencias 'del organismo auspiciador, Servic io 
Nacional de Turismo, de La Serena. Para púb lico 
general. 

Desarrollos de las culturas prehistóricas en e l área 
del Norte Chico. En Pisco Elqui , con la colabora­
ció n de la Escuela Pública y Carabineros del pue­
b lo . Para alumnos de la Escuela y público gene­
ral . 

Ciclo de charlas sobre prehistoria regio nal en la 
Exposic ión agr ícola, industrüi l y gan adera de 
Peñuelas. Con el auspic io de la Ilu stre Muni cipa­
lidad de La Serena. Para públ ico visitan te del 
Stand Municip al. 

Ciclo de charlas sobre prehisto ria regional y luga­
res de atracción turística de la región , con e l pa­
trocinio de la Ilustre Municipalidad, en dependen­
cias del Edificio Consistorial. Para público gene­
ral . 

Vida y obra del Libertador Dn. Bern ard o 
O'Higgin s, en el auditorium del Semin ario Conc i­
liar San Luis de Gonzaga. Para público general . 

Descripción geográfica de Chile , con e l auspi cio 
de la Secre tar ía Regional Ministerial de Educa­
ción, realizada en e l teatro del Liceo de N iñ as de 
Ovall e. Para alumnas, Pro fesores y público gene­
ral . 

Panoram a geo-arqueológico del Norte de Chile. 
Para público general , en la Escuela de Pichasca, 
Provincia del Lim ad. 

La evolución de la pintura chilena. En el te atro 
Liceo Gabriela Mistral , con el auspicio del Depar­
tam ento de Arte de ese establecimiento. Para 
alumnos, docentes y público ge neral . 

El origen del hombre. En las dependencias del 
Club Depo rtes La Sere na, con e l auspic io de esa 
institución. Para jugadores, técnicos y soc ios del 
Club. 

La investigación arqueológica en el Museo de La 
Serena. En el Hospital Regio nal de la ciudad. Pa­
ra enferm os y profe sionales. 

Prehi storia regional. En la P_eni tenc iaría de La Se­
rena, para in ternos y personal de Gendarmería. 
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Conciertos. 

En las Salas de Bellas Artes, el Museo planifica, para la clausura de 
sus exposiciones, conc iertos a cargo de conjuntos y soli stas pertenecientes 
al Conservatorio Regional de Música, del Departamento de Artes y Le tras 
de la Universidad de La Serena, o de artistas particul ares, como una forma 
habitual de realzar el cierre de sus muestras temporales . 

Programas de extensión por medios de co municación . 

El Musco se proyecta, hac ia la comunidad local, regional y nacio­
nal, por medio de colaboraciones de su personal, tan to con los periódicos 
locales, o de circulación en la ciudad, co n las radioemisoras regionales, co­
mo con la televisión regional y nacional , considerando, en ocasiones, la edi­
ción de especiales televis ivos sobre temas de su com petencia y de interés 
ge ne ral. 

Doce ncia. 

La ex istenc ia en la institu ció n del concurso de Profesores Guías, 
permite un ac tivo plan de co laboración a los objetivos espe c íficos de los di­
ferentes niveles de enseñanza de la ciudad, provincia, regió n y del país, 
dentro del campo de acción en qu e el Museo labora. 

Las tareas d e estos profesionales especial izados contempla, además 
de la colaboración a los diversos Dcpartamenws, las tareas que se describen: 

Atención de cursos y delegaciones que visitan al 
Mu seo. En cuatro años ponderados, 1977-1980, 
se ate ndieron 1. 036 cursos y delegaciones, lo cual 
entrega un pro med io de 259 grupos por año, al­
canzand o este servicio a un total de 39.27 1 alum­
nos, con promedio de 9.818 por año y de 8 19 
alumn os mensuales. 

Charlas ex tern as. Los mismos Profesores Guías y, 
en ocasiones, especial istas de los d iversos Departa­
mentos, desarroll an en los es tablecimientos res­
pec tivos vari ados tem as, de su competencia, inser­
tos en los programas de es tudi o de las enseñanzas 
Bás icas, Med ia, Técnica y Universitaria. 

Asesorías pedagógicas. Esta activid ad involucra la 
a tenc ión diaria de consultas de alumnos de los di­
ve rsos ni\'e les de enseñanza, ya sea por los Profe­
sores adscri tos al Mu sco, o por cspeciaJi stas de sus 
Departament os. Se inclu ye n en este item las 
guías de se min ari os sobre temas afi nes a egresados 
de carreras de los distinws Institutos Superiores y 
Unive rsidades del pa ís. 

Asesorías bibliográficas. Se refiere a la indi cación 
de b1bliograíías adecuada para el desarro llo de le· 
mas de investigación y estudio de alumnos que re­
quieren mater ias espec ializadas de la Biblioteca de 
la Inst ituc ión . 
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Asesorías. 

El Mu sco p res ta asesor ías a tareas p ropias o inse rt as en la planifi ca­
ción de o tros organismos, cuando son requ eridos por razones de compe ten­
c ia, conve nios o afinid ad . A manera de ejemplo, y para gra fi car la act ividad 
se cit an: 

- Mo nt aj e en la región de las exposic iones Itine­
ran tes de p intura, que anuaJm ente se ex hiben 
en el pa ís, en una labor del Departame nto de 
Extensión Cul tural del Minister io de Educa­
ción, a través de las Arcas de Cu! tura de las Se­
cre tarías Regio nales Ministeriales de Educa­
ción . 

- Organizac ión y m0ntaje de ex pos iciones p ictó­
ricas y reuniones culturales, patrocin adas por el 
Ins ti tuto Cultu ral de la Mun icip al idad de La Se­
rena. 

- Asesoría al Gobierno Regional en la prepara­
ció n del personal para el desarro ll o de la Prueba 
Pi lo to en la IV Región , sobre Artesan ía Trad i­
c ional Chilena y en su p rocesam ien to y con fec­
c ió n de in fo rme . 

- El aborac ió n de informes de apoyo a programas 
de p romoción turíst ica, correspondientes a la 
represent ació n regional rl el Servicio Nacional 
de Turism o. 

- Organ izac ión y montaje de mu es lfas correspon­
d ientes a ac tividades programadas por la Secre­
taría Regional Ministerial de Educac ión . 

- Co labo ración a la Secretar ía Mini sterial de V i­
vienda y Urb anismo en proyectos de valorac ión 
del patrimonio arquitec tón ico regional. 

- Asesoría a inves tigadores de la Facultad d e 
Agronom i'a de la Universidad de Chile, sobre 
artesan ía del área IV Región. 

- Asesoría en planificación y/o m ontaje de expo­
siciones a lo~ Museos de Ovalle , Vi cwi.a, Valle­
nar y Cop iapó. 
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Conciente, el Museo, de la sabia y ant igua afirmación, refrendada po r 
los hechos, que 41 Un país sin historia debe repetir su pasado" , paulatinamen­
te se ha convertido en una suerte de mem oria y guía de un a importante área 
de la nación am~ri cana y chilena. 

Sus funciones de invest igación, repositorio y extensión le han permi­
tido llegar a la fuente de su principal objeto de estudi o, el Hombre , y sob re 
él ha pretendido, y pretende, reinvertir las enseñanzas y lecciones que su 
paso anterior por esta particular geografía ha dejado, posibili tando con ell o 
la contemporánea y esclarecedera comparación, fac ilitada con la integración 
a sus actividades del hacer ac tual. · 

Ya cas i a 40 años de esas 125 piezas cerám icas de la ini cial colección 
Coraely, el Musco de La Serena sabe que, en impo rtante medida es, lo que 
es hoy, gracias al apoyo, en múltiples sentidos, de num erosos investigado­
res, científicos, colaboradores, in stituciones y organismos nacionales y ex­
tranjeros que, generosamente, han contribuido en su actuar, posibilitando el 
desarrollo e fi ciente de sus funciones y comprometiendo el agraderimiento 
consecuente de sus miembros. 
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Fe de Erratas 

Pág. dice 

123 Sr. Manuel Rocco B 1 

124 1 La fuente en este caso 
148 Sitio: San Antonio 1 
238 " ... la negra y gris pintada 

roja sobre crema ... " 

debe decir 

Sr. Manuel Rocco B' 
2 La fuente en este caso 
9) Sitio, San Anton io 1 
" .. .l a negra y gris pulida y la pintada 
rojo sobre crema ... " 
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